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Para Xoel, sempre. 


«Os tempos son chegados 
Dos bardos das edades 
Que as vosas vaguedades 
Cumprido fin terán; 

Pois, donde quer, xigante 
A nosa voz pregoa 

A redenzón da boa 

Nazón de Breogán». 


Os pinos. Eduardo Pondal. 


PARTE I 


FUISTE OSCURIDAD 


XALLAS y el destino 


Mayo de 2001. Veintidós años antes 


La oscuridad se cernía sobre el Castillo de San Antón en A Coruña. La 
luna brillaba en plenilunio mostrando su inmensidad. Era una visión 
fantasmagórica. El inspector Manuel Xallas esbozó una sonrisa pese a 
la tensión propia de la situación en la que se encontraba. Solo había 
algo que amaba más que a su ciudad: su hija Lola. Su recuerdo le dio 
el valor necesario. 

Estaba solo y los refuerzos no llegaban. Además, su jefe no 
contestaba al teléfono. Sabía que actuar era peligroso, aunque no 
podía permitir que aquel hombre que llevaba quince semanas 
aterrorizando a la población coruñesa se escapara de nuevo. 

Intentó comunicarse por última vez, sin éxito. Sopesó sus opciones. 
Estaba en el rellano, a escasos metros de las escaleras que conectaban 
con el camino hacia el portón de entrada del castillo. No podía estar 
lejos. Su corazón empezó a latir más fuerte, era temerario, pero algo le 
decía que debía avanzar. Lo hizo poniendo en alerta todos los 
sentidos. Pasó junto al caserón que antiguamente había sido A Casa 
dos Botes y ahora hacía las funciones de recepción y biblioteca. 

Antes de subir los escalones, oyó un crujido a su derecha. Bajó a 
comprobar el terreno. Se acercó sigiloso a uno de los viejos cañones. 
Solo se escuchaba el silencio y el mar batiendo intermitente contra los 
muros. Siguió avanzando con el arma en la mano y la oscuridad como 
única compañera. Maldijo entre dientes su mala suerte, no tenía que 
estar allí; aunque si conseguía atrapar al monstruo lo daría por bien 
empleado, se lo jugaba todo a una baza. 

La puerta del castillo se mantenía abierta unos centímetros, eso 
significaba que estaba dentro. No dejó de verificar los flancos antes de 
dirigirse hacia allá. En ese momento, lo único que escuchaba era su 
corazón martilleándole el pecho. 

Empujó el portón y sintió el frío de la piedra, el verdín de cada 
arista recorriendo su piel. Conducía a un túnel de unos cuatro metros 
de longitud de techo abovedado que desembocaba en el patio de 
armas. La oscuridad en aquel punto era mayor, a pesar de los tres 
pequeños ventanucos que coronaban su estructura. Si alguien lo 
estuviera esperando agazapado sería presa fácil. No quiso encender la 
linterna para no delatar su posición, aunque su intuición le decía que 
el asesino controlaba uno a uno los pasos que daba. 

La luz volvió a asomarse a la escena y la Luna se convirtió de nuevo 


en protagonista. Bajó los tres escalones y accedió a un espacio 
rectangular en cuyo centro se situaba una pequeña fuente. Un cuidado 
césped marcaba el camino a recorrer por los visitantes. A ambos lados 
se encontraban varias estancias con las grandes joyas del museo. 

Se acercó a la primera, pistola en mano. Recordó la función militar 
del castillo, sabía que desde ese punto se accedía al antiguo almacén 
de munición, la santabárbara, ahora flanqueado por una puerta. En la 
pared exterior observó numerosas llaves, cerrojos y candados. Volvió 
sobre sus pasos y avanzó, dejando a su derecha las distintas salas, más 
conocidas como  casamatas, que eran las antiguas estancias 
abovedadas para la tropa. Allí se acumulaban cruces, tallas de piedra 
y una gran exposición dedicada a la época medieval. 

Se paró a comprobar su móvil, pero seguía sin noticias del 
comisario. Tragó saliva y comenzó a andar despacio. Al final del patio, 
vio que la puerta del museo estaba abierta. Sabía que se mantenían 
cerradas a no ser que tuvieras un pase de seguridad. Las salas estaban 
a oscuras, era un suicidio internarse en ellas; si bien, tenía que 
hacerlo. Una a una las recorrió sin encontrar a su enemigo. Volvió al 
pasillo con los nervios a flor de piel. 

Había gran cantidad de puntos en los que el apodado Asesino del 
Martillo podía salir a su encuentro y escribir su final. Tenía miedo, no 
solo por él, sino por su familia, por todo lo que se había esforzado 
para llegar donde estaba y por lo que dejaría sin resolver. Divisó A 
Borna, una barca protohistórica recreada a partir de un petroglifo y 
ascendió por la rampa. Con los pelos de punta, cada metro avanzado 
suponía una batalla ganada. 

Al acceder al rellano, giró y lanzó una visual completa antes de 
seguir avanzando. Allí estaba uno de los cañones y, más allá, el 
baluarte. Si alguien quería esconderse había pocos lugares mejores. 
Volvió a poner en alerta sus sentidos mientras continuaba. La 
oscuridad, pintada por los reflejos de la luna, reinaba en el castillo. Al 
fondo, por un momento, admiró la belleza de la ciudad y el muelle de 
transatlánticos. El silencio era absoluto, solo el ruido de sus zapatillas 
al pisar el cemento milenario lo cubría en aquel instante. En el 
baluarte no encontró ni rastro del Asesino del Martillo. 

¿Y si solo era un señuelo? ¿Y si solo había querido despistarlo? Las 
preguntas empezaron a acumularse en la mente del inspector Xallas. 
Dio la vuelta y avanzó hacia la zona más bonita del castillo, la que 
siempre le había llamado la atención por su muralla rematada en seis 
picos. Allí se encontraban también la Casa del Gobernador y el faro. 
De nuevo, la soledad y el rumor del océano tropezando contra las 
rocas. Al girarse fue cuando intuyó una sombra en la terraza que 
coronaba el Castillo de San Antón. Cuando se acercó no tuvo duda, 
una figura embutida de negro lo miraba desde el alto. 


—Buenas noches, inspector. Le rogaría que bajase el arma. Suba, 
haga el favor. 

Eran siete las víctimas del Asesino del Martillo y no permitiría que 
sumara una octava. Corrió hacia las escaleras y, al llegar al rellano 
superior, lo reconoció al instante. 

—No me esperabas, ¿a que no? 

El inspector Xallas sintió que se le aceleraba el pulso. Seguía 
apuntando con el arma al asesino, que lo miraba a los ojos, 
impertérrito. A sus pies un bulto negro. Fue el principio del fin. Tomó 
conciencia de que no tenía escapatoria; su amiga, la muerte, había 
venido a buscarlo. 


OLVIDO 


Un día antes 


Nunca pensó que le sucedería a ella. Olvido Otero no estaba hecha 
para engrosar las listas del paro y, sin embargo, en ese mismo 
momento caminaba hacia su casa cargada con una caja de cartón llena 
de sus cosas y con la que a duras penas podía. No sería justo decir que 
no se lo había buscado. Era la consecuencia encadenada de sus actos. 

Abrió la puerta del número 6 de la calle Médico Durán sin soltar la 
caja y a punto estuvo de dar con ella en el suelo. Por pura inercia posó 
sus ojos en el buzón y vio un paquete amarillo. El corazón le dio un 
vuelco. Apoyó los bártulos en la mesa que otrora perteneciera al 
portero y cogió el sobre, acolchado y sin remite. Su nombre estaba 
escrito con rotulador negro y trazos claros. 

Tiró el paquete en la caja y, tras varios juramentos, subió al 
ascensor. ¿Cuánto podía cambiar la vida de una persona en apenas 
una semana? ¿Era ese el tiempo necesario para truncar tus sueños? 
¿Ahora qué? Tendría que llamar a su madre y decirle que volvía a 
casa, que en Coruña se come de vicio y el clima es espectacular, pero 
la vida no da segundas oportunidades. O quizá sí. 

El sonido de la puerta al cerrarse se mezcló con el de sus 
pertenencias tras caer en el suelo. Timo no tardó dos segundos en ir 
corriendo a recibirla. 

—-¿Qué tal estás, pequeñín? 

Los casi treinta kilos de labrador gimieron acompasando las 
dobleces de su cuerpo. 

—Espero que te hayas portado bien. —Lo acarició más de lo 
habitual y eso hizo que él comprendiera que algo no iba como debía. 

Olvido se quitó la chaqueta y la tiró en el sofá. Dejó el teléfono, 
repleto de notificaciones desde hacía una hora, en la mesa. Supuso 
que, en aquel mismo instante, a toda la redacción del periódico y a 
parte del grupo les había llegado la noticia. Era consciente de que 
tendría que lidiar con ese momento, pero nunca pensó que sería de esa 
manera. 

Fue en busca del paquete y lo abrió. Dentro encontró un USB. Se 
sentó frente al portátil y lo insertó. No fue capaz de respirar durante 
unos segundos. 

Observó que los protagonistas eran su expareja y una de las actrices 
más conocidas de España: Soledad Arnau. Comenzó a sollozar, aunque 
las lágrimas dieron paso al asombro cuando se percató del tipo de 


contenido subido de tono que tenía entre las manos. 


SOLEDAD 


Dieciocho meses antes 


Soledad Arnau odiaba viajar en avión, pero desde Barcelona era la 
única conexión decente que había. No le gustaba nada ese medio de 
transporte: los tediosos controles de acceso, las filas para embarcar, el 
interminable desalojo final. Todo entraba en la categoría de pérdida 
de tiempo. Y si había algo que le repateaba era desperdiciar el 
presente más preciado que tenía. 

Esperaba mientras revisaba su móvil. Al fin le tocó el desembarco a 
su fila y se dirigió a la salida. Comprobó las instrucciones de su 
agenda y la localización del hotel, tendría que coger un taxi para 
llegar al centro. Barcelona y A Coruña eran ciudades parecidas y, a la 
vez, distintas. Les unía el mar, el bamboleo de las olas, la costa 
escarpada y les separaba todo lo demás. Soledad, cansada del trajín de 
la gran urbe, amaba la tranquilidad y poder salir a la calle sin que 
nadie la reconociera o, al menos, sin que la molestaran. Eso no le 
ocurría en todos lados. 

Dos horas después callejeaba por la zona centro. Pensó que le sería 
imposible perderse allí. La amable recepcionista del hotel le había 
recomendado hacer una parada en el Bonilla. No quiso decepcionarla 
confesándole que era la tercera vez que visitaba la ciudad y que en 
ninguna de las anteriores se había olvidado de tomar allí los churros. 
Al terminar se dejó arrastrar por la gente, que la llevaron en volandas 
hasta el teatro Rosalía de Castro. Recordó con cariño aquella 
adaptación de Momo que había hecho y los miles de kilómetros 
recorridos por España entre ovaciones interminables. 

Las losas gigantes de la calzada estaban ligeramente húmedas, la 
lluvia les había dado aquel color oscuro con el que ahora 
resplandecían orgullosas. Siguió andando hasta los soportales de 
María Pita y se asombró, una vez más, ante aquella estampa que no 
tenía nada que envidiar a la Plaza Mayor de Madrid. Recordó también 
el día que, en el Colón, no lejos de allí, había recibido el primer 
galardón de su carrera. Un escalofrío de amargura recorrió su cuerpo 
sin pedir permiso. 

Giró a la derecha y volvió a divisar el mar, con aquel azul imposible 
de imitar. Era limpio, luminoso, diría que sonreía para ella. Subió por 
una de las calles que ascendían a la ciudad vieja y, ante sus ojos, 
apareció una librería. Eran su debilidad. 

Pronto se percató de que no se trataba de una más, sino que tenía 


un encanto especial, haciéndola casi única. Allí había libros de 
muchas clases. Revolvió sin prisa, cual cazador que sabe que llegará 
su momento. De entre un montón de volúmenes rescató una edición 
especial de Últimas tardes con Teresa, de Juan Marsé. Le sonrió como si 
tuviera sentimientos y pudiera contestarle. Acarició su lomo con todo 
el amor del mundo y se dejó guiar por el olor para escoger su 
siguiente presa. Cuando se dio cuenta, llevaba más de media hora en 
la tienda y varios libros en su mano. Pagó y se dirigió a la salida. 

Dicen que la vida es una casualidad, que si hoy estamos aquí es 
porque de entre miles de posibilidades una se hizo fuerte y germinó la 
semilla de la humanidad, de un planeta habitable. Y dentro de la vida 
son los hechos más casuales los que determinan tu camino. En un 
instante todo puede cambiar para siempre. Y eso fue lo que le ocurrió 
a Soledad Arnau. 

Cuando intentó empujar la puerta hacia fuera para salir de la 
librería, no fue capaz, una fuerza desconocida se lo impedía. Repitió la 
operación sin éxito. 

Al otro lado, Vicente Porto empujaba hacia dentro sin conseguir 
abrirla. Volvió a mirar el cartel con los horarios por si la librería aún 
estuviera cerrada. 

Ninguno miró al otro lado. Ninguno veía más allá de su propia 
sombra. Al final, Soledad cambió la dirección y tiró en lugar de 
empujar. En ese momento un hombre estuvo a punto de caerle 
encima. 

—¡Discúlpeme! —dijo, agarrándola de la mano. 

Soledad sintió la energía recorrer su cuerpo como hacía años que no 
le ocurría. Lo miró a los ojos y supo que era él. 


VICENTE 


Estaba en otra dimensión. Vicente Porto se sintió borracho durante un 
espacio indeterminado de tiempo, con los pies levitando a centímetros 
del suelo. Cuando la puerta se cerró y la mujer desapareció de su 
ángulo de visión, se dio cuenta de que algunas miradas estaban 
puestas en él y se azoró. Se dirigió a su parte preferida de la librería: 
la sección de clásicos rusos. Guerra y Paz, Crimen y Castigo, Los 
hermanos Karamazov... Por un momento logró evadirse, sin embargo, 
aquel sentimiento, aquella electricidad creciente, volvió a cubrir sus 
sentidos. Miró de nuevo a la entrada y un presentimiento lo impulsó 
hacia allí. 

Entonces la vio, quieta al otro lado, observando el pomo sin 
atreverse a agarrarlo. La miró sin que ella se percatara y le pareció 
bellísima. Su cara le sonaba de algo. Fueron apenas segundos, aunque 
su corazón se aceleró. ¿Volvía por él o quizá solo se trataba de una 
casualidad? Tiró de la puerta hacia dentro de la tienda y la sorpresa se 
dibujó en el rostro de la mujer. Los dos se quedaron inmóviles más 
tiempo del necesario. 

—Hola. ¿Quiere usted pasar? —Menuda gilipollez, casi cincuenta 
años y no tenía ni puta idea de cómo ligar. 

—Sí, bueno, estaba pensando que quizá... —Señaló la bolsa—. 
Tengo la impresión de que me he dejado algo —titubeó. 

—«¿Le gustan los clásicos? —Empezó a recuperar el control y eso lo 
tranquilizó. 

—Me gusta leer y no poner barreras —contestó la mujer con una 
sonrisa dibujada en la cara. 

—Acompáñeme. Esta librería es mi segunda casa. —Al pasar a su 
lado, puso la mano en el brazo de ella y la electricidad volvió a 
recorrerle el cuerpo. La habría besado en ese mismo momento si eso 
no resultara tan impensable. 

—Es muy bonita. En Barcelona hay infinidad de librerías, pero esta 
tiene un encanto especial. 

—-¿Es usted de allí? 

—Pensé que mi acento era inconfundible. Al menos eso dicen los de 
la meseta. 

—Ya sabe que gallegos y catalanes nos entendemos bien, y la 
verdad es que soy malo para los acentos. 

Se acercaron a la estantería del fondo y Vicente le pasó un tomo 
grueso de color blanco. En la portada figuraba la imagen de un 
hombre con barba y traje, desaliñado y con muchos kilos de 


sufrimiento encima. Se trataba de Crimen y Castigo, de Dostoyevski. 

—No sé si lo ha leído. Es mi libro preferido. 

La mujer lo cogió entre las manos. Lo volteó y pasó las hojas con 
delicadeza. 

—No tengo el gusto, pero si usted me dice que merece la pena, me 
lo llevaré. 

—No se arrepentirá. Aunque haremos algo mejor. Yo lo pagaré y 
usted me promete que lo leerá antes de nuestra próxima cita. 

—Aún no ha habido una primera y ya me está pidiendo la segunda. 
—La mujer sonrió, consciente de su triunfo. 

Vicente abrió los brazos en señal de rendición. 

—Tenía que intentarlo. 

—Hagamos algo mejor. Le dejo que me lo regale y en la primera 
hoja me escribirá usted su teléfono. Si consigue emocionarme le 
prometo que le invitaré a comer en mi próxima visita a la ciudad. — 
Extendió la mano buscando su conformidad. 

—Me llamo Vicente Porto, Vituco para los amigos. —Apretó la 
mano de la mujer y sonrió. 

—Yo soy Soledad, puedes llamarme Sole. 

Así fue como Vicente conoció a Soledad Arnau, y cómo su destino 
quedó sellado en un libro de Dostoyevski. 


OLVIDO 


Un día antes de Tony 


Olvido cogió el móvil, abrió WhatsApp y comenzó a teclear a toda 
velocidad: «Necesito que vengas y veas una cosa. Es crucial». El 
receptor no era otro que su gran y único amigo en la redacción del 
periódico: Pablo Castelo. 

El timbre no tardó ni diez minutos en sonar, tiempo suficiente para 
que ella conectara el portátil a la televisión. 

—¿Qué es tan importante?, ¿quieres que me echen a mí también? — 
preguntó Pablo tras franquear la puerta y saludar a Timo de forma 
efusiva. 

—Tienes que verlo —dijo sin conseguir evitar que una corriente de 
lágrimas la asaltara otra vez. 

—Tranquila, no será para tanto. 

Olvido reprodujo el vídeo. 

—Hostia, pero es... —Pablo abrió mucho los ojos, no se creía lo que 
estaba viendo—. Quiero decir, son... ¡No me jodas! 

—Te dije que era fuerte. 

Al terminar la abrazó durante largo rato. Eran buenos amigos, 
aunque él hubiese preferido algo más. Precisamente el hombre que 
estaba en ese vídeo siempre se había interpuesto entre ambos. 

—¿Qué piensas hacer? —preguntó sin dejar de abrazarla. 

—¿Tú qué harías si alguien te envía el vídeo de tu ex follando con 
una famosa? 

Pablo se llevó las manos a la cara, no sabía qué decir, aquella 
situación era surrealista. 

—No sé, mujer, te acaban de despedir, igual el destino quiere 
decirte algo. 

—¿Que me suicide? 

—No, mujer, igual esto es una oportunidad. Tienes una bomba en 
tus manos. 

—Pablo, sabes de sobra que nunca lo utilizaría para lucrarme. 

—No digo eso, pero quizá haya una historia detrás que está 
esperando a que la cuenten. En esta profesión hay que estar en el 
momento adecuado y en el sitio justo. Tú lo estás. 

—Prométeme que de esto ni mu. A nadie, y mucho menos a nuestro 
jefe, que ese hijo de puta lo único que quiere es carnaza. 

—Pagaría mucha pasta por ese vídeo. Espero que no se lo hayan 
enviado a nadie más. 


—Si quisieran chantajearles no me lo habrían mandado a mí. Está 
claro que el que lo hizo sabe que Tony y yo tuvimos una relación. 

—También que eres periodista y capaz de sacarle todo el jugo a las 
historias hasta convertirlas en grandes. 

Se hizo el silencio. Olvido miró su reloj. 

—¿Has traído el coche? 

—¿Qué necesitas? 

—Hago la maleta y me llevas al aeropuerto. Es hora de que visite a 
mi ex. 

Pablo sonrió. Olvido era de esas personas por las que te sientes 
afortunado de conocer. 

—En quince minutos te recojo en la puerta. 

Volvió a abrazarla y vio el brillo de sus ojos, ya no eran lágrimas lo 
que albergaban, sino la rabia contenida de los últimos dos años. 


LOLA 


El día D 


En la calle Luis Astrana Marín de Cuenca, el ambiente era distendido y 
tranquilo. No solían tener problemas graves, no obstante, la escasez de 
agentes provocaba que cualquier asunto se enquistara como un castillo 
de muros infranqueables. Allí habían destinado a la inspectora Lola 
Xallas desde hacía diez meses. 

Entró con media sonrisa grabada en los labios. No podía negarlo, 
echaba de menos los viejos tiempos, pero el mal no descansa y en 
todos los lugares había asuntos que resolver. Además, Cuenca le 
encantaba, disfrutaba de su gastronomía y, sobre todo, de las vistas 
maravillosas de su piso, cerca del Mirador. 

Le sorprendió que el comisario la llamase a su despacho. Supuso 
que algo no marchaba bien. 

—Siéntese. Tengo a alguien al otro lado del teléfono. 

Ella asintió y acercó el oído al aparato para disimular una sordera 
cada vez más patente. 

—Buenos días, Lola. ¿Cómo estás? 

Supo quién era de inmediato. Se entristeció y alegró a partes 
iguales. 

—¿Andrade? ¿Qué es de tu vida? Creí que ya te habrían retirado. 

—Lo intentan, aunque no doy mi brazo a torcer. ¿Qué tal te trata 
Magariños? 

Lola miró a su actual jefe y sonrió. No le hizo falta mentir. 

—Al menos me habla más que tú y siempre está de buen humor. 

—Es lo que tienen los de Cuenca, majos ellos. Los gallegos 
residentes en Cataluña somos más introvertidos. 

—_La sorna la lleváis grabada a fuego —intervino el comisario. 

—El caso es que no es una llamada para recordar viejos tiempos — 
prosiguió tras una ligera pausa—. Necesito que te presentes en la 
comisaría de Barcelona, vamos a precisar ayuda. 

—¿Me vas a adelantar algo? 

—No, únicamente que no trabajarás sola. Como sabes, aquí de estos 
asuntos se encargan los Mossos d'Esquadra, con los que mantenemos 
una colaboración estrecha. Me acaba de llamar Urízar que, a su vez, 
ha recibido la petición del Mayor Partero, y nos han pedido que les 
echemos un cable. Están desbordados. 

—¿De cuánto tiempo hablamos? 

—Del que sea necesario, pero hablamos en cuanto termines. 


Magariños me ha dicho que todo el mundo te quiere, por supuesto que 
me lo creo, aunque ya sabes mi opinión: los mejores tienen que estar 
en los lugares más jodidos, así es la vida. Os dejo, que me reclama el 
papeleo, mi despacho parece una puñetera sala de reprografía. 

—Un abrazo, compañero. —Magariños cortó la llamada y vio que 
Lola mantenía la cabeza agachada—. ¿No me digas que te has echado 
novio en Cuenca? 

Se hizo la indignada. 

—Jefe, usted sería el primero en saberlo —dijo a modo irónico—. 
No es eso, es que llevo tantos meses al margen que no sé si estoy 
preparada. 

—Lo estás, no lo dudes, lo has demostrado con creces. No te olvides 
de que el camino se hace al andar y se aprende con cada obstáculo. 
Conozco tu pasado, he vivido tu presente y tengo poca duda de tu 
gran futuro. —El comisario le tendió la mano. 

Lo atrajo hacia sí dándole un breve abrazo. Salió de la oficina 
emocionada y entonces se encontró a todos sus compañeros reunidos 
en su mesa. Se dio cuenta de que, a pesar de todo, las despedidas son 
siempre un momento bonito, de esos que no se olvidan. 


OLVIDO y Tony Torres 


El día D 


Llegó a Badalona y un sentimiento extraño la embargó. Había vivido 
allí más de seis meses, y en Barcelona casi cuatro años. Ese había sido 
su periplo tras abandonar la casa de sus padres y lo recordaba entre 
lágrimas y risas mezcladas de forma equitativa. Cuanto más se 
acercaba al carrer Mas Pujol, más se le acentuaba aquel dolor en el 
corazón: el de la pérdida, la ira, el despecho, el desamor, la duda. 

Pensó en lo feliz que había sido junto a Tony. También en lo mucho 
que había sufrido a su lado, y sin él. Su relación se llenó de toxicidad 
desde el principio. Ella, una chica joven recién licenciada con un 
puesto de becaria en un periódico de Barcelona. Él, diez años mayor y 
con un cargo relevante en la televisión catalana. El interés. Dos 
mundos que chocaron en un instante por un sinfín de circunstancias. 
No sabría asegurar si se arrepentía de ello. Los momentos felices 
habían sido increíbles; los amargos, demoledores. 

En cuanto llegó al adosado que había compartido durante meses con 
Tony Torres, llamó al timbre. Una vez, dos, tres. Miró a izquierda y 
derecha y elevó la cabeza en busca de vida al otro lado del muro. No 
tenían perro. Mejor dicho, ella se había llevado a Timo. 

Volvió a intentarlo. Conocía el lugar donde escondía la llave. Marcó 
su número en el teléfono y lo escuchó dentro de la casa. En ese 
momento empezó a hervirle el cerebro. Hizo acopio de toda su 
agilidad y se aferró a la valla después de asegurarse de que nadie la 
veía. Tras tres intentos consiguió saltar al otro lado, y al caer se torció 
un poco el tobillo. 

En ese instante advirtió que reinaba el silencio. Era una zona 
tranquila situada a las afueras, él la había escogido por eso. Afinó el 
oído y siguió con el sigilo por montera. Se dirigió a la caseta de Timo 
y la levantó, pegada al fondo estaba la llave de los por si acaso, como a 
Tony le gustaba decir. Se puso nerviosa; no había nada que justificara 
lo que estaba haciendo y el arrepentimiento la asaltó. 

Llamó al timbre y esperó un tiempo prudencial antes de introducir 
la llave. Intentó no pensar; aunque, al abrir la puerta, la asaltó un olor 
extraño. 

Entonces vio las pequeñas gotas de color oscuro que formaban un 
reguero. Anduvo despacio, intentando no pisarlas, siguiendo su estela. 
Cuando entró en el salón, se llevó las manos a la cara y ahogó un grito 
al verlo. En el sofá estaba su ex, Tony Torres, con la garganta rajada 


de lado a lado. 


VICENTE y su soledad 


Diecisiete meses antes de la muerte de Tony 


Había pasado poco más de un mes, sin embargo, no se había olvidado 
de ella, ni de su olor, ni de sus ojos. Tampoco ayudaba el hecho de 
descubrir quién era. ¿Por qué no se lo había dicho? Quizá Soledad 
Arnau se sintiera mejor siendo Sole, encontrarse con un extraño en 
una librería y que no la reconociera. Pero ¿y si solo era morbo? 

No tenía su teléfono. Había indagado en sus redes sociales, 
Facebook, Instagram, todas controladas por agentes de marketing, no 
le cabía duda. Había visto la multitud de películas en las que salía, 
incluso papeles secundarios, deseando ser el coprotagonista. Estaba 
perdido y se dio cuenta de cómo podía cambiar todo en apenas un 
instante. 

Solo era un funcionario de Correos. Uno de esos que pesa los 
paquetes y manda el dinero de la gente por el mundo intentando 
esbozar una sonrisa que siempre se quedaba a medias. Desde el día 
que había conocido a Soledad no lograba disimular, a veces se 
levantaba feliz con ganas de besar a todos los clientes y otras deseaba 
encerrarse en sí mismo y no salir jamás. La vida le obligaba a seguir 
adelante con el peor sentimiento que había: la incertidumbre. Porque 
si te pasa algo malo lo asumes, lo superas o no, pero es lo que hay; sin 
embargo, cuando no sabes lo que ocurre, hay un gusano que se te 
mete dentro y te va comiendo despacio, sin piedad. 

Su compañera Adela llevaba hablando un buen rato, aunque él no la 
escuchaba. 

— ¡Vituco! ¿Estás aquí? —Le tocó el hombro y empezó a menearlo. 
Consiguió que al menos la mirara. 

—Sí, perdona, estaba... 

—En Babia, como últimamente. Espabílate, que no anda el horno 
para bollos. 

Parecía que la cosa iba a quedar ahí, pero Adela era muy cotilla, 
demasiado. 

—¿No te habrás enamorado o algo así? Es que no te pega. 

—Tú estás de coña —contestó, intentando que no viera sus ojos 
mentirosos. 

—A ver, que llevamos más de diez años de compañeros y aún no te 
he conocido a ninguna novia. ¿Eres gay? 

—Joder, Adela, como acabas de decir, llevamos diez años juntos, 
¿no te habrías dado cuenta antes? 


—Bueno, mira a los futbolistas, hay un porrón de ellos que pierden 
y no hay uno que haya dado la cara. 

La regañó de forma condescendiente. Era una bruta; pese a ello, le 
caía bien. 

—Esos señores en pantalón corto ganan cien veces lo que tú y yo, 
no les interesa. A nosotros nos da igual. Y no, no soy gay, y la verdad 
es que por momentos hubiera preferido serlo y no vivir en una 
sociedad como esta. 

—Siempre puedes abrirte un Tinder —hizo un gesto de disgusto y se 
puso la mano en la cabeza—. No me jodas, Vitu. ¿Ya lo tienes? 

—¿A ti qué más te da? ¿No estás felizmente casada? ¿A qué viene 
este tercer grado? 

—Casada, sí; pero feliz no diría yo. Cubriendo el expediente y con 
dos bocas que alimentar. Muchas veces pienso que, si el Juli no se me 
hubiera declarado aquel día en San Juan, mejor nos hubiera ido. 

—Todos tenemos motivos para creer que la vida nos debe algo, 
aunque aquí hablando no lo vamos a conseguir, así que ponte a 
trabajar antes de que Canosa aparezca por esa puerta y nos pille de 
charla. 

Aquella amenaza era la única forma de hacerla callar. La miró de 
reojo. En el fondo la quería y no podía decir eso de muchas personas. 
Él era un ser social disimulado. De primeras nunca daba confianza; 
pero, cuando había una celebración, se convertía en el alma de la 
fiesta, el típico que te sorprende para bien. 

Aquel podría haber sido un día cualquiera, apenas una semana para 
coger vacaciones en la que todo seguía con su exasperante lentitud. Al 
volver a casa y comprobar el buzón, se dio cuenta de que, entre las 
cartas del banco, la luz y la publicidad, había una que ponía su 
nombre con tinta negra y trazos claros: Vicente Porto. 

El corazón comenzó a latirle deprisa. La abrió, destrozando la 
solapa. Dentro había una carta escrita a mano y dos billetes de avión. 
Era una invitación para ir a Barcelona. 


LOLA y la Plaza de España 


Un día después de la muerte de Tony 


Hacía tanto tiempo que no visitaba la Ciudad Condal que al salir del 
metro tuvo que pararse y hacer una panorámica de trescientos sesenta 
grados. Estuvo a punto de sacar el móvil, sin embargo, una vergiienza 
interna y la visión de la comisaría central de los Mossos al fondo hizo 
que se cortara. Tras ella estaba la Fuente Mágica con todo su 
esplendor y, más allá, las Cuatro Columnas y el Palacio Nacional. 
Barcelona era pura magia. 

Toda aquella belleza la había asombrado a la edad de siete años, en 
una de las pocas excursiones que recordaba en familia. La imagen de 
su padre le encogió el corazón hasta dolerle. Agachó la cabeza y buscó 
la manera de llegar a la comisaría. Fue entonces cuando escuchó una 
voz a su espalda. 

—S ha perdut? —Se trataba de un hombre de unos cuarenta años. 

No entendió ni una palabra; pero, por los gestos, intuyó que 
pensaba que se había extraviado. 

—No, bueno, acabo de llegar y... 

—Disculpe, es usted turista. Nunca lo diría. 

—No exactamente, estoy aquí por motivos laborales, lo que pasa es 
que he venido desde Sants y al salir del metro y ver todo esto... 

El hombre se dio la vuelta y puso los brazos en jarra. 

—Los que vivimos aquí hemos perdido ya la capacidad de 
sorprendernos, aunque no deberíamos. El ser humano siempre tiende 
a magnificar lo malo y olvidar lo bueno, y en esta ciudad hay mucho 
de ambos. 

—¿Es usted de aquí? —preguntó Lola. Aquel hombre le pareció 
atractivo y tenía una sonrisa bonita. 

—Sí, nieto de charnegos por parte de madre. Mi abuela vino a 
trabajar muy jovencita a la zona del Guinardó y se enamoró. No sé si 
ha leído el libro de Mendoza, el que habla de la exposición 
internacional del 29. 

Lola sonrió. Imposible olvidar aquella lectura pese a la cantidad de 
años transcurridos. 

—Ya veo que sí —continuó él—. Ellos podrían haber sido los 
protagonistas de esa y muchas otras novelas. Una bella historia de 
amor. Si algún día me da la oportunidad se la cuento. 

—No creo que esté mucho tiempo por aquí, pero... 

—Me llamo Bernat. —Le tendió la mano—. Déjeme su teléfono y le 


hago una perdida. Le juro que no la molestaré. 

Lola asintió. No vio nada extraño en él. Además, hacía tiempo que 
no ligaba y aquello valía para levantar un poco el ánimo. Le cantó los 
números y se despidió camino de la comisaría. Notó la vibración del 
móvil y decidió no guardar su número. Si el destino quería algo, ya la 
avisaría. 

Después de identificarse la hicieron esperar en una sala en la que 
una placa rezaba: Intendent Romaní. Comprobó su móvil y vio la 
llamada perdida a la que, cumpliendo su palabra, no había 
acompañado de ningún molesto mensaje de WhatsApp. 

La puerta se abrió y una cara amiga salió a recibirla. 

—i¡Lola! Puntual, como siempre —dijo Andrade—. Te presento al 
intendente Romaní. 

—Jaume, encantado de conocerla, inspectora. Siéntese con nosotros. 
—Le hizo un gesto con la mano para invitarla a pasar—. Supongo que 
el comisario jefe la habrá puesto al día. 

—No ha querido contarme nada, así que me gustaría saber todo lo 
posible para ponerme ya a trabajar. 

—Estamos esperando a su compañero. Además, él ha podido revisar 
la escena del crimen. 

Escucharon unos golpes en la puerta y el intendente le dio paso. 
Lola se levantó, al igual que Andrade. Entonces sus ojos se cruzaron 
por segunda vez en el día. Ambos se quedaron cortados. 

—Bernat Barrufet, subinspector de los Mossos, le presento a Lola 
Xallas, inspectora de la policía. 

Disimularon como pudieron; pero, mientras Lola le acercaba su 
mano, Bernat se agachó para darle dos besos. Andrade carraspeó, 
después se sentaron. 

—Por sus caras deduzco que ya se conocen —intervino Romaní—. 
Recuerden que soy intendente, no tonto. 

Lola se puso roja. Dejó que fuera Bernat quien tomara la palabra. 

—Estavem fora i vam coincidir a la sortida del metro... 

—Disculpe la educación de mi hombre, inspectora. Si ahí fuera 
Bernat le ha hablado en catalán, es posible que sus intentos por ligar 
con usted cayeran en saco roto, como casi siempre. 

Andrade y Lola no pudieron evitar reírse. 

—No se preocupe, me defiendo bien con los idiomas y me gusta 
adaptarme —intervino ella quitándole hierro al asunto. 

—A veces no lo entiendo ni yo, ¿no ve que habla para adentro? — 
Romaní se levantó de su asiento. 

—Perdón, coincidimos en la calle y, bueno, pensé que la señorita 
estaba perdida. 

—Perdido va a estar usted si no espabila. Vamos a lo importante, 
que tenemos un cadáver y una sospechosa. Intente contar con todo 


detalle lo que ha averiguado en la escena del crimen, como si nadie de 
esta sala supiera lo que ha pasado. Haga el favor. 

—Se trata de un chalé a las afueras —comenzó Bernat aún 
sonrojado—, más concretamente en Badalona. Dos compañeros 
acudieron ante la llamada desesperada de una mujer, que gritaba que 
habían matado a su exnovio. Al llegar al domicilio, constataron la 
muerte de un hombre, Antonio Torres Grandío, que tenía un gran 
corte en el cuello. Parecía que acababa de ocurrir, así que se llevaron 
a la señorita a una habitación contigua para interrogarla. 

—¿Esa chica tiene nombre? —preguntó Lola. 

—Se trata de Olvido Otero, una joven periodista que convivió con la 
víctima hasta hace algo más de año y medio. En la actualidad, reside 
en A Coruña. 

El sexto sentido de Lola se encendió. Miró a Andrade, que le hizo un 
gesto de complicidad. 

—¿Qué hacía la mujer en la casa? 

—Eso es lo que intentamos averiguar. El problema es que estaba 
demasiado nerviosa y al final tuvieron que llevarla al hospital presa de 
un ataque de pánico. Allí sigue y, por ahora, los médicos nos han 
aconsejado que esperemos. 

—Lo primero que harán será volver a ese hospital y conseguir, como 
sea, hablar con la chica —intervino el intendente dirigiéndose a 
Bernat y Lola. 

—A sus órdenes. Quisiera añadir que, cuando analizamos la escena 
del crimen, no encontramos el arma; el resto de posibles indicios los 
está analizando la forense. La puerta de la entrada no ha sido forzada, 
así que suponemos que Olvido Otero tenía llave. Como dato añadido, 
el móvil del señor Torres no ha aparecido y nuestros compañeros 
informáticos siguen investigando, pero parece que han reseteado su 
portátil. 

—¿Creen que ha sido ella? 

—Es una posibilidad. Una exnovia, puerta sin forzar, las manos 
manchadas de sangre; eso sí, no hemos encontrado el móvil ni nada 
importante en sus pertenencias. 

Romaní echó una ojeada fugaz a la ventana antes de darse la vuelta 
y dirigirse de nuevo a ellos. 

—Ahora les pido que trabajen en conjunto. Los dos son 
responsables, nuestros cuerpos colaboran siempre y cuando es 
necesario, y en estos momentos estamos desbordados con la ola de 
crímenes, robos y violencia que asola la ciudad. Además, me consta 
que conoce usted bien Galicia, señorita Xallas, así que seguro que nos 
vendrá de perlas. Al terminar hagan el favor de pasar por aquí para 
contarme las novedades, sea la hora que sea; total, creo que mi mujer 
ya ha cambiado la llave de la cerradura y, si no lo ha hecho, no sé a 


qué cullons está esperando. 

Todos rieron ante la ironía del intendente y se despidieron. 

Al salir al pasillo, Lola miró a su compañero y notó su incomodidad. 
Lo paró antes de llegar al coche. 

—Bernat, vamos a zanjar lo de antes. Yo olvido que intentaste ligar 
conmigo y tú prometes que me lo contarás todo y no habrá secretos 
entre Cuerpos de Seguridad. 

Él sonrió y metió las manos en los bolsillos del pantalón vaquero. 

—La inspectora Lola Xallas, solo a mí se me ocurre. —Negó con la 
cabeza—. Está bien, prometo portarme de lujo y tú que al terminar 
nos tomamos esa caña. 

—No, señor Barrufet, las cañas las tomaremos cada día. No sé cómo 
trabajáis aquí en Barcelona, pero en donde yo aprendí, siempre había 
un motivo para brindar. 

—Tú ganas. Yo conduzco, que Barcelona no es moco de pavo. 

Así fue como la inspectora Lola Xallas y el subinspector Bernat 
Barrufet unieron sus caminos. El destino era un hijo de puta. 


SOLEDAD y Dostoyevski 


Diecisiete meses antes de la muerte de Tony 


Entre rodaje y rodaje, evitando caer en compromisos baldíos, Soledad 
fue consumiendo las hojas de Crimen y Castigo. Lo hizo primero con 
curiosidad, después con avidez y terminó devorándolo en pocos días. 
En todo momento, el sentimiento que pervivió en ella fue el 
desasosiego. Tanto que dudó si volver a ponerse en contacto con 
Vicente, pero al final el corazón ganó la batalla. 

Tenía su teléfono, así que no le fue difícil averiguar su dirección y 
sus datos gracias a su agente. 

—No me voy a meter en tu vida, aunque espero que no te estés 
enamorando —le dijo Alicia. 

Tenían mucha confianza tras más de diez años juntas. No podía 
negar que siempre había acertado con sus consejos. 

—Es una corazonada, quiero conocerlo mejor, punto. Tengo 
cuarenta y siete años, Ali. El arroz ya se me pasó y, a este ritmo, mi 
vida sexual va a ser tendente a cero. 

—Porque quieres. Cientos de actores, periodistas, por no hablar de 
espectadores, hasta yo misma te follaría sin dudarlo. 

Soledad se acercó a ella sonriendo. 

—Sabes que no me gustan las mujeres y es una putada, porque en 
caso contrario tú serías la primera. Y me niego a enseñar a pipiolos 
recién salidos de la escuela a echar un polvo decente. El último no 
sabía ni lo que era un griego. 

—AsÍí que un gallego te ha robado el corazón. 

—No diría tanto. Digamos que surgió la conexión, fue casual y sabes 
lo mucho que adoro esas cosas. 

—Solo te pido que no descuides el resto, por favor. Tenemos el 
rodaje de Perlas, después la campaña publicitaria, la de prensa de 
Dique Seco. Tú haz tu trabajo y más tarde fóllate a quien quieras. 

—Y ya es hora de que lo haga, no sabes la de años que pasé 
sonriéndole a babosos, obligada por las circunstancias. 

Soledad dejó aquella acusación en el aire. No era hacia Ali, sino a 
un mundo machista por antonomasia y otros tiempos que no quería 
recordar. 

—¿Él sabe quién eres? 

—A estas alturas supongo que sí, aunque cuando nos conocimos no 
tenía ni idea. No todo el mundo ve la televisión. 

—-Con que salga a la calle bastaría. Estás en las marquesinas, en las 


revistas, en todos lados. 

—Ya ves, un espíritu libre, no sabes lo que me alegra que aún 
existan personas así. 

Se despidió de ella con un beso en la mejilla, se puso las gafas de sol 
y salió al caluroso día barcelonés. Había reservado en el Louro, en 
plena Rambla de Cataluña. Supuso que Vicente no tendría dificultad 
en encontrar el sitio. Por un momento, sintió los nervios de la primera 
cita, casi no recordaba la última vez que había intentado entablar una 
relación seria. Su profesión era así, mucha hipocresía y pocos 
sentimientos verdaderos. 

Llegó cinco minutos tarde y lo vio de espaldas, atusándose el pelo, 
moviéndose nervioso en el asiento. Saludó a los camareros y se acercó 
despacio, saboreando el momento. 

—Buenas tardes, Vicente. 

Él se giró y se levantó, precipitado. Llevaba una americana azul 
marino y una camisa negra. Se había afeitado y parecía más joven que 
en su encuentro fugaz en la librería. Su nerviosismo era patente. 

— ¡Soledad! 

Se abrazaron y Vicente se impregnó de su intenso olor. 

El camarero acudió para tomar nota de la comanda. Ella pidió por 
los dos. 

—-¿Qué tal el viaje? 

—Bien, había venido un par de veces a Barcelona cuando era más 
joven. Todo ha cambiado bastante. He tenido oportunidad de hacer 
turismo durante unas horas, recordando viejos tiempos. La ciudad me 
sigue impresionando, la amalgama de culturas es brutal, algo que no 
ves en ciudades pequeñas como la mía. 

Tenía una sonrisa bonita, parecía limpia, sana, como casi todo en él. 
No fue capaz de mantenerle aquella intensa mirada. 

—Yo nací aquí —contestó—. Mi madre se crio en El Prat y, cuando 
conoció a mi padre, se mudaron cerca de La Rambla. He visto crecer y 
cambiar la ciudad, igual que la Sagrada Familia, así que nada me 
sorprende demasiado, la verdad. De todos modos, comprendo que al 
que no es de Barcelona se le haga extraño. Las grandes urbes tienen 
ese encanto, o ese defecto, según lo mires. 

Se creó un silencio tenso que Soledad cubrió con rapidez. 

—He leído el libro. No te voy a engañar, me ha gustado mucho, 
aunque también me hizo sentir indefensa, débil. Todas esas 
sensaciones juntas no han sido fáciles de asumir. Sé que una obra no 
puede definirnos, pero ¿cuánto hay de ella en Vicente? 

Él se tomó su tiempo para contestar. Se llevó un trozo de pan a la 
boca y la miró con intensidad. Soledad se sintió observada. 

—¿Cuánto hay de ti en los personajes que interpretas? ¿Te sientes 
identificada con todos? 


—La respuesta ya la sabes. Por supuesto que no; pero, como 
profesional, tengo que intentar empatizar con el personaje. 

—Los libros también son un viaje. Cada uno te lleva a un lugar 
distinto, con sus normas. El lector solo puede imaginar, aunque no 
decidir. Y sí, empatizamos, incluso con individuos que resultan 
asesinos. En cambio, eso no significa que seamos como ellos. 

La afirmación de Vicente quedó en suspenso durante los segundos 
necesarios. 

—Al recomendarme ese libro, pensé que tenía un componente 
especial para ti —afirmó Soledad. 

—Lo tiene. Lo leí cuando apenas contaba con diecisiete años, en una 
situación familiar, digamos que imperfecta. Me ayudó a entender que 
los límites entre el bien y el mal son difusos. No se trata de lo que 
hace el protagonista, sino por qué lo hace, por qué muchos individuos 
en esta sociedad terminan teniendo comportamientos violentos. Lo 
que sí te digo es que si me preguntas de qué lado estoy lo tengo claro: 
de Dostoyevski. 

Brindaron por ello. La primera contienda había quedado en tablas. 
Ella señaló el libro que Vicente tenía sobre la mesa. 

—¿Y hoy con qué me obsequias? 

—Lo apuesto todo a una carta. No hay mayor manera de mostrarme 
que con lo que escribo, así que te he traído esto. 

Se lo entregó y ella, sorprendida, leyó el título en alto: 

—ZLa Vida en diferido, de Vituco Porto. No tenía ni idea... 

—Es lógico, salió con una pequeña editorial hace tres años. No tuvo 
prácticamente repercusión, es un rara avis que solo se encuentra en 
algunas librerías de mi ciudad. Es la historia de un niño diferente, que 
crece, y preferiría no hacerlo. 

—Ese niño eres tú. 

—Por eso digo que lo apuesto todo a una carta. Cuando lo leas me 
conocerás mejor, y quizá lo que veas reflejado no te guste. Lo 
entenderé, pero a estas alturas de la vida no engaño a nadie. 

—Eso te honra, aunque no fuera sincera contigo el día que nos 
conocimos. 

—Es que, si fueras por ahí diciéndole a todo el mundo que eres 
Soledad Arnau, actriz famosa, perdería la gracia. Si te digo la verdad, 
me enteré de casualidad. 

—Cuéntamelo, por favor. 

Vicente sonrió, le dio un sorbo al Terras Gauda y asintió 
complacido. 

—Trabajo en Correos, seguro que eso ya lo sabes. Los días son 
aburridos y yo muy metódico, así que voy y vengo a mi casa andando, 
siempre por el mismo camino. Un día olvidé el paraguas y dio la 
casualidad de que empezó a llover a cántaros justo antes de volver. No 


tuve más remedio que coger el autobús y allí, mientras esperaba, vi tu 
cara en uno de esos anuncios. He de decir que estás más guapa al 
natural. 

—¿Y ese descubrimiento qué implicó? 

—Me vi todas tus películas, hice un maratón, como dirían los 
modernos. —Rieron—. Quise conocerte a través de la pantalla siendo 
consciente de que lo más lógico era que nunca me llamaras. 

—No lo hice. Solo te mandé unos billetes de avión y una dirección. 

—Y qué coincidencia que justo lo hagas en mi semana de 
vacaciones. Era imposible decir que no, aunque tampoco te dije que sí, 
porque esa carta no llevaba remitente. 

—Podrías no haber venido y hubiera cenado sola, pensando en lo 
que pudo haber sido, saboreando este maravilloso vino entre lamentos 
y desolación. 

—Habría mil hombres dispuestos a estar en mi lugar. 

—Cierto, pero ninguno lo estaba. El que me rozó el brazo aquel día 
en la librería fuiste tú y ahí empezó todo. 

—Otra coincidencia, pudo hacerlo cualquier otro y ya no estaría 
aquí —concluyó Vicente. 

Soledad estiró la mano y la puso encima de la suya, acariciando sus 
dedos. Notó que la energía comenzaba a subirle desde la punta de los 
pies hasta llegar al cerebro. Otra parte de su cuerpo también se sintió 
hechizada y no era por el vino, sino otra sensación. 

—Me encantan las casualidades. Mataría por ellas. Nunca lo olvides. 

No lo haría, de eso estaba seguro. 


OLVIDO y su llamada 


Un día después de la muerte de Tony 


No era una película, aunque a veces la realidad se parece demasiado a 
la ficción o incluso la supera, y este era uno de esos casos. Cuando el 
agente le dio permiso para llamar, no dudó en quién sería el receptor 
de tamaño tesoro. Se incorporó sobre la cama y marcó de memoria los 
números de su amigo bajo la atenta mirada del mosso que le tocaba 
escoltarla en ese momento. 

—¿Sí? —La voz de Pablo resonó con música de fondo. 

Era jueves, supuso que estaría tomando vermuts en alguno de los 
bares de la Marina, como cada sobremesa. 

—Hola —su voz sonó triste—. Soy Olvido. Es importante. 

—Perdona, es que dentro no se escucha. Dame un segundo y salgo. 
—Apresuró el paso para no hacerla esperar demasiado. Una vez en la 
calle se interesó por su estancia en la Ciudad Condal—. Cuéntame, 
¿qué tal por Barcelona? 

—Ahora mismo en el hospital. Además, supongo que detenida. 

—¿Qué? ¿Qué cojones ha pasado? ¿Estás bien? —Las palabras se 
agolparon en la garganta de Pablo y la tensión en su voz se hizo 
nítida. 

—Ha sido un ataque de pánico. He ido a visitar a Tony. Llegué a la 
casa y llamé sin que nadie me abriera. Al final, cogí la llave, sabía 
dónde la guardaba. Entré y tuve la impresión de que algo iba mal. Lo 
han asesinado, Pablo. 

—¿Qué dices? ¿Tony está muerto? —Su amigo no salía de su 
asombro. 

—Le rajaron el cuello de lado a lado. 

—No me jodas. ¿Sospechan de alguien? 

—SÍí, y ahí radica el problema, de mí. 

El silencio se adueñó de la línea durante unos segundos, los que 
precisó Pablo para reaccionar. 

—Eso es imposible. Olvido, ¡tú no has hecho nada! 

Comenzó a llorar. Toda la presión y el estrés hicieron que su mundo 
se derrumbara cual castillo de naipes. Pablo intentó calmarla. 

—Seguro que se trata de un error. Cuando hagas la declaración y les 
cuentes la verdad, todo se aclarará. Cojo el primer avión a Barcelona y 
llamo a Uxío, él nos puede ayudar, su familia tiene uno de los bufetes 
de abogados más importantes de la ciudad. 

—Gracias. No sé qué haría sin ti. 


—Ahora tranquilízate, todo irá bien. No digas nada hasta que el 
abogado esté presente. Además, tendrán que darte el alta primero. 
Mándame después el nombre del hospital y el número de la habitación 
al WhatsApp, voy a hacer las gestiones. Te quiero, Olvido, no te voy a 
dejar sola. 

No pudo ni contestar. Ladeó la cabeza mientras las lágrimas caían 
una a una. El agente se mantuvo impasible en el quicio de la puerta. 
Intentó relajarse, tal como Pablo le acababa de aconsejar. Se hundió 
en un duermevela continuo; cuando despertó ya estaban allí. 

—Buenos días, señorita Otero. 

La que hablaba era una mujer morena, con mechas rubias. No diría 
que fuese guapa, pero sí atractiva. Llevaba la placa visible en la 
cintura. 

—Buenos días —saludó incómoda. 

Las palabras de Pablo volvieron a su cabeza y se repitieron una y 
otra vez, tenía que parecer segura de sí misma. 

—Somos la inspectora Xallas y el subinspector Barrufet. Estamos 
aquí para ayudarla. 

Olvido se reincorporó en la cama y colocó bien la almohada tras su 
espalda; necesitaba tiempo, respirar y calmarse. 

—No tengo nada que decir, al menos hasta que llegue mi abogado 
—contestó, procurando parecer convincente. 

—Eso significa que tiene algo que ocultar. 

La miró indignada; intentó buscar un resquicio de comprensión en 
los ojos de la inspectora, aunque no lo encontró. 

—Estoy cansada. Me he encontrado a mi ex muerto delante de mis 
narices. ¿No pueden respetar mi dolor? 

—¿Qué hacía en la casa? —La inspectora ignoró sus palabras—. Lo 
pregunto por su bien, Olvido. Tiene que existir alguna explicación 
para que en la escena del crimen la encontrásemos a usted con las 
manos llenas de sangre y a mil kilómetros de su hogar. 

Por un momento tuvo miedo. Aquella mujer parecía segura de sí 
misma. Estaba perdiendo el control y sabía que no podía permitírselo. 

—Alguien dejó ayer un paquete en mi buzón. Dentro había un USB. 
Era un vídeo de Tony manteniendo relaciones con una mujer. 

—¿Se puso celosa? —intervino Bernat. 

—No diga chorradas. —Lo miró seria—. Hace muchos meses que no 
estamos juntos; además, fui yo quien lo dejó. Era un vídeo robado y lo 
importante era con quién estaba. 

—¿Nos lo va a decir? 

—¿Y qué gano yo? —preguntó la periodista. 

—Quizá no ser la principal sospechosa de un asesinato. No me 
parece moco de pavo. 

Olvido suspiró. Era un juego peligroso. 


—Con la actriz famosa esa, Soledad Arnau. Si no me creen, solo 
tienen que registrar el coche de alquiler, las llaves están en mi bolso. 
Dejé la memoria USB bajo el asiento del copiloto. 

La cara de los agentes era de pura incredulidad; la inspectora se 
puso los guantes que llevaba en el bolsillo y cogió el bolso. 

—Comprobaremos lo que dice. En cuanto le den el alta, tendremos 
una conversación en la comisaría. 

—¿Estoy detenida? 

—Bajo vigilancia, sigue usted siendo sospechosa de la muerte de 
Tony Torres. 

Olvido se mordió el labio. Aquello se estaba poniendo feo, muy feo. 


BERNAT, Lola y un Polo Negro 


—¿Cómo te dejaste liar para acabar aquí? 

Ante la pregunta de Bernat, que conducía desde el Vall D'Hebrón a 
Badalona, Lola comprendió que, en realidad, no había tenido otra 
opción. 

—Andrade fue mi jefe en mi primer destino, en Coruña. Sin él no 
estaría aquí. Escucharlo me transportó a tiempos felices y creí 
reencontrarme conmigo misma. 

—¿Es que te has perdido? —Bernat sonrió al emplear la misma frase 
con la que había intentado ligar con ella. 

Lola lo miró de soslayo. 

—No fue fácil. Mi padre murió cuando yo tenía apenas dieciocho 
años. Era policía. 

El silencio se adueñó del coche y cargó el ambiente. 

—Lo siento mucho. ¿Qué le pasó? 

Hizo un gesto con la mano para quitarle hierro al asunto. 

—El Asesino del Martillo, no sé si lo recuerdas. 

— ¡No jodas! Claro, en el 2001, fue muy comentado, sigue en busca 
y captura. 

—Mi padre fue el último en verle la cara a ese desgraciado y lo hizo 
salvando la vida al comisario. 

—¿Andrade? 

—Ese hijo de puta lo secuestró y mi padre le siguió los pasos hasta 
el Castillo de San Antón. Actuó por su cuenta, ya que los refuerzos no 
llegaban. Fue un suicidio. 

—¿Nunca tuvieron pistas del asesino? 

—Algunas, aunque nunca dimos con él. 

—¿Qué quieres decir con «dimos»? Me acabas de decir que eras una 
cría. 

—Me obsesioné con el caso y mi padre tenía muchos amigos en el 
Cuerpo. Intenté averiguar todo lo que pude acudiendo a ellos, después 
entré en la Policía y seguí investigando. 

—Supongo que sin éxito. 

Lola miró por la ventanilla, rememorando aquellos años. 

—No avancé todo lo que hubiera querido, no lo voy a negar, y 
estaba realmente cerca, sin embargo, me cambiaron de destino. 
Después intenté pasar página. Andrade siempre estuvo a mi lado. 

—=Es lo que tiene sentirse culpable. 

—Sí, conmigo se portó de lujo. Por eso estoy aquí y no en Cuenca. 

—¿Qué hacías allí? 

—Estuve varios años en Coruña, en dos etapas distintas; fue una 


época difícil con mucho trabajo y malos resultados y, como te he 
dicho, seguía obsesionada con el caso. Necesitaba un cambio de aires. 
Me surgió lo de Cuenca y, bueno, fue una sorpresa, es una ciudad 
preciosa. 

—¿Cuál es el «pero»? 

—Supongo que la falta de acción. Criminales hay en todas partes, 
no obstante, este último año solo me he enfrentado a delitos menores 
mientras otros compañeros intervenían en casos mediáticos. 

—AsÍí que esta es la oportunidad de recuperar el tiempo perdido. 

Lola lo estudió de arriba abajo. Era un tío agradable y empático, 
empezaban bien. 

—Metí la pata, como todo el mundo. En el último caso, antes de 
Cuenca, se nos fue de las manos y murió gente. Seguro que alguna de 
ellas fue culpa mía. Siempre magnificamos lo malo y no damos 
importancia a toda la gente que salvamos, esa es nuestra obligación. 

—Si te sirve de consuelo, todos los Cuerpos de Seguridad funcionan 
del mismo modo. 

—Y tú, Bernat el Charnego, ¿cómo acabaste en los Mossos? 

Sonrió con la vista puesta en la carretera. 

—Siempre he sentido debilidad por los uniformes. Ir a la 
universidad no era lo mío. Al final mis padres me obligaron a elegir 
un camino y, después de barajar los pros y los contras, acabé en los 
Mossos. Me llevó mi tiempo conseguir el ascenso, tenía aficiones que 
me ocupaban demasiado tiempo. 

—Sorpréndeme —dijo Lola, divertida. 

—Era músico. Lo heredé de mi padre. Estuve muchos años 
compatibilizando ambos trabajos hasta que fue imposible. 

—¿Tenías un grupo? 

—Sí, nos llamábamos Endavant, ya sabes, canción protesta en 
catalán. Rock urbano. 

Lola se rio y se tapó la boca para disimular. 

—No, tranquila, no tengo pinta, lo sé. Siempre me ha gustado la 
música, incluso al terminar con el grupo anduve con algunas 
orquestas. Ahí la cosa se profesionalizó y empecé a llegar al trabajo 
sin descansar. Todo eso ralentizó mi ascenso. 

— Interesante. No hubiera imaginado que eras un mosso amante del 
rock cuando intentaste ligar conmigo frente a la Fuente Mágica. 

—Eres despiadada, inspectora Xallas. 

—Todos tenemos un pasado. Imagino que no te arrepientes de nada 
de lo que has hecho y seguro que lo has disfrutado mucho. 

Notó cómo sus ojos se humedecían y la sonrisa se pintaba perenne 
en su cara. 

—No he vuelto a sentir esa energía en la vida. Lo que ocurre en un 
escenario cuando nace esa conexión con el público es una sensación 


que no se puede comparar con nada. Daría un trocito de mí por volver 
a sentirlo. 

Lola suspiró y la empatía le recorrió la piel. Justo en ese momento 
llegaron a su destino: el domicilio de Tony Torres. No tardaron en 
encontrar el Polo negro con la inconfundible pegatina de la empresa 
de alquiler. Lola cogió la llave y se acercó después de ponerse los 
guantes de nuevo. 

Abrió la puerta y comprobó que no había nada a la vista. Metió la 
mano bajo el asiento del copiloto y notó el tacto de una bolsa de 
plástico. La extrajo con cuidado. Dentro había algo demasiado grande 
para ser un USB. Llamó a Bernat. La dejó encima del asiento y ambos 
se dispusieron a inspeccionar el interior. Lo que vieron los dejó 
petrificados. 


VICENTE y lo duras que son las despedidas 


Diecisiete meses antes de la muerte de Tony 


Hizo el trayecto encogido porque casi no le cabían las piernas en el 
escaso espacio entre un asiento y otro. Mucha actriz de renombre, 
pero le había cogido billetes de turista en una compañía de bajo coste. 
Sonrió ante su ocurrencia. Lo único bueno era que le había reservado 
junto a la ventanilla y aquello le daría la posibilidad de ver Ferrolterra 
desde el aire, algo que siempre le había maravillado. 

Los recuerdos de la tarde-noche volvieron a su mente. Tras la cena, 
ella se empeñó en ir a un local de copas en el que tenía una zona VIP 
a su disposición. Bebieron, hablaron, bailaron y, por fin, se besaron. 
Llevaba tanto tiempo sin hacerlo que el sabor de Soledad le pareció el 
manjar más dulce que había probado nunca. A partir de ahí, fueron 
sus ojos los que jugaron; después, sus manos, su boca y todo su 
cuerpo. 

Terminaron la noche en una enorme cama de dos metros en el ático 
de un hotel de cuyo nombre no podía acordarse. Suspiró. Fue tal la 
amalgama de sensaciones que, de repente, se le pusieron los pelos de 
punta ante el recuerdo. 

Entraron en la habitación dando rienda suelta a su pasión. Soledad 
lo besó y estuvo a un tris de derretirse. Tras llegar a la cama, se 
desnudaron con puro instinto animal. Había dejado la chaqueta atrás, 
así que le tocó el turno a la camisa, después el pantalón, los calcetines 
hasta quedar solo en ropa interior. Ella lo miró ansiosa mientras él la 
desvestía. 

—¿Tienes condones? —preguntó Soledad antes de que Vicente 
llegara a la operación de ingeniería que suponía para cualquier 
hombre desabrochar un sujetador. 

Asintió y buscó su cartera entre la ropa esparcida por el suelo. 

— Aquí está. —Por un momento el miedo a que estuviera caducado 
le asaltó, pero no quiso comprobarlo. Había otra cosa que le 
inquietaba más. 

Soledad lo agarró de nuevo por el cuello, llevando la iniciativa, 
mientras él intentaba centrarse en disfrutar de un momento que lo 
más probable no se repitiera en las inspiraciones que lo separaban de 
un sueño eterno. Eran casi cuatro años sin hacer el amor, sus últimos 
intentos no habían sido del todo satisfactorios. Vicente Porto había 
sufrido reiterados episodios de disfunción eréctil y solo de pensar en 
que le pasara lo mismo con ella hacía que la seguridad en sus 


capacidades disminuyera a cada segundo que transcurría. 

Ella se percató de su nerviosismo, de la flacidez que se apoderaba 
de su cuerpo en ciertos instantes, y supo qué le sucedía sin tener que 
preguntarlo. Le colocó el dedo en la boca, dándole a entender que 
comprendía la situación y, por eso, Soledad volvió a tomar la 
iniciativa. Lo tumbó en la cama y comenzó a recorrer su cuerpo desde 
la punta de los pies. Vicente era puro éxtasis. Subió mordiéndole 
despacio las piernas, buscando todas sus zonas erógenas. Se dio cuenta 
de que al rozar sus pezones él se retorcía sin remisión. Lo llevó hasta 
puntos extremos, esos en los que cuesta diferenciar dolor y placer. 

Vicente estaba a punto de estallar. Su corazón no había vivido tal 
conjunción de pasión en su vida. En cuanto la tuvo cerca de su boca, 
aprovechó para darle la vuelta y esta vez ser él quien llevara la voz 
cantante. Sonrió, complacida. Era bellísima, cada centímetro de su 
piel olía a brisa del mar y su sabor le recordó al helado de fresa con 
nata, su preferido. No dejó de tocarla mientras con su lengua surcaba 
sus piernas, sus glúteos, los brazos, las manos, los turgentes pechos y 
cada milímetro de aquel ángel que el destino había puesto en su 
camino. 

Hacía rato que ya no pensaba en nada, simplemente disfrutaba. 
Rozó su clítoris con los dedos, después con la lengua, para acabar 
utilizando todos sus recursos y su experiencia. Disfrutó mientras la 
veía retorcerse de placer y gritar en una agonía de locura orgásmica. 

Regresó al presente y se dio cuenta de que la erección se había 
tensado mientras el comandante decía aquello de «estamos llegando a 
nuestro destino». Sudaba. Miró de soslayo a la pasajera situada a su 
lado y se tranquilizó al comprobar que dormía a pierna suelta. 
Acompasó su respiración y miró por la ventana. Había sido como una 
película, una de las que ella interpretaba. ¿Y si no era más que un 
sueño? El síndrome del impostor volvió a acuciarle como en sus 
tiempos de escritura. No podía ser, estaba seguro de haber visto 
reflejado en sus ojos lo mismo que él había sentido. 

La costa de Ferrol comenzó a vislumbrarse en el horizonte. Sus 
playas, sus rincones más insondables, pero también las grandes moles 
de Navantia empezaron a hacerse cada vez más visibles. Ares, Redes, 
Miño y, por fin, Oleiros. A lo lejos divisó la Torre de Hércules. Esa 
sensación de estar en casa, mientras las olas del mar te mecen sin 
cesar. 

Aún le quedaban varios días de vacaciones. Se dio cuenta de que 
todo lo que no fuera ver a Soledad resultaba ya baldío y sin 
consistencia. Incluso visitar a su familia. Y es que cuando pruebas algo 
tan intenso es difícil quitarte el sabor de la boca. 

Recogió el coche del aparcamiento y volvió a casa. Puso una 
aburrida película de Netflix, entretanto pensaba en su suerte, que al 


menos él consideraba buena. Entonces recibió aquel mensaje y todo 
cambió. 


LOLA, BERNAT y el camarote de los hermanos Marx 


Un día después de la muerte de Tony 


El intendente Romaní se movía de un lado a otro de su despacho y 
miraba intermitente a Aixa Martí, la forense, y a los agentes 
encargados del caso, la inspectora Xallas y el subinspector Barrufet. 
Fue este último quien tomó la palabra: 

—La señorita Otero nos condujo a su coche de alquiler aduciendo 
una supuesta prueba en forma de USB, una historia rocambolesca de 
una sex tape de la víctima y una actriz famosa... 

—¿Una qué? —le interrumpió el intendente. 

—Una cinta de sexo casero —aclaró Lola—, empezaron a proliferar 
en la industria de Hollywood en los años 90. Algunos de los casos más 
conocidos son los de Pamela Anderson o Paris Hilton. 

Romaní puso cara de no haber visto porno en su vida. 

—El caso —continuó Bernat— es que no encontramos tal USB y, en 
su lugar, lo que sí había era un cuchillo ensangrentado. 

—Que suponemos es el arma del crimen. —El jefe miró a la forense. 

—Estamos analizándolo, pero el corte y la forma coinciden con la 
herida del señor Tony Torres, así que todo hace pensar que sí. 

—En cuanto tengan los resultados, haga el favor de hacérmelo 
saber. ¿Algún dato importante de la escena del crimen? 

—Las únicas huellas que encontramos eran de la detenida que, por 
cierto, aún conservaba la llave de la casa en el bolsillo del pantalón. 
Los restos de sangre continuamos analizándolos. 

—A ver, que yo me entere. A la mujer, Olvido, le da un ataque de 
pánico, la mandamos al hospital y le dejamos llevarse sus 
pertenencias, actuación que ya me parece grave; pero es que, además, 
no comprobamos su ropa hasta horas después. Es una cagada en toda 
regla. ¿Quiénes fueron los primeros en llegar? 

—Gil y Ballesta, señor —contestó Bernat con la boca pequeña. 

El intendente salió al pasillo y empezó a pegar gritos. Al cabo de 
unos segundos, apareció un hombre pequeño y delgado con cara de 
susto. 

—Agente Gil, no me joda. ¡No me joda! —gritó Romaní. 

El hombre no sabía dónde meterse. 

—¿Qué ha ocurrido? Acabo de llegar de la ronda y... 

—«¿Dónde está el inútil de Ballesta? 

—De día libre, señor. 

La cara del intendente era de un enfado cada vez mayor. 


—¿Me puede usted explicar su actuación ayer al llegar a la escena 
del crimen de Badalona? 

Gil tragó saliva antes de contestar. Sabía que era terreno 
resbaladizo. 

—Llegamos a las 11:52 minutos de la mañana, apenas ocho después 
de la llamada de una mujer bastante afectada que decía que habían 
matado a su exnovio. Al acceder al lugar, la verja exterior estaba 
abierta, al igual que la puerta de la casa. Dentro, en el salón, 
encontramos a la susodicha, identificada como Olvido Otero, con las 
manos manchadas de sangre y junto al cadáver de un hombre que 
resultó ser Tony Torres. 

—¿Ustedes cómo procedieron? 

—Llamamos a la central para que mandaran refuerzos y a 
Criminalística, también a emergencias. Después, conminé a la mujer a 
que me acompañara a otro cuarto mientras Ballesta se mantenía en la 
escena del crimen hasta que llegaran los compañeros. 

—¿Y qué ocurrió? 

—La mujer se puso cada vez más nerviosa, decía cosas incoherentes, 
me costaba controlarla. De repente, comenzó a gritar y retorcerse. 
Volví a llamar a emergencias, me dijeron que era un ataque de pánico. 
Busqué una bolsa de plástico en la casa, de las que se usan para 
congelar, y se la di para que intentara respirar, tal como había visto en 
las películas, y... 

—¿En las películas, agente? ¡No me joda! —El intendente se dejó 
caer en la silla con las manos en la cabeza—. ¿A quién se le ocurrió 
que era buena idea que la señorita Otero se fuera al hospital así, tan 
tranquila y llevándose sus cosas? 

—Sucedió todo muy rápido, señor. Llegó la ambulancia y se la 
llevaron. Aún no habían acudido los refuerzos, así que tampoco 
podíamos irnos con ella. En ese momento decidimos quedarnos en la 
escena del crimen y llamar para que mandaran una patrulla directa al 
hospital. 

—Sin pensar en que la acusada podía estar haciendo un paripé y 
aprovechando para destruir o cambiar pruebas. 

El silencio de Gil fue patente. 

—Si me permite —intervino Barrufet echándole un cable a su 
compañero—, los médicos aseguraron que la paciente había tenido un 
episodio de pánico grave. Por ello, no le dieron el alta y la dejaron 
ingresada. Es cierto que su bolsa estaba con sus pertenencias en el 
armario de la habitación, pero dudo mucho que fuera capaz de 
cogerlas. 

—Un dilema, subinspector. Si tu vida dependiera de llegar a ese 
bolso desde una cama situada apenas a dos metros, porque en él 
guardas pruebas que te pueden incriminar como, por ejemplo, el 


móvil de la víctima, ¿no removerías cielo y tierra para conseguirlo? 

—Supongo que sí, jefe. 

Romaní suspiró. Confiaba en sus hombres, aunque a veces las prisas 
provocaban cagadas monumentales, como aquella. 

—Señor Gil, se va usted de inmediato al hospital. Quiero que 
encuentre a los enfermeros de cada uno de los turnos que la 
atendieron, a los auxiliares que la trasladaron al hospital, a todo el 
mundo que pisó esa habitación; haga un informe completo. Debemos 
estar seguros de que no se movió de esa puta cama, ¿estamos? 

—A sus órdenes, señor. 

—Evapórese, agente, que esto parece el camarote de los hermanos 
Marx. 

El resto esbozaron una sonrisa. 

—Señorita Martí, puede seguir con su trabajo, en cuanto tenga 
algún dato le ruego me lo comunique. —Miró a Lola y Bernat, les hizo 
un gesto para que se sentaran y continuó—: Empezamos mal. ¿Es esta 
la forma de trabajar de un Cuerpo de Seguridad serio? ¿No me dijo 
que habían comprobado que esa mujer no llevaba encima el móvil ni 
nada importante para la investigación? 

—AsÍ fue, o eso me confirmaron los agentes. 

Romaní no salía de su asombro. Miró a Lola y le pidió disculpas con 
un gesto. Cambió de tema, lo necesitaba. 

—Esta tarde traerán a Olvido Otero, es lo que me han asegurado 
desde el hospital. Quiero un interrogatorio exhaustivo; pero, por 
favor, tened cuidado, prefiero a una inocente con horas de más en el 
calabozo que una asesina demente suelta por Barcelona. 

—No se preocupe, así lo haremos —aseguró Lola. 

— Ahora id a comer y descansad, os necesito con las pilas cargadas. 

Se despidieron, salieron a la calle y el sol les pegó un fogonazo 
repentino, los dos pensando en seguir juntos, ambos tomando caminos 
distintos. Lola se paró de repente y le gritó: 

—i¡Vaya mierda de anfitrión que eres! 

——Creí que sería osado por mi parte, aunque encantado de enseñarte 
lo buena que es la gastronomía barcelonesa. 

Ella le dio a la cabeza negando mientras se acercaba a él. 

—Los hombres no entendéis nada, pero nada. —Le puso la mano en 
el hombro, dirigiéndolo hacia la luz y aquella maravillosa Fuente 
Mágica—. Llévame a un sitio para chuparme los dedos, que tengo un 
hambre de perros. Y ni se te ocurra meterme en un McDonald's o algo 
por el estilo, que te veo venir. 


PABLO y los amores platónicos 


Un día después de la muerte de Tony 


Contarle a tu jefe que tienes que desaparecer del trabajo por un 
problema grave durante unos días y lograr que no te pida 
explicaciones es difícil. Pablo había entrado en el despacho de Ríos 
esperando encontrarse todos los inconvenientes del mundo, aunque el 
inflexible tirano que había dejado a Olvido en la calle hacía 
veinticuatro horas escasas parecía mucho más comprensivo de lo que 
su cara de ogro presuponía. Era eso o la desesperación de sus ojos 
decía más de lo que él creía. 

Metió cuatro prendas en la maleta y salió pitando hacia El Prat, allí 
alquiló un Opel Corsa y se dirigió al hospital Vall D'Hebrón. Tenía los 
nervios a flor de piel. Había tratado lo bastante a Olvido para estar 
seguro de que era incapaz de matar. 

¿La conocía lo suficiente? ¿En serio? Por un instante, las dudas le 
asaltaron. «¿Hasta qué punto conocemos a las personas? ¿No es cierto 
que todos nos asustamos en algún momento con lo que podríamos 
llegar a hacer?», caviló para sí mientras sorteaba el intenso tráfico de 
la Ciudad Condal. 

Intentó ser pragmático. Olvido era inocente hasta que se demostrara 
lo contrario. Tenía claro que su historia con Tony no había acabado 
bien, pero era consciente de que el tóxico era él. ¿Alguna vez había 
escuchado a la otra parte? De nuevo las dudas. Era periodista, sabía 
que siempre había que buscar todos los puntos de vista para llegar a la 
noticia. 

Intentó espantar a los fantasmas de sus inseguridades y subió a la 
habitación de Olvido. En la puerta encontró a dos policías de paisano. 
Se identificó y lo dejaron pasar. Estaba sentada en una silla, vestida. 
En cuanto lo vio, se tiró a sus brazos. 

—;¡Pablo! Gracias por venir. 

Incómodo, notando la mirada en la nuca de los dos mossos, la 
abrazó sin dejarse llevar por la emoción del momento. 

—No podía dejarte sola. ¿Has avisado a tus padres? 

Ella agachó la cabeza. No hicieron falta las palabras, su gesto 
respondía a la pregunta. 

—He hablado con Uxío —continuó—, estarán en la comisaría 
esperándonos. Haz lo que te digan, ellos son profesionales y saben 
cuál es el procedimiento. 

—No he matado a nadie, Pablo. Cuando llegué allí... 


Le puso el dedo en los labios y le pidió calma. Olvido no había 
dejado de llorar en ningún momento. 

Apenas media hora más tarde, estaban reunidos con sus abogados 
en la comisaría. Jaime y Uxío eran gallegos, pero desde hacía años 
capitaneaban uno de los bufetes con más fama de la Ciudad Condal. 
Pablo los dejó mientras recuperaba fuerzas en la cafetería más 
cercana. Allí reconoció un rostro familiar para él durante muchos 
años: la inspectora Lola Xallas. 

—Buenas tardes, inspectora. —La saludó. 

Ella se dio la vuelta, sorprendida. 

—¿Pablo Castelo? No me jodas. ¿Qué haces aquí? —preguntó 
mientras le daba dos besos. 

—Una amiga que está en problemas. 

—¿Esa amiga no será gallega, por casualidad? —Puso los brazos en 
jarra. 

—-Olvido Otero. Fue compañera en la redacción hasta ayer mismo. 

—Pues creo que estamos los dos en el mismo ring, aunque me temo 
que no en la misma esquina del cuadrilátero. 

—¿Te han asignado el caso? —La miró sorprendido. 

—Algo así; pero, visto lo visto, no sé si debería estar hablando 
contigo. 

—Venga, Lola. Han sido muchos años, hoy por ti y mañana por mí. 

—No puedo, Pablo. Tu amiga se ha metido en un lío, y de los 
gordos —concluyó, encaminando sus pasos de nuevo a la comisaría. 

— Joder, no es una asesina. He visto ese vídeo. 

Aquella afirmación hizo pararse a Lola en seco. 

—¿Lo declararías ante un juez? 

—Por supuesto, lo vi un par de veces, imposible olvidarlo. 

—Está bien. Hablamos en cuanto terminemos con la chica. No te 
vayas. 

Se sintió mejor. Lo que no entendía era por qué Olvido no les había 
enseñado la grabación, no tenía sentido, aunque casi nada de lo que 
estaba pasando seguía ninguna lógica. La muerte de Tony, su 
compañera detenida, ni siquiera su despido. En realidad, ¿qué pasaba? 


SOLEDAD en la ciudad de Cristal 


Dieciséis meses antes de la muerte de Tony 


El cielo amenazaba lluvia. Soledad inspiró el aire con sabor a mar que 
flotaba en el ambiente. Estaba de pie, en la salida de la oficina de 
Correos de A Coruña. Frente a ella los grandes ventanales de la 
Marina, ahora entendía por qué se le llamaba así a la ciudad. El cristal 
reflejaba el mar hasta el infinito. Sería un lugar precioso para acabar 
sus días. 

Desde aquel punto, si dirigía sus pasos al norte, sur o al este, 
siempre se encontraría lo mismo: el rumor de las olas rompiendo 
contra la costa. Le asombraba que hubiesen construido una ciudad en 
casi una península, ante la inmensidad del oleaje y la bravura de las 
tormentas. Aquellas gentes tenían que estar hechas de otra pasta. 

Sabía que Vicente Porto saldría de un momento a otro y que su 
sorpresa sería mayúscula al encontrarla allí. No contaba con que no lo 
hiciera solo. Cuando la vio no pudo pronunciar palabra, se acercó 
despacio, como el marinero que acaba de encontrar a una sirena y no 
se atreve a tocarla. 

—Buenos días. —Lo saludó. 

—Soledad, no te esperaba —titubeó. 

—Espero no ser una molestia. 

—No, por favor. —Miró a su compañera, que ya se alejaba en 
dirección contraria. 

—No quise avisarte. Me encantan las sorpresas, ya deberías saberlo. 

—Y a mí, solo que no me acostumbro a verte y saber que eres real. 

—Pues lo soy, y estoy muerta de hambre, así que ya te estás 
moviendo. Confío en que hoy me enseñes la ciudad y no te dejes nada. 

—¿No me dijiste que habías venido varias veces? 

—¿Y crees que alguna de ellas lo he hecho acompañada, so petardo? 

Rieron. Lo cogió del brazo y se dirigieron prestos a comer a uno de 
los locales más de moda de la ciudad herculina. Dos horas después y 
con el apetito saciado, entraban en el centro comercial El Puerto. 

—¿A dónde vamos? —preguntó él. 

—Antes de que me enseñes los secretos de la ciudad de cristal, 
quiero probar algo que nunca pude. Hoy es el día perfecto. 

Subieron hasta la planta de los cines y allí Soledad compró dos 
entradas. Vicente seguía sin caer. 

—Acabo de estrenar película. Vamos a verla de incógnito y, de paso, 
me haces una demostración de lo que se puede hacer en la sala si ya 


has visto la peli. 

—Pero ¡no la he visto! 

—¿Y prefieres este cine tan chabacano que se hace ahora en vez de 
probar en primera persona a la protagonista? —Su tono no dejaba 
lugar a dudas. 

Vicente sintió una excitación que le hizo sudar. 

Se sentaron en una de las filas posteriores, no había más de diez 
personas. En el momento en el que terminaron los tráiler previos y la 
oscuridad se apoderó de la sala, Soledad acompañó la mano de 
Vicente hacia sus pechos primero, para después colocarla entre sus 
piernas. Se estremeció y cerró los ojos mientras la primera escena de 
la película se reproducía en el celuloide. Verse a sí misma y sentir los 
dedos y la boca de Vicente recorrer su cuello le provocó un placer 
desconocido. 

No tardó en pasar a la acción. Acercó la boca a su oreja y lo mordió 
sin compasión, provocando que se retorciera. Lo besó sin descanso y 
bajó la mano hacia su miembro duro como una piedra. Comenzó a 
desabrocharle el pantalón al mismo tiempo que él suplicaba con la 
vista. No le dejaba hablar. 

Echó una ojeada asegurándose de que nadie los veía y bajó hacia su 
miembro viril, moviéndose rítmicamente. Él comenzó a gemir y ella le 
tapó la boca con la mano que tenía libre, la otra acompañaba en el 
recorrido. 

—Para, por Dios, me voy a correr —suplicó. 

Soledad volvió a su asiento con la sonrisa dibujada en el rostro. 
Esperó. Sabía que él recogería el guante y así fue. Llevaba un pantalón 
de tela negro que le bajó disimulando con el abrigo. Lo mismo hizo 
con sus medias y sus braguitas. Lo que no aguantaba era no poder dar 
rienda suelta a sus gritos. Miró de nuevo a la pantalla y a punto estuvo 
de cortársele el orgasmo al ver aparecer al asqueroso de Ramón 
Gutiérrez en primer plano. Cerró los ojos y dejó que Vicente repitiera 
paso a paso lo que tanto había gozado en Barcelona. Vio las estrellas 
unos minutos después y pensó que ojalá vivir fuera eso, correrse a 
oscuras en un cine mientras ves tu vida de mentira mostrarse ante ti. 


LOLA, BERNAT, SOLEDAD y una verdad a medias 


Un día después de la muerte de Tony 


—Son las 17:02 de la tarde, tomamos declaración a Olvido Otero 
Fernández. Presentes el subinspector Bernat Barrufet, la inspectora 
Lola Xallas y el abogado Jaime Dopico. Señorita Otero, ¿qué hacía 
usted la mañana del día de ayer en la casa del señor Tony Torres? — 
preguntó Lola. 

El abogado asintió. Olvido, tras una pequeña pausa y con la voz 
entrecortada, comenzó a relatar. 

—Recibí un paquete en el que se encontraba un USB. En él salía 
Tony, mi expareja, manteniendo relaciones íntimas con una mujer que 
identifiqué como Soledad Arnau, la actriz. Llamé a un amigo, Pablo 
Castelo, que también lo vio. Esa misma tarde me planté en Barcelona, 
dormí en un hotel y, a la mañana siguiente, alquilé un coche. 

—Se presentó usted en la casa del fallecido. ¿Recuerda qué hora 
era? —preguntó Barrufet. 

—Sobre las 11:30. Llamé al timbre sin respuesta. Después al móvil, 
el cual escuché dentro de la casa. Una de las ventanas estaba abierta. 
Me extrañó, conociendo a Tony. Me preocupé, salté la valla y cogí la 
llave que siempre guarda debajo de la caseta de Timo. 

—¿Qué vio al entrar en la vivienda? —intervino Lola. 

—En primer lugar, que no había cerrado con llave, y me pareció 
inusual teniendo en cuenta lo obsesivo de la seguridad que era. 
Después vi las gotas moradas, casi negras, en el suelo, y seguí el 
reguero hasta llegar al salón. 

—«¿Cómo estaba el cadáver? 

Se tomó su tiempo. Los ojos de Olvido empezaron a llenársele de 
lágrimas. 

—Tenía el brazo derecho estirado sobre el reposabrazos. La cara 
girada también hacia ese perfil. El cuello rajado de lado a lado. Estaba 
lleno de sangre por el pecho, los pantalones, por todo su cuerpo. Grité. 
Me acerqué corriendo e intenté tapar la herida, pero me di cuenta de 
que la sangre ya no manaba y solo pude llorar. Después les llamé y 
esperé. 

—¿En ningún momento pensó que el asesino o asesina podía estar 
dentro de la casa? 

—Estaba en shock, no era capaz de reaccionar. Si estaba allí, no lo 
vi. 

Lola bebió un poco de agua y se levantó. Sabía que, al otro lado del 


espejo, Andrade y el intendente Romaní lo veían todo. 

—Señorita Otero, cuando fuimos a verla al hospital, nos dijo que 
bajo el asiento de copiloto del coche de alquiler había escondido el 
USB con la supuesta grabación de Tony y la actriz Soledad Arnau, ¿es 
correcto? 

—Sí, ¿ya la han visto? 

Lola torció el gesto y dio una vuelta entera a la sala antes de 
contestar: 

—No lo hemos encontrado, en su lugar había otra cosa. 

—¡Eso es imposible! Lo dejé allí, alguien ha tenido que entrar en el 
coche y llevárselo —gritó desesperada, levantándose. 

—Hemos pedido las imágenes de las cámaras de seguridad y 
saldremos de dudas. Lo que sí encontramos fue esto. 

Le enseñó la foto del cuchillo ensangrentado. 

—¡Eso no es mío! —exclamó— ¡No es mío! 

—Estamos estudiando las huellas y las compararemos con las suyas, 
ojalá tenga razón. 

Olvido no podía parar de llorar, no sabía cómo salir del lío en el que 
estaba metida. 

—Aunque las huellas de mi cliente estén en ese cuchillo, no son una 
prueba definitiva —defendió el abogado. 

—Lo suficiente para acusarla, señor Dopico. Tendríamos arma del 
crimen y un móvil fuerte: los celos. 

—¡Eso no es verdad! Dejé a Tony hace casi año y medio. Desde ese 
día no he querido saber nada de él. 

—«¿Entonces por qué cruza el país para verlo? —Olvido no contestó 
—. No nos mienta. Le hemos pedido al juez la orden para poder 
acceder a su teléfono. Si tiene algo que contarnos es el momento. 

Lola le pasó un botellín de agua y esperó a que se calmara. Su rostro 
volvía a estar demacrado y la belleza se hundía en un abismo en el 
que la inspectora no conseguía entrar. 

—Lo quise mucho, demasiado. Los comienzos son siempre 
maravillosos, sin embargo, poco a poco él se volvió más y más 
obsesivo. Estaba ciega porque el amor es lo que tiene. Vivía por y para 
él, hasta que me di cuenta de que acabaría mal. Me costó horrores 
dejarlo. Le quería, pero jamás le haría daño. Me fui a Coruña con lo 
puesto tras conseguir un trabajo. Al principio, él me acosó, intentó que 
volviera, me amenazaba con aparecer, me llamaba compulsivamente. 
Fueron dos o tres meses, después cambió. Supongo que fue consciente 
de su error. Le perdoné y pudimos hablar con calma, fue un alivio 
para ambos. Hace un par de semanas, regresó; al principio, de buen 
talante. Me invitó a tomar algo y acepté, se puso agresivo y lo mandé 
a la mierda. Esa fue la última vez que lo tuve delante. 

»Cuando vi la grabación, no fueron celos lo que sentí, inspectora. 


Fue amor, el que sientes por una persona que fue muy importante 
para ti y piensas que se está metiendo en un buen lío. Esa tarde lo 
llamé, pueden comprobarlo, y no me contestó. El resto ya es historia. 
No sé quién puso ese cuchillo en el coche, aunque les aseguro que no 
tengo nada que ver con él. 

La tensión en la sala era patente. Lola albergaba muchas dudas y el 
relato de Olvido, a pesar de la intensidad, no justificaba su presencia 
en Barcelona. 

—Está bien. Queda usted detenida hasta que verifiquemos si las 
huellas de ese cuchillo se corresponden con las suyas. Sé que no me 
está diciendo toda la verdad y espero que eso no juegue en su contra. 

Lola salió de la sala seguida por Barrufet. Buscó con la mirada a 
Pablo y le hizo un gesto para que se acercara a ella. 

—No sé qué tienes con esa chica, Pabliño, pero la cosa está fea. Si 
sabes algo que pueda ayudarla, este es el momento. 

—Busca a Soledad Arnau. Olvido no mató a Tony. Piensa que, si el 
motivo es esa grabación, ella puede estar en peligro. Si no lo haces tú, 
lo haré yo. 

—Vete al hotel y descansa. En cuanto sepamos algo, yo misma te 
llamaré. 

—Lola, conozco a Olvido. Quiso mucho a Tony, pero era agua 
pasada. 

—Para serlo, se vino corriendo a buscarlo. Si yo fuera tú y a mí me 
gustara esa chica, me mosquearía mucho que hiciera eso por alguien 
del que pasa, ¿no te parece? 

Lo dejó con la palabra en la boca. Pablo le caía bien, habían sido 
muchas batallas al pie del cañón y reconocía que le gustaba su forma 
de ser, incluso de trabajar. En el fondo podía tener razón, quizá sería 
buena idea localizar a Soledad Arnau. Tendría que fiarse de su 
intuición. 


PABLO CASTELO y sus contactos 


Un día después de la muerte de Tony 


Pablo quiso hablar con el abogado al terminar el interrogatorio. El 
semblante de Jaime Dopico no daba lugar al optimismo. Todos tenían 
claro que la periodista estaba metida en un buen lío. 

—¿Tan mal ha ido? —indagó. 

—Mal no, peor. Está detenida. Por lo visto, Olvido les dijo que en el 
coche de alquiler estaba el USB; en lugar de eso, encontraron el arma 
del crimen. 

—No me jodas. No puede ser. 

Jaime levantó una ceja, su cara y la de Pablo fueron un espejo 
durante unos segundos. 

—¿Y si no nos está diciendo toda la verdad? —preguntó el abogado. 

—«¿Pudiste hablar con ella en privado? 

—Apenas cinco minutos; pero, en un par de horas, mantendremos 
una reunión. Necesito que me explique muchas cosas. 

—No lo entiendo. No me cabe en la cabeza que Olvido pueda matar 
a nadie, y menos a Tony. 

—Ahora tienes la duda, igual que yo. Lo principal es saber la verdad 
y actuar en consecuencia. Si ella me asegura que no lo hizo, tenemos 
que creerla y tirar para adelante. Si es inocente, hay que sacarla de 
aquí. 

—Buscaré a esa mujer: Soledad Arnau. Estoy seguro de que todo 
esto tiene una razón, un motivo, y detrás estará el asesino. 

—No te metas en líos, no nos vendría bien. Tenemos que presentar a 
Olvido como una chica buena y responsable, para eso te necesito a ti. 

—Eso será fácil, nadie dirá lo contrario. 

—-¿Estás seguro, Pablo? 

No, no lo estaba. Las dudas se habían instalado en su interior y 
crecían igual de rápido que la mala hierba. Se despidió de Jaime antes 
de salir de comisaría, disgustado consigo mismo. Recordó el día que la 
conoció, apenas un año y medio atrás, cuando entró a trabajar en el 
periódico. Morena, con un pendiente en la nariz y aquella voz nasal 
tan característica. Vio la pena en sus ojos y no le hizo falta preguntar 
para saber que no pasaba por un buen momento. Se acercó a ella poco 
a poco y la ayudó a integrarse en el grupo. Después se dio cuenta de 
que era una líder nata. 

Desde la primera cerveza, ella le confesó sus problemas con Tony. 
Se convirtió en su compañero de lágrimas, el receptor de sus mensajes 


de madrugada, pero nunca fue capaz de confesarle lo que sentía y 
ahora se arrepentía. ¿Habría cambiado algo de haberlo hecho? 

Intentó centrarse y evaporar los recuerdos, ahora lo que necesitaba 
era dar con la verdad y no la encontraría si se empeñaba en anclarse 
en el pasado, en pensar qué pudo ser y no fue. Buscó en la agenda de 
contactos hasta dar con la persona adecuada, esa que siempre sabía a 
qué puerta golpear. 

—¡Pablo, ya te echaba de menos! —contestó con un tono alegre. 

—Buenas tardes, pimpollo, ¿qué tal estáis por ahí? 

—Tu jefe cabreadísimo desde que te fuiste. No para de salir de su 
despacho a pegar gritos. 

Pablo recordó a sus compañeros y, por un momento, sintió la 
necesidad de volver a la redacción. Ríos era un cabrón prepotente y 
todos lo sabían. 

—Eso sí que es novedad —dijo irónico—. Mira, amigo, te llamo 
porque necesito un favor de los tuyos. 

—¿Qué me vas a pedir? Ya sabes que como se entere este de que 
uso mis recursos para movidas de fuera del curro me crucifica. 

—Solo se trata de un contacto. ¿Conoces a la actriz Soledad Arnau? 

—Ya me gustaría —contestó Eusebio—. No tengo el placer, 
hermano. 

—Necesito que me consigas su teléfono o el de su representante. Es 
primordial y tiene que ver con Olvido. 

Sabía que ese era su punto débil. Nunca había sido un secreto para 
nadie. 

—No sé en qué andaréis metidos, pero espero que la cuides. 

—Lo haré y le daré un beso de tu parte, te lo prometo. Tú 
consígueme eso y te lo contaré todo. 

No había nada en el mundo que le gustase más a Eusebio que un 
chisme, y si encima estaba Olvido de por medio, más. 

—Cuenta con ello. Te dejo, que aquí el ambiente está más tenso que 
una partida de ajedrez Kárpov-Kaspárov. 

Pablo colgó con la sonrisa en los labios. Eusebio era un tío 
característico. Aficionado a las matemáticas, al ajedrez y a las 
verbenas. Nadie le conocía novia, aunque le gustaban todas, y en su 
vocabulario siempre había buenas palabras para los demás. Ojalá el 
mundo estuviese lleno de Eusebios. Se dirigió al hotel tras colgar, 
apenas se había sentado en la cama cuando recibió un wasap. Ya tenía 
el contacto de la representante de Soledad Arnau. Marcó el número y 
sintió el nerviosismo del que sabe que está haciendo algo que no está 
bien del todo. 

—¿Dígame? —Una voz ronca de mujer le contestó al otro lado. 

—¿Alicia Tusquets? 

—SÍí, soy yo, ¿quién lo pregunta? 


—Me llamo Pablo Castelo, soy periodista. Necesitaba hablar con la 
señorita Arnau, si es posible. 

—¿Se trata de alguna entrevista por la película que acabamos de 
estrenar? 

—NOo, pero... 

—Señor Castelo, con todo el respeto, mi representada tiene peor 
agenda que el presidente del Gobierno, así que no puedo concretar 
una entrevista sin un motivo. 

—Se trata de Tony Torres. 

Dejó aquella frase en el alero, esperando que Alicia la encestara. El 
silencio y la tensión se hicieron patentes. 

—¿Qué le pasa a ese impresentable? 

—Hay una grabación. De la señorita Arnau y él, ya se imagina en 
qué tono. 

—No sé de lo que me habla. ¿Puede ser más explícito? 

—Follando. Hay un USB con una grabación de ellos dándolo todo. 

No la tenía delante, pero sabía que Alicia Tusquets estaba al borde 
de un ataque de nervios, como diría Almodóvar. 


LOLA, BERNAT y unas cañas en El Raval 


Un día después de la muerte de Tony 


—AsÍ que este es tu modus operandi —afirmó Bernat con una Estrella 
Damn en la mano. 

—Digamos que la cerveza sería otra, pero sí. —Miró el reloj—. 
Señor Barrufet, son las nueve de la noche. Hemos intentado ponernos 
en contacto con Soledad Arnau, sin éxito; sin embargo, al menos 
tenemos una cita mañana con su representante. Algo hemos avanzado. 

En el hilo musical sonaba una triste canción de Burning. Lola sintió 
cómo se le erizaba la piel ante el recuerdo de su padre. Él estaba 
presente en cada acorde, en las frases eternas de Pepe Risi. 

«Dan las seis, sintonizo a los Stones, recuerdos del pelo largo. Viejos 
blues, queridísimo Eric Burdon...», Barrufet la sacó de su ensoñación. 

—No sé si Romaní estaría de acuerdo. 

—Es el primer día. Créeme, hay que tener paciencia y la mente 
lúcida. 

—¿Y de ahí la costumbre de las cervezas? 

—Y los pinchitos —dijo engullendo un pa amb tomaquet. 

Bernat sonrió mientras consultaba el móvil. Negó con la cabeza y 
miró a su compañera. 

—Me acaba de mandar un mensaje Aixa, la forense. Hay huellas en 
el cuchillo de diferentes personas, algunas son parciales. 

La sorpresa se dibujó en el rostro de la inspectora, aquel dato 
complicaba las cosas. 

—¿Qué piensas? 

—Que no puede asegurar aún que sean de Olvido, aunque tampoco 
descartarlo. Hay muchas huellas parciales en el cuchillo y le va a 
costar diferenciarlas. 

—Supongamos que son de ella. ¿Creerías que es culpable? — 
preguntó Lola. 

—No, pero tendríamos pruebas en su contra y ya podríamos 
acusarla. Tal como expusiste en el interrogatorio, habría un móvil y el 
arma del crimen. 

—Tú viste tan bien como yo que no da el perfil. 

—Eso no siempre es definitivo. Hay personas inteligentes que saben 
cómo comportarse para parecer según qué cosa. 

Lola hizo una pausa mientras terminaba de engullir la tapa. Después 
continuó: 

—Hay algo que tenemos que hacer: conocer más a Olvido y hablar 


con sus cercanas. Para eso tengo un arma secreta. 

—¿Me lo vas a contar? 

—Una buena amiga en la comisaría de Coruña que nos puede 
ayudar. 

—No te olvides de sus padres, viven en Lloret de Mar. 

—En cuanto el juez nos dé la orden para entrar en su teléfono, 
comprobaremos que la chica puso tierra de por medio desde hacía año 
y medio; de todos modos, tenemos que explorar todas las hipótesis. 

—¿Y ese chico, Pablo? 

—Lo conocí en mis años en Galicia, es un buen periodista y mejor 
persona, no suele ser lo habitual. Respeta a la autoridad e informa si 
es necesario. No sé lo que tenía con Olvido, pero podemos tener un 
problema si es amor. 

—¿Crees que la puede estar encubriendo? 

—Pienso que no la delataría si supiera que ella es la culpable. 

—Es demasiado heavy imaginar que esa chica pudiera rebanarle el 
cuello a su ex. 

—Y negarlo es un estereotipo. Yo misma podría haberlo hecho, 
tengo la fuerza suficiente. ¿Por qué Olvido no? 

—Lo lógico es que, si ella lo hubiese asesinado, la sangre le 
salpicara, y las manchas que tenía eran intensas y uniformes, no 
cuadra. Sin embargo, tanto el suelo como la mesa sí estaban llenas de 
pequeñas gotas. 

—Es imposible saberlo con certeza. Pero es un dato más. Ni mucho 
menos la descarto, el odio es un sentimiento que provoca una reacción 
de nuestro cuerpo, a veces incontrolable. 

—Del amor al odio hay un paso, o eso dicen. 

Brindaron. No estaba mal para ser el primer día. Tenían muchos 
interrogantes por delante, aunque no parecía que el tiempo fuese un 
problema, o eso creían. 


VICENTE y la duda razonable 


Dieciséis meses antes de la muerte de Tony 


Estaba sentado en la cama, delante del espejo. Era capaz de verse 
aquella frente tan ancha. Imposible taparla con su pelo rizo salvaje. Se 
puso las gafas y se observó mejor. Era un tío del montón. ¿Por qué 
una mujer como Soledad se fijaba en él? Volvió a subirle una familiar 
sensación de inseguridad. Para calmarse, recordó los momentos 
posteriores al cine de la tarde pasada. 

La había llevado al Aquarium Finisterrae, al Parque de Santa 
Margarita, al Monte de San Pedro y había acabado subiendo los 
doscientos treinta y cuatro escalones de la Torre de Hércules. Se 
habían reído, tocado, abrazado. Nadie parecía reconocerla, sobre todo, 
porque siempre llevaba puestas aquellas gafas de sol redondas que le 
tapaban media cara. Él ya estaba acostumbrado a besarla sin verle los 
ojos. 

Cuando bajaban de la Torre camino del coche, la lluvia había hecho 
acto de presencia y ella, encantada, comenzó a tararear la sintonía de 
Bailando bajo la lluvia. La vio contonearse para él, reírse, disfrutar y 
sintió que era el hombre más afortunado del mundo. 

Todo eso era pasado. Hoy era otro día. Muy distinto. Un vacío 
enorme lo llenaba, aunque pareciese imposible. Era una sensación 
inquietante, no quería levantarse de la cama, pero lo hacía obligado 
por su puntualidad, por el deseo de cumplir siempre con su deber. 

Su relación con Soledad únicamente tenía un camino: el que ella 
marcaba. Él solo podía esperar, y temía que algún día esa espera se 
convirtiese en eterna. Había probado el fruto prohibido y ahora no 
quería dejar de comer. 

Se odiaba por ser tan débil, tan poco echado para adelante. Por no 
ponerle morro y presentarse en Barcelona sin avisar. Eso para Vicente 
Porto era impensable. 

Ni siquiera la había invitado a subir a su piso. Nunca llevaba la voz 
cantante, dejaba que ella organizara sus encuentros sin rechistar. En 
realidad, lo que hacía Soledad era manejar la vida de Vicente a su 
antojo, y él a cambio recibía ese amor en pequeñas raciones. 

Abrió el armario y escogió una entre las decenas de camisas 
colgadas de forma milimétrica. Lo mismo hizo con los zapatos y el 
pantalón. Dejó todo colocado, como su padre le había enseñado. No 
quería, pero era la hora de ir a trabajar. La lluvia del día anterior se 
había quedado víctima del encantamiento de la ciudad, así que tocaba 


llevar el paraguas. ¿Qué le diría a Adela, su compañera? Ella no era 
tonta y él necesitaba contarlo. 

En la cocina se preparó un café solo de máquina que se tomó de un 
sorbo antes de salir a la calle. Tenía que darle la vuelta a la situación, 
y entonces recordó su cita de aquella misma tarde con la psicóloga. 
Llevaba más de tres años acudiendo a verla un martes cada dos 
semanas desde la muerte de su padre. Su cara se le apareció de 
repente y se asustó. Él nunca aprobaría lo que estaba haciendo. 

En la puerta de la oficina, la cara de Adela no dejaba lugar a dudas. 

—Joder, tío. ¿No pudiste decírmelo? 

—¿El qué? 

—Que estás pillado de una famosa, no me jodas, Vicente. —Lo cogió 
por las solapas de la chaqueta y le apretó el moflete—. De ti jamás lo 
hubiera pensado, que eres más raro que un perro verde. ¿Qué coño vio 
esa tía en alguien tan...? —No terminó la frase, era demasiado 
hiriente. 

Vicente intentó zafarse y dirigirse a la oficina, aunque Adela lo 
agarró. 

—Perdona, igual me he pasado. Eres un tío interesante. Lo que pasa 
es que solo hay un motivo por el que alguien como ella se fija en un 
hombre como tú: que seas lo que está buscando. 

Se relajó antes de contestar: 

—A mí también me gustaría saberlo. A veces, tengo problemas para 
diferenciar cuál es la vida real y cuál la imaginaria. Ojalá pudiera 
darte una respuesta, Adela, pero ni siquiera me entiendo a mí mismo, 
mucho menos lo que está pasando. 

—¿Cómo ocurrió? 

Vicente le desgranó paso a paso aquel primer encuentro en la 
librería. 

—Es como una película. Una de esas antiguas de Audrey Hepburn o 
Greta Garbo —afirmó Adela—. No quieras saber cómo terminan. 

—Odio esta situación y, a la vez, me siento el hombre más 
afortunado del mundo. ¿Cómo se come eso? 

Adela lo cogió del brazo dirigiéndolo hacia dentro. Era la hora. 

—La vida es una montaña rusa, cuando subes eres consciente de que 
tendrás que bajar, pero ¿no la hace eso mucho más interesante que la 
de los que llegan al mismo punto por el camino llano? Lo importante 
es disfrutar la adrenalina y saber sobrellevar los malos momentos. 
Nadie dijo que el amor fuera fácil. 

Sonrió. Al menos ya se sentía un poco mejor. Volvió a recordar el 
mensaje que había recibido, aquellas palabras que, como una 
lanzadera, habían impulsado todos sus miedos y angustias. No podía 
sacárselo de la cabeza: 

«No confíes en ella o te arruinará la vida». 


PABLO Castelo y Alicia Tusquets 


Dos días después de la muerte de Tony 


Habían quedado en una recóndita cafetería del Barrio Gótico. Pablo 
giró en perpendicular a Las Ramblas y no tardó en encontrar el sitio 
con ayuda del GPS. Las calles aún estaban vacías y los 
establecimientos levantaban poco a poco sus persianas. Al entrar en el 
bar, la reconoció al instante, parecía un pulpo en un garaje. 

—¿Alicia? 

Ella le contestó con un gesto imperativo para que se sentara 
mientras degustaba un cruasán crujiente. Pidió un café con leche y un 
zumo de naranja, después la miró. La representante mantenía los 
cinco sentidos en su presa. Era una mujer de más de cincuenta años, 
con el pelo a lo Mafalda y gafas de montura metálica. Levantó los ojos 
y sonrió. 

—Así que los vio usted follando. ¿Le gustó? 

Pablo se quedó cortado ante el tono brusco de la representante de 
Soledad. 

—No la entiendo. No sé a qué viene su pregunta. 

—Ya. Eso decís todos. ¿Qué es lo que quiere, señor Castelo? 

Suspiró antes de contestar. Sabía que era una de sus últimas balas, y 
parecían de fogueo. 

—Mi amiga Olvido fue la receptora de ese vídeo, ella fue pareja de 
Tony. Vino a Barcelona con el USB encima para avisarlo. 

—¿No pensaba pedirle pasta? —Le dio un sorbo al café sin dejar de 
observarlo en ningún momento. 

—Como le digo, fueron pareja, supongo que la amistad está por 
encima de todo. 

—Mire —se ajustó las gafas y contestó—, conocí al señor Torres 
mucho más de lo que me gustaría. No sé si sabe cuál era su trabajo. 

—Algo me han contado. 

—Seguro que ni la mitad. Era el que decidía todo en TV3, así que 
imagínese. La que se llevase mal con él tenía las de perder. Ese cabrón 
siempre creía poseer la verdad absoluta. 

—Veo que no le apena mucho su muerte. 

Alicia se quitó las gafas y las dejó sobre la mesa. Juntó las manos y 
negó meneando la cabeza. 

—Es que en este mundo ves de todo. Y Tony era de los que se 
estaban buscando un escarmiento cada día, lo que pasa es que la 
mayoría de la gente no tiene lo que hay que tener para poner a cerdos 


como ese en su sitio. Quizá no lo ha pensado, pero está claro que ese 
vídeo casero del que me habla fue urdido por el propio Tony para 
dañar a Soledad. 

—¿Usted cree que fue él quien se lo mandó a Olvido? 

—¿Y lograr que su joven exnovia cayera rendida en sus brazos otra 
vez? Lo creo a pies juntillas; sin embargo, me descoloca lo que pasó 
allí, aunque me lo imagino. 

—Soy todo oídos. 

—Barcelona es una ciudad grande, pero muy pequeña para algunas 
cosas. Sé que hay una chica detenida, Olvido Otero; todos la 
conocemos por ser la antigua novia del señor Torres, y las malas 
lenguas hablan. 

—Ella no lo mató. 

—Está usted muy seguro. La duda es humana y sin ella no nos 
plantearíamos nada y no avanzaríamos. Abra la mente. 

—La conozco. Es incapaz. 

—Supongamos que su amiga es inocente. ¿En quién piensa? 

—Una venganza, usted misma lo está diciendo, no era alguien 
querido. 

—¿Y quién, entre las decenas de las personas a las que maltrató, de 
las que abusó, a las que jodió la carrera, pudo hacer tal acto? 

Pablo se quedó en silencio. Lo entendía. Sin pruebas no conseguiría 
nada. 

—Su amiga está en un buen lío —continuó Alicia—, y estoy 
dispuesta a ayudarlo siempre y cuando no meta en el medio a mi 
clienta. No tiene relación con esto. 

—¿Cómo está tan segura? Ahora la crédula es usted. 

—Soledad tenía una relación con otro hombre y esas imágenes son 
de hace más de un año. Para ella, él no significaba nada. Además, el 
día de autos estaba en Tenerife, puede comprobarlo. 

—¿Cree que podría hablar con Soledad? 

—Esta semana no se moverá de allí, tiene varias galas, el estreno de 
la película que está ambientada en Adeje y algunos actos benéficos. 
Sin embargo, le daré su teléfono, ya le he pedido permiso, y podrá 
preguntarle directamente. 

—Se lo agradezco, Alicia. 

—No hay de qué. Ahora tendrá que perdonarme, pero debo 
personarme en comisaría para hablar con un tal Bernat Barrufet. 
Espero que mantengamos nuestras conversaciones en la más estricta 
confidencialidad. 

—AsÍ será. 

Alicia bebió lo que le quedaba del café de un sorbo y salió del bar. 
Pablo grabó el número de Soledad, acto seguido, apretó el botón de 
llamar. Le respondió la voz impersonal de su contestador automático. 


SOLEDAD y su espíritu irreductible 


Quince meses antes de la muerte de Tony 


—Quiero dejarlo —dijo, mientras le daba la última calada al pitillo. 

Estaban en el ático de uno de los restaurantes más exclusivos de 
Madrid. 

—¿Dejar el qué? —preguntó Vicente. 

—Todo. Necesito cambiar mi vida. 

—Eres Soledad Arnau, no sé si puedes. 

—Ese es el puto problema, joder. —Machacó la colilla en el cenicero 
mientras miraba nerviosa hacia el infinito lleno de luces y neón. 

—No sé si puedo ayudarte. —Acompañó sus palabras posando la 
mano sobre la suya. 

Soledad sonrió tímida. 

—Hace tiempo que se lo dije a Alicia. No soy feliz. La gente se cree 
que lo tenemos todo. En las entrevistas se encargan de recordarme lo 
afortunada que soy, premios por aquí, nominaciones por allá, mientras 
me voy consumiendo. Eso pasa, Vicente, que cada día soy un poco 
menos yo. 

Era la tercera vez que quedaban. Barcelona, A Coruña y Madrid. 
Nunca se había sincerado tanto con él. La invitación y los billetes de 
tren le habían llegado esa misma semana con una carta manuscrita. En 
ella, le decía que necesitaba hablar con él, que era urgente. Ahora lo 
veía en sus ojos, en su mirada. 

—Tienes dinero, propiedades, imagino que puedes permitirte 
dejarlo. 

—TEres tan inocente... —Esa vez fue ella la que acarició su mejilla—. 
Por eso me gustas tanto. ¿Sabes cuánta gente vive directamente de mi 
trabajo? ¿Y de forma indirecta? ¿Qué crees que dirían ellos? 

—Deberían respetar tu decisión. 

—Se nota que no los conoces. La palabra respetar no entra en su 
vocabulario; en realidad, se mueven por cifras, por intereses, huelen el 
éxito y, cuando lo encuentran, no lo sueltan. 

—Sé inteligente. Diles que solo necesitas parar un año. Se lo 
tragarán, no supondrá un drama y después lo alargarás hasta el 
infinito. 

Soledad lo miró, curiosa. 

—No es mala idea. Lo que pasa es que mi agente ha firmado ya 
contratos para los próximos dos años. 

—¿Puede hacerlo sin ti? 


—Me temo que sí, le di un poder. 

—¿Sabes que puedes revocarlo? —Soledad asintió—. Es lo primero 
que deberías hacer. Y después jugar tus cartas. 

—Sé que te parecerá una locura, pero ¿y si nos escapamos juntos? 

Fue como un cortocircuito para Vicente. Su vida ordenada, ajustada 
al milímetro a parámetros controlables, estaba a punto de volar por 
los aires. Le tembló la mandíbula y tardó en contestar. No se 
correspondía con la ilusión presente en los ojos de Soledad. 

—Bueno, no sé, tendría que solicitar un cambio de destino, no tengo 
muchos ahorros. Otra opción sería pedir una excedencia. —La miró 
aprovechando que no llevaba puestas sus omnipresentes gafas de sol. 

—Sé que lo que te pido no es fácil. Apenas hemos estado tres tardes 
juntos, pero ambos sabemos lo que sentimos, lo que arde dentro de 
nosotros. 

—¿Y si se apaga? ¿Dejaré de gustarte? 

Por fin las inseguridades de Vicente salían a la luz. 

—¿Por qué habría de hacerlo? No tenemos que cambiar. Yo para ti 
soy solo Soledad y tú para mí Vituco. Aquí nadie es más que nadie y 
eso es lo que necesito. 

El camarero se acercó a coger nota de los cafés y ella volvió a dejar 
que su vista surcara los cielos de Madrid, con la melancolía como 
bandera. 

—Deja que arregle mis asuntos, te daré una respuesta esta semana. 

—Sí, por supuesto, tómate el tiempo que precises. 

—-Con una condición. 

—¿Cuál? 

—Quiero que me des tu teléfono. No soporto más la incertidumbre. 
Si tanto te importo, yo también necesito que me cuides. 

Soledad asintió. Rebuscó en el bolso y sacó una pequeña agenda con 
un boli. Garabateó los números y se los pasó. 

—Espero que no me des uno falso como harás con los galanes de la 
televisión que te revolotean. 

Rieron. Por un momento, cogidos de la mano, observaron el 
espectáculo que caía ante sus ojos. Las estrellas, la luna, las luces de 
Madrid. Su amor estaba en su punto más álgido. 

—¿Qué parte no me estás contando, Sole? —preguntó todavía 
mirando al infinito. 

Notó los nervios en ella, como una descarga de alta tensión 
recorriendo cada fibra de su cuerpo. Tardó en contestar. 

—Tendremos tiempo para todo, te lo prometo. 

Vio sus lágrimas brotar despacio y supo que tenía que ayudarla; si 
Vicente Porto podía hacer algo que valiera la pena con su vida, sería 
con ella, fuera lo que fuera. 


LOLA y unos padres en apuros 


Dos días después de la muerte de Tony 


Lloret de Mar se encontraba a poco más de una hora de camino. Tuvo 
que guiarse por el GPS del coche, ya que Bernat se había excusado por 
asuntos personales. No quiso darle mayor importancia y, por otro 
lado, estaba más que acostumbrada a realizar interrogatorios 
informales. Era su modus operandi. 

Aparcó a escasos metros de la calle en la que vivían Jesús Otero y 
Yolanda Robles, los padres de Olvido. Era una barriada de clase 
media, sin estridencias. Si cerraba los ojos, podía viajar en el tiempo y 
rodearse de botellas de Mirinda y bicicletas BH, parecía que la 
modernización había pasado de largo. 

Los padres de Olvido la recibieron con una sonrisa, a pesar de la 
situación. Lola se preguntaba por qué no estaban en Barcelona con 
ella; la respuesta la tuvo en cuanto Jesús le explicó la situación. 

—Mi mujer no puede moverse de casa, ni yo dejarla sola. Si fuera 
una cuestión de vida o muerte, tendría que pagarle a alguien para 
sustituirme —afirmó el hombre mientras servía los cafés y unas 
napolitanas con una pinta exquisita. 

—Su hija está en una situación delicada —explicó Lola después de 
tomar asiento. 

—Lo sabemos, inspectora. La vida es una mierda; sobre todo, 
cuando no dispones de dinero, o el que tienes, lo has de invertir en 
necesidades que no admiten discusión. —Miró a su esposa, que 
presenciaba la conversación en la silla de ruedas—. Mi mujer necesita 
medicación, hace algo más de un año que le diagnosticaron esclerosis 
múltiple. Hay días que está mejor; otros en cambio, como hoy, los 
temblores y los dolores en las piernas la mantienen sentada. No 
tenemos a nadie más desde lo de nuestro hijo. 

—¿Qué le pasó? —Lola desconocía su existencia. 

—Hace un par de años desapareció sin dejar ni rastro. Estaba 
metido en las drogas y toda esa mierda; para mí, está muerto. 

Lo apuntó en su libreta. No tenía claro que la desaparición de su 
hermano, junto al vínculo con las drogas, pudiese tener alguna 
relación con Olvido ni mucho menos con la muerte de Tony; aun así, 
tendría que investigarlo. 

—No amargues a la chica con nuestras penas, Jesús, ha venido a 
hablar de Olvido, no de nosotros —intervino Yolanda. 

—Es fundamental que entienda nuestra situación. Queremos a 


Olvido —dijo, mirando a Lola—. Ella siempre se ha portado bien con 
nosotros, pero ha tenido que buscarse la vida, aquí ya tenemos 
bastante. 

—Lo entiendo. Los hijos tienen que volar y, a veces, hay que 
empujarlos. Ahora necesito que me cuenten algo más sobre ella. 
Quiero entender cómo llegó a meterse en este lío. 

—Estoy seguro de que es inocente, y no es amor de padre. No le 
diré que tiene un corazón de oro, pero sí que jamás mataría a nadie a 
sangre fría. Se fue muy joven a estudiar a Barcelona con unas 
compañeras. Hizo periodismo y después el máster, o cómo lo llamen 
ahora. Encontró un trabajo pronto y más tarde conoció a Tony en una 
fiesta. 

—«¿Ustedes sabían que eran pareja? 

—Por supuesto, vinieron un par de veces a casa. De hecho, coincidió 
con la época en que a Yolanda comenzaron a darle los brotes y Tony 
nos recomendó algunos médicos. Nos ayudó, se portó como un señor. 
Después, supe que rompieron y Olvido me llamó desde Coruña para 
contarme que la habían contratado en un periódico durante seis 
meses. No quise indagar. Soy gallego por parte de madre; así que, por 
un lado, me hizo ilusión que mi hija volviera a sus raíces. 

—¿Nunca les contó los motivos de la separación? —Lola le dio un 
sorbo al café, estaba buenísimo. 

—Sé que el carácter de Tony no era el más recomendable. —Torció 
el gesto y negó antes de continuar—: Verá, yo me crie aquí, en este 
mismo barrio, y nunca lo tuve fácil. Mis padres eran tradicionales 
porque era lo que conocían y la educación que ellos habían recibido. 
Se llevaban los cinturones, ya me entiende, y rezar el padrenuestro 
por las noches. Eran otros tiempos. No quiero decir que me parezca 
bien que un hombre sea controlador y celoso, sino que estaba 
socialmente aceptado. 

—Gracias a Dios, los tiempos cambian. 

—Usted es un ejemplo, hoy en día las mujeres ocupan puestos 
directivos, y más que deberían hacerlo, pero en nuestra juventud... 

—Sospecha que Tony era un maltratador, por lo que entiendo. 

—Conozco a los hombres como él, inspectora. No tengo dudas y 
tampoco pruebas, no obstante, pondría la mano en el fuego. Era el 
típico hombre que se cree que, por su posición, puede hacer lo que le 
dé la gana. 

—-¿Incluido serle infiel?, ¿por eso lo dejó? 

—¿Usted qué cree? Se tiraba a todo lo que podía y Olvido se cansó; 
empezó ilusionada, sin embargo, cuando vio la realidad no aguantó 
más. 

—A mí nunca me gustó —intervino Yolanda—. Mi marido, aquí 
presente, parecía estar enamorado de él. Ahora le dice todas esas 


cosas, pero antes me las discutía cuando era yo la que lo acusaba. 

—No es así, es que no quería creerlo porque nos ayudó mucho con 
lo de tu enfermedad. 

—Los hombres son de dos tipos: muy bobos o estúpidos —sentenció 
Yolanda. 

Lola aprovechó para dar un barrido visual a la estancia. No había 
fotos ni cuadros, las paredes eran diáfanas y los muebles sacados de 
un mercadillo de segunda mano. La televisión aún tenía culo e 
internet no había asomado la cabeza por allí. Sintió una ternura 
especial por aquella pareja. Vio el amor reflejado en sus ojos y 
comprendió que, muchas veces, los sentimientos no entienden de 
estrato social ni de dinero y son capaces de superar enormes baches en 
el camino. 

—«¿Desde que está en Galicia volvió a visitarlos? 

—Un par de veces —contestó Jesús—. Nos traía alguna botella de 
albariño y nos contaba lo bonita que estaba la ciudad. Queríamos ir, 
aunque la situación de Yolanda fue a peor. Ahora esperamos la 
resolución del tribunal para que le den la pensión. Olvido es una 
buena hija, sin embargo, se moría de pena cada vez que venía. 
Siempre fue la niña de mamá. —Se acercó a su mujer y le pasó el 
brazo por el cuello. 

—¿En alguna ocasión les habló de Soledad Arnau? 

Jesús puso cara de extrañeza. Miró a su mujer, que también levantó 
los hombros sin saber quién era. 

—No sé de quién me habla. Recuerdo más o menos a la gente con la 
que andaba en aquella época, y ese nombre... 

—Es una actriz bastante conocida, seguro que están cansados de 
verla en la pantalla. 

Les enseñó su foto en el móvil. 

—;¡Ah, sí, la de las Valquirias!, claro que la conocemos, pero por sus 
películas. Que yo sepa, no tenía relación con mi hija. 

—Está bien. No les molesto más. Sí les pido que me hagan saber 
cualquier cosa que recuerden. 

Les dejó una tarjeta con su número de teléfono. 

—¿Puedo pedirle un favor? —preguntó la madre. 

—Por supuesto. Usted dirá. 

Se dirigió a uno de los cajones del armario del comedor y le entregó 
una carta. 

—Es para mi hija, no quiero que piense que no la queremos y 
mucho menos que no la creemos. Dígaselo, haga el favor. 

Lola salió a la calle con una amalgama de sentimientos. La pena, 
junto con el cariño y el amor que había sentido en esa casa, se 
mezclaba en su interior. No era algo extraño para ella, sino una 
reminiscencia. Conocer es recordar. Ahora tocaba volver a Barcelona 


con las manos vacías, y eso era lo peor. 


BERNAT, Aixa y el reguero de sangre 


—No em jodes! —La cara del intendente Romaní era un poema. 

—Como lo oye, jefe. El reguero de sangre de la casa de Tony Torres 
pertenece a otra persona —confirmó Aixa Martí, la forense. 

—-¿Estáis seguros de que no es la misma que la de Olvido Otero ni la 
del fallecido? 

—No, señor. Lo hemos comprobado, y no es la misma sangre. 
Además, una de las huellas corresponde parcialmente a la detenida, 
pero también hay otras sin identificar. —La forense asintió con gesto 
de preocupación. 

—Y sumando estas dos variantes llegamos a la conclusión de que 
hubo otra persona en la escena del crimen —añadió Bernat. 

Romaní se llevó las manos a la cabeza. 

—¿Qué hipótesis manejamos? —espetó. 

—Abrimos todos los escenarios posibles, no podemos exculpar a 
Olvido, y tampoco tenemos pruebas para mantenerla detenida. Pudo 
haberlo matado en connivencia con otras personas o decir la verdad. 

—Esto lo cambia todo, ¿os dais cuenta? —Romaní se levantó de la 
silla, nervioso—. No contábamos con esa posibilidad. 

—Pues para eso están las hipótesis, merluzo, para abrir el abanico 
de posibilidades y no dar las cosas por sentado. Joder, es que es de 
primero de criminología. —Dejó caer todo su peso en la silla con gran 
estruendo. 

—¿Cómo procedemos? 

—Tendremos que soltar a la chica. No tenemos nada contra ella. 

—Hombre, jefe, permita que no esté de acuerdo con usted. Tiene un 
móvil, estaba en la escena del crimen y, siendo cierto que sus huellas 
son parciales, se encuentran en el arma homicida. 

—Bernat, tenemos un móvil, las huellas parciales y hay testigos de 
que ese viaje tenía un motivo, aunque no hemos podido demostrarlo. 
No podemos ni debemos retenerla; pero sí vigilarla, incluso me atrevo 
a decir que protegerla. Estamos como al principio, sin argumentos, y 
las televisiones no paran de hablar del escándalo. Putos muertos 
mediáticos. —Hizo una pausa previa a levantar el dedo en dirección a 
Bernat—. Informe a su compañera. Y quiero otras vías de 
investigación antes de que acabe el día. 

—A sus Órdenes, jefe. Así lo haremos. 

Aixa y Bernat salieron de la oficina. Él se dirigió a la máquina de 
agua y vio venir a Lola. 

—Buenos días. Espero que te haya ido mejor con la familia que a 


nosotros con el jefe. 

Se paró junto a él, dispuesta a refrescarse también. 

—Pues no sé qué decirte, no traigo buen cuerpo, la verdad. 

—Peor lo tendrás si se te ocurre entrar ahora en el despacho de 
Romaní. 

Aprovechó para ponerla al día de las novedades del caso. Lola se 
apoyó en la máquina y sintió de golpe el peso de la tensión 
acumulada. Necesitaban un hilo del que tirar y no tenían nada. 

—¡Mierda! Esto lo complica todo. Aunque, por otro lado, me alegro 
por esa chica, no parecía culpable. 

—Tampoco podemos descartarla. El jefe quiere que la vigilemos, 
pero sin que se entere. 

—¿Crees que el juez nos autorizará las escuchas en su teléfono 
móvil? 

—Imposible, nos mandará a la mierda con las pruebas 
circunstanciales que tenemos, es mejor contar con algo más sólido. 

—¿Qué te contó la representante de Soledad? 

—Que su diamante está en Tenerife y echará toda la semana por 
allá. No sé qué del estreno de una película, una gala y mil historias 
para no dormir. Me ha dado su teléfono y su agenda. 

—¿Te ha relatado algo de interés? 

—Poco, la tía no suelta prenda. Que está segura de que en estos 
momentos no se veía con Tony, parece ser que este último año tenía 
pareja. 

—-¿Tenía significa que ya no la tiene? 

—Supongo. No ha querido decirme mucho más. Del vídeo no le he 
hablado para no levantar la liebre. 

—Has hecho bien —asintió Lola—. Es mejor guardarse cartas en la 
manga. 

—¿Qué propones? El jefe quiere soluciones ya. 

—Vamos a ver a Olvido para darle la noticia; después, trazaremos 
un plan. Habrá que centrarse en el círculo de Tony y Olvido, no sé si 
ese vídeo existe o no, pero tampoco veo motivo alguno para que nos 
engañen con eso. 

—A no ser que busquen una coartada. 

—Es difícil saber quién dice la verdad, Bernat. Nos queda mucho 
que rascar. 

«Y tanto», pensó el subinspector. No sentía tanta desazón desde la 
noche que lo había cambiado todo dos años atrás. 


SOLEDAD, Alicia y el amor 


Quince meses antes de la muerte de Tony 


Estaban en el despacho de Alicia. Soledad mantenía la mirada fija más 
allá de la ventana, en algún lugar del infinito. Alicia se dio cuenta de 
que no la escuchaba. 

— ¡Oye! ¿Estás aquí o en algún otro mundo remoto? 

Soledad se llevó las manos a la cara y se giró hacia ella con media 
sonrisa. 

—Perdona. Es que no estoy centrada. 

—NO hace falta que lo jures. Se supone que tu futuro depende de 
todo lo que intento contarte, sin embargo, parece que no te importa 
mucho. 

Se sentó y apoyó las manos encima de la pequeña mesa de caoba 
que coronaba la sala de reuniones de la agencia de Alicia, suspiró y 
comenzó a hablar: 

—Es que ya te lo dije el otro día, no quiero seguir así, no puedo. 

Con las últimas palabras la miró a los ojos. Ella se situó a su lado. 

—Soledad, sabes que, además de tu agente, soy tu amiga. Puedes 
contármelo todo. ¿Tiene algo que ver con ese hombre? 

—No es ese hombre, se llama Vicente. 

—Lo siento, no quería ser despectiva; aunque piénsalo, lo más 
coherente es que solo sea alguien que quiere aprovecharse de ti. 

—Tú no lo conoces. 

—Es cierto, y por eso lo he investigado. 

A Soledad le cambió la cara. Pasó de la tristeza al enfado en 
décimas de segundo. 

—¿Que has hecho qué? 

—A ver, tengo el deber de protegerte y fuiste tú quien me dio sus 
datos. 

—Te dije que necesitaba su dirección para escribirle, no su ADN. 
Joder, es que me parece el puto colmo. ¿Qué coño crees que soy? 
¿Imbécil? —Soledad se levantó de la mesa y comenzó a andar 
alrededor de ella. 

—¿No quieres saber lo que descubrimos? 

Su corazón le decía que no, pero la razón la empujaba a conocerlo. 
Le hizo un gesto afirmativo. 

—Vicente Porto Caamaño nació hace cuarenta y siete años en 
Ferrol. Sus padres pronto se mudaron por trabajo a la ciudad de A 
Coruña. Estudió en un colegio público del extrarradio con un 


expediente académico de lo más normal. Al acabar COU, hizo 
empresariales, sin terminar la carrera. Después se preparó la oposición 
de Correos y aprobó. Pasó un tiempo en Madrid y volvió a Coruña, 
donde recorrió varias oficinas hasta establecerse en la de La Marina. 
Nunca intentó ascender, no tiene ni un solo tachón ni falta en su hoja 
de servicios y, en boca de sus jefes, es el mejor trabajador de la 
oficina, el más eficiente, pero el menos simpático. El típico que solo 
invitan a una fiesta si no hay más remedio, aunque dicen las malas 
lenguas que cuando bebe pierde el control. Quizá debido a la herencia 
de su padre. 

—¿Qué pasó con su padre? 

—Típico macho de los ochenta que se fue a por tabaco y no volvió; 
sin embargo, afirman que los dejó marcados, y no en sentido figurado, 
tanto a la madre como al hijo. Hace tres años que ella está en una 
residencia de la tercera edad al necesitar cuidados y control las 
veinticuatro horas. Perdió la cabeza. 

—Nada de eso hace pensar que Vicente no sea un buen hombre. 

—No se le conoce ninguna relación estable a sus cuarenta y siete 
años, ni con hombres ni con mujeres. El resto de su vida es un gran 
secreto que guarda celosamente. 

—No todos tenemos la suerte de encontrar el amor de nuestra vida 
en la adolescencia. Mira, Alicia, nada de lo que me cuentas me 
sorprende demasiado. Sé lo que siento cuando estoy a su lado y 
también lo que él me demuestra, para mí es suficiente. 

—¿Cómo para dejarlo todo por él? 

—No hablo de eso —dudó—, sino de parar, de darme un tiempo, un 
descanso. Necesito vivir, ser Soledad a secas, y eso solo lo siento 
cuando estoy con él en una ciudad en la que nadie parece conocerme 
y, si lo hacen, me respetan. Voy a cumplir cincuenta años y nunca he 
tenido las riendas de mi vida. 

Se hizo el silencio. Las dos mujeres evaluaron sus posibilidades, una 
molesta, la otra con pavor a perderlo todo. 

—No soy quién para prohibirte nada, pero tú sabes mejor que nadie 
la importancia de los compromisos adquiridos. Puedo darte una 
semana de margen; si bien, los estrenos están ahí y los rodajes 
también. Incumplir esos contratos supondrá indemnizaciones 
millonarias. Conoces el sistema. —Hizo una pausa estudiada sin dejar 
de mirar a Soledad—. Tómate un tiempo, id de vacaciones, disfruta, 
desmelénate; eso sí, vuelve. 

Soledad salió furiosa del despacho dando un portazo. Se sentía 
atrapada en su propia red, estaba a punto de explotar. 


LOLA, Bibiana, Olvido y una celda 


Dos días después de la muerte de Tony 


Lola sacó un café de la máquina y se bebió la mitad de un sorbo. Se 
quemó la lengua y a punto estuvo de agujerearle el esófago. Maldijo 
por lo bajo e intentó recuperar la compostura. Antes de liberar a 
Olvido, tal como el intendente Romaní les había ordenado, debía 
hacer algo: llamar a la Jefatura de A Coruña. 

—Buenos días. ¿Ana? 

Bibiana Galdós era inspectora en la Jefatura de Policía de A Coruña, 
excompañera de academia de Lola. Odiaba su nombre con todas sus 
fuerzas desde niña, por eso y por el color de su piel, en un acto de 
rebeldía adolescente había decidido extirpárselo para siempre 
adoptando el de Ana. Nadie osaba, salvo desconocimiento absoluto, 
llamarla por el real si no quería ser pasto de su ira. 

—i¡Lola! ¡No me jodas! ¿Qué tal estás? Qué alegría escucharte. 

—Bien, ¿y vosotros qué tal por el norte? 

Recorrió el pasillo y se sentó en una de las sillas metálicas de la sala 
de descanso con el café en una mano y el teléfono en la otra. 

—No nos podemos quejar. Desde nuestro último caso, las cosas 
están un poco tensas, ya sabes lo que pasó, así que hacemos lo que nos 
dejan. 

—Todo volverá a su sitio. Te lo dice una experta. —Hizo una 
pequeña pausa antes de entrar en materia—. Mira, necesito algo de ti. 

—Ya sabía yo que no me llamabas por vicio. Soy toda oídos. 

Las dos rieron. El clima de confianza traspasaba la línea telefónica. 

—Hace un par de días arrestamos a una chica, se llama Olvido 
Otero y era periodista ahí en Coruña, aunque la echaron el mismo día 
que decidió cruzar media España y venirse a Barcelona a visitar a su 
exnovio al que, casualmente, encontró muerto. 

—Vaya, pues sí que acertó con el momento. Conozco a Olvido, es 
buena en lo suyo, pero especialista en meterse en líos. 

—Si la conoces será más fácil. Necesito saberlo todo sobre ella. La 
vamos a liberar por falta de pruebas, lo que no significa que crea que 
es inocente. 

—¿Qué más debería saber? 

—Dice que vino a Barcelona por la existencia de un vídeo en el que 
se veía a su ex follando con una famosa, Soledad Arnau. El caso es que 
ni rastro de él. 

—¿Soledad, la de las Valquirias? —preguntó Ana, extrañada. 


—La misma. 

—Estuvo aquí hace unos meses en la premier de una película, y poco 
después me la crucé en un restaurante de la ciudad. 

Lola no creía en las casualidades. 

—¿Recuerdas si estaba sola? 
No, iba con un hombre. Cincuentón, atractivo, no sabría decirte 


más. 

—¿Crees que podrías rastrear los últimos movimientos en la ciudad 
de Soledad y conseguir todo lo que puedas de Olvido? Y si encontrases 
algún dato sobre el hombre misterioso también nos sería de gran 
utilidad. 

—Cuenta con ello, además tengo a Chanteiro, que me está 
mandando recuerdos para ti. 

Lola no pudo sino sonreír al recordar al inspector ferrolano. 

—Dale un beso enorme de mi parte. Con lo que sepas, no dudes en 
ponerte en contacto conmigo, Anita. 

—-Otro beso para ti, amiga. Estamos en contacto. 

Hablar con la inspectora Bibiana Galdós le sentaba bien, la devolvía 
a Galicia y le recordaba lo que un día había sido. Era joven, lista y con 
el viento a favor. Ojalá tuviera más suerte que ella. 

Se dirigió al calabozo y le hizo un gesto al agente para que abriera. 
Le enseñó la orden de liberación. 

—Quiero hablar con ella antes de sacarla. 

La vio al fondo, sentada sobre el catre. Tenía aspecto de cansada, 
aunque conservaba intacta la belleza de su rostro. 

—Buenos días, Olvido. Vengo a dejarla marchar. —Vio el cambio de 
expresión en su rostro. Lola continuó—: Hemos analizado la sangre 
del suelo. Pertenece a otra persona que no son ni usted ni Tony. 

—¿Y saben a quién? —Se levantó y se acercó a ella, nerviosa. 

—De momento, no tenemos coincidencias. —Lola se sentó y le hizo 
un gesto para que la acompañara. La miró y endureció el tono—. Esto 
no quiere decir que creamos a pies juntillas en su inocencia. Le pido 
que haga el favor de no complicar las cosas. Sé que las casualidades 
existen; no obstante, aparecer en casa de su ex justo en el instante en 
que se lo cargan es, cuando menos, sospechoso. 

—¿Qué cree que pudo ocurrir? 

—¿Va usted a publicarlo o me lo pregunta solo por curiosidad? 

—Le recuerdo que ya no tengo trabajo, aunque me gustaría saber 
quién me ha metido en este lío. 

—Una hipótesis es que Tony pudo defenderse y herir al agresor. 
Este lo asesinó, pero fue dejando su sangre por la casa. Aún no 
tenemos hora exacta de la muerte; así que, cuando el equipo forense 
nos la comunique, podremos saber algo más. 

—-Caí en la trampa como una idiota. Tengo la certeza de que el 


mismo que me mandó el vídeo fue quien lo mató. 

—Vídeo del que no tenemos constancia real. Quiero creerla, 
señorita Otero, pero no tengo dónde agarrarme. 

Se hizo el silencio. Lola se levantó y le tendió la mano. 

—Vaya con cuidado, y no haga nada de lo que se pueda arrepentir. 
Tenga el móvil siempre encendido por si la necesitamos y, si sabe algo 
que cree que deba contarme, no dude en llamar sea la hora que sea. 

—Muchas gracias, inspectora. 

—He avisado a Pablo, está fuera esperándola. 

La vio irse. No estaba del todo segura, sin embargo, juraría que 
aquella mujer apestaba a inocente por los cuatro costados. 


BERNAT y el pasado que siempre vuelve 


Dos días después de la muerte de Tony 


Había recibido el mensaje la noche anterior. Su contenido era claro: 
debía estar a las nueve en el Mar de Plata. Se excusó con Lola y alegó 
motivos personales para no acudir a la cita de la mañana con los 
padres de Olvido y aprovechó para ocuparse también de la entrevista 
con Alicia Tusquets, la representante de Soledad Arnau. 

Llegó cinco minutos antes y se pidió un café bien cargado. Los vio 
llegar y sentarse en una mesa del fondo. Al cabo de un minuto, se unió 
a ellos. 

—Buenos días, Bernat. Siempre es un placer volver a verte —dijo el 
que parecía llevar la voz cantante. Era el típico cuarentón de gimnasio 
y barba de cuatro días. 

—Siento no poder decir lo mismo. ¿Qué queréis? 

—¿Ya te has olvidado de la deuda que tienes con nosotros? 

—Me duermo todos los días pensando en ello. 

—No estamos aquí para hablar del pasado —comentó el segundo 
hombre visiblemente incómodo—. Necesitamos que nos eches una 
mano con el caso del asesinato de Badalona. 

Bernat no pudo disimular su extrañeza. Bajó la cabeza y le dio un 
sorbo al café antes de mirarlos de nuevo. ¿Qué relación tenían ellos 
con el caso de Tony Torres? 

—¿Y qué se os ha perdido a vosotros en eso? 

—Eso a ti debería importarte una mierda —contestó el primer 
hombre con malas pulgas—. Tú haz lo que te pedimos y dedícate a 
obedecer y callar, si no ya sabes cuáles serán las consecuencias. 

Lo sabía demasiado bien. Asintió y los dejó hablar. 

—¿Cuáles son las novedades del caso? —le preguntaron. 

Bernat desgranó los últimos datos, incluyendo lo que Aixa le había 
contado en un breve mensaje de texto esa misma mañana. 

—Eso lo complica todo. Tendrás que actuar. 

—Estoy a cargo de la investigación junto a una inspectora de la 
policía española, no va a ser tan fácil. 

—Búscate la vida, Bernat. No creo tener que recordarte lo que te 
juegas. 

—¿Cuándo se va a acabar esta mierda? 

—Eso tendrás que hablarlo con el jefe, nosotros solo somos los 
mensajeros. Recibirás instrucciones en este correo electrónico. —Le 
pasó un papel con el usuario y la contraseña—. Ni se te ocurra 


guardar los datos, bórralos cada vez que entres. Es un caso 
importante. Si cumples con lo tuyo, hablaré con el jefe para que te 
reciba y arregles lo de tu problemita. 

Se levantaron de la mesa y salieron. 

Bernat le dio otro sorbo al café y valoró sus posibilidades. No tenía 
ninguna, cualquiera le llevaría a un final catastrófico; en el fondo, ese 
era su único destino. 


BERNAT y el mal policía 


Dos años antes de la muerte de Tony 


Estaba cansado de todo. Había tomado una decisión: al día siguiente 
hablaría con Romaní y le entregaría la placa. No servía para ser Mosso 
d'Esquadra. En realidad, no era capaz de vivir en paz. Pidió el tercer 
ron-cola de la noche deseando que la tierra se lo tragara. Su vida 
había caído en picado en los últimos tres años. Primero, se había 
muerto su madre, hastiada de compartir sus días con un subnormal 
como su padre. Después, le había dejado en bandeja cientos de 
motivos a su mujer para que le pidiera el divorcio y, con eso, se 
llevara a su hija Ainara. Para rematar, no daba pie con bola desde que 
le habían dado el puesto de subinspector. Una y otra vez eran los 
compañeros los que lo sacaban del fango en el que se metía cada 
noche. Una espiral que le llevaría a la destrucción. 

El Wanda era un bar en el que predominaban los polis. Entre copa y 
copa, uno de esos tíos seguros de sí mismos, de unos cuarenta años y 
con el pelo engominado, se le acercó. Se sentó a su lado y empezó a 
hablarle sin mirarlo a los ojos. 

—Yo estaba en tu situación no hace mucho. Era un pringado, el 
tonto de la comisaría. Todas las noches me emborrachaba aquí, como 
haces tú. 

Lo miró y Bernat le sonrió, fue un gesto leve, antes de contestar: 

—¿Y qué hiciste, un trato con el diablo? —Levantó su copa hacia él, 
que había aprovechado para pedir una cerveza. 

—Puse las cosas en su sitio. Cogí el toro por los cuernos. No dejé 
que decidieran más por mí. Ahora me respetan. 

—No todos somos iguales. 

—Tienes razón, Bernat, solo necesitamos algo que nos motive. 

Lo miró extrañado. ¿De qué coño le sonaba? 

—Soy Matías. —Le tendió la mano—. Del grupo especial de 
intervención. 

—Bernat Barrufet, subinspector. 

—Lo sé, hace tiempo que te seguimos. 

Por un instante, y bajo los efectos del alcohol, le pareció curioso, 
hasta interesante, que alguien tuviera algún tipo de interés en él. 
Matías pidió otra ronda y siguieron bebiendo. 

—Sé reconocer a los que son como yo. A los que sufren por dentro y 
están cansados de que la vida los trate a patadas. No estás solo, 
Bernat. Somos varios los que nos sentimos engañados por los mandos. 


Por eso nos unimos. 

Dos hombres más se acercaron y se colocaron a su lado. 

—Raúl y Villares, compañeros y amigos. Nadie te entenderá como 
nosotros. 

—A ver, ¿de qué va esto? —preguntó con la lengua patinando en 
cada sílaba. 

—Va de estar alerta, de ayudarnos entre todos, somos una 
comunidad. 

—¿Cuál es vuestro nombre? No es por nada, pero todos los grupos 
que conozco suelen tener un anagrama, un símbolo, algo. 

—Claro que sí. Cuando estés convencido de estar a este lado, te lo 
revelaremos. Tenemos que salvaguardar nuestra intimidad. 

—Lo entiendo y brindo por el grupo sin nombre. —Levantó de 
nuevo su copa, en esa ocasión con ironía, y los tres hombres lo 
acompañaron. 

Pasaban las cuatro cuando Bernat, a duras penas, logró entrar en el 
coche ayudado por sus compinches de borrachera. Pensó que sería 
buena idea dormir la mona e ir directo a trabajar a la mañana 
siguiente, sin embargo, una fuerza superior a él encendió el motor del 
vehículo. Eran apenas tres kilómetros hasta Cam Zam, estaba seguro 
de conseguirlo y, si encontraba algún control, sacaría la placa. 

Emprendió la marcha. Aceleró ante el semáforo en ámbar y en ese 
momento lo vio. Fueron apenas décimas de segundo. Oyó el golpe 
contra el capó y el estruendo de algo que se rompe en el acto. Frenó 
en seco. Puso el punto muerto y abrió los ojos, no había nada. ¿La 
borrachera le habría jugado una mala pasada? Con las manos 
temblorosas, salió del vehículo y, a cámara lenta, se acercó al paso de 
cebra. Primero, apreció sus botas militares; después, un pantalón 
vaquero azul, una chaqueta verde ensangrentada y su cara pegada al 
suelo. Gritó. No sabía qué hacer, empezó a moverse rápido alrededor 
del cuerpo. Cogió el teléfono y entonces lo escuchó. 

—Pero ¿qué ha pasado? ¡Dios mío! ¡No! 

Matías, el hombre del bar, acababa de aparecer de la nada. Le 
gritaba con los ojos saliéndole de las órbitas. No era capaz de 
escuchar, solo su llanto, sus lágrimas cayendo al pozo en el que estaba 
a punto de sumirse su vida. Una bofetada le sacudió el alma. 

—¡Escúchame, imbécil! ¡Métete en el puto coche y sal de aquí antes 
de que nos vea alguien! 

Bernat no quería hacerlo. Debía llamar a la Policía. 

—Nosotros nos ocupamos del cuerpo. Lárgate de una puta vez, no te 
lo repetiré. —Lo cogió de la pechera—. Te lo dije en el bar y lo repito 
ahora. ¿Quieres terminar como un pringado o vas a coger las riendas 
de tu vida de una puta vez? 

Su cerebro hizo clic. Uno de ellos estaba ya arrastrando el cuerpo 


del hombre. Quiso decirles que lo dejasen, que no debían moverlo, 
que era la escena de un crimen, aunque no tuvo fuerzas. Dio marcha 
atrás y se metió en el coche. Arrancó a toda velocidad y escapó como 
alma que lleva el diablo. 


PABLO, OLVIDO y el viaje 


Dos días después de la muerte de Tony 


Pablo la esperaba, nervioso. Estaba deseando abrazarla y contarle las 
novedades del caso. Ella apareció junto a un agente y le dedicó una 
amplia sonrisa. 

—Gracias, Pabliño —dijo sin soltarlo—, si no es por ti... 

—Esta vez no hice nada, te lo prometo. La verdad siempre sale a la 
luz. 

—Te recuerdo que somos periodistas. —Se apartó un poco y lo 
agarró por los brazos. 

Eso siempre, pase lo que pase. —Se metió la mano en el bolsillo y 
sacó dos billetes de avión—. Por eso mismo, tenemos que marcharnos 
de viaje. 

Olvido le hizo un gesto para que los guardara y salieron de la 
comisaría. Ya tranquilos, con un buen refrigerio a la sombra de una 
terraza de la capital barcelonesa, volvieron al tema. 

—¿A dónde quieres llevarme? —preguntó Olvido mientras comía 
con avidez un cuenco de frutos secos. 

—A ver, ayer estuve con la representante de esa mujer. Me dijo que 
pasaría toda la semana en Tenerife. 

—¿Qué se nos ha perdido con Soledad? Además, tengo que volver a 
por Timo. —Hizo una mueca de fastidio. 

—Está con mis padres, como un rey, así que despreocúpate. ¿Ya te 
has olvidado del vídeo? Tony está muerto y la otra protagonista era 
ella. 

Dudó. Dio unas vueltas, analizando la situación en la que se 
encontraban. 

—A veces creo que solo fue nuestra imaginación. No tenemos nada, 
Pablo, pudimos haberlo copiado, compartido. 

—No te rayes, en ese momento tampoco lo pensamos, ahora nos 
toca lidiar con lo que tenemos. 

—¿Y qué supones que ganaremos hablando con esa mujer? En caso 
de que nos atienda, claro. 

—Estoy seguro de que llegaremos a la verdad. Y, no te voy a 
engañar, es nuestra única pista. 

—No somos la policía, deberíamos dejarles trabajar a ellos, ten en 
cuenta que sigo siendo sospechosa. No sé cómo se tomará esa 
inspectora que metamos las narices. 

—Lola sabe lo que somos. Lo llevamos en el ADN, piénsalo, de aquí 


puede salir una gran historia y tú, al menos, habrás ganado algo. Con 
un poco de suerte, el jefe volverá a contratarte. 

Olvido negó con la cabeza y sonrió. Le dio un trago a la cerveza y 
miró al cielo. Era libre. Habían sido unas horas terribles, aunque era 
consciente de que todo podía ir a peor. 

—No sé si quiero. Estar encerrada me ha permitido reflexionar. El 
calabozo no es lo que sale en las películas, ya sabes. Han sido muchas 
horas sola, demasiadas. Quizá deba darle un giro a mi vida, Pabliño. 
Lo único que me dolerá es no tenerte a ti y al resto de amigos cerca, 
pero así son las cosas. 

—Hagas lo que hagas, hazlo con el corazón. —Pablo no pudo evitar 
que la tristeza lo inundara. 

Ella se dio cuenta. 

—Venga, me encanta Tenerife, prométeme que no nos meteremos 
en líos. Vamos hasta allí, hablamos con esa mujer, disfrutamos unos 
días de la isla y volvemos a casa. Después le doy una pensada a mi 
futuro. ¿Trato hecho? 

Le tendió la mano. Él la apretó fuerte. 

—Ya sabía yo que la Olvido aventurera no se había evaporado de 
ese cuerpo. 

—Lo que no entiendo es por qué a mí. ¿Qué querían conseguir 
enviándome el vídeo? Seguro que Tony tuvo miles de amantes y todas 
mejor posicionadas y, sin embargo, acuden a una periodista con 
apenas experiencia. 

—Quizá la clave la acabas de dar tú misma. Todas esas mujeres 
famosas no harían nada con ese vídeo o, como mucho, se preguntarían 
si existe algún otro en el que ellas sean las protagonistas, y desde 
luego jamás cruzarían España para advertir a Tony. Eso solo lo harías 
tú o alguien en tu situación. Además, eres periodista, y eso hará que 
busques la verdad. 

—-¿Crees que el que me lo mandó busca justicia o algo así? 

—No lo sé, Olvido, aunque es lo que parece. También pudo ser una 
trampa bien urdida. No desecharía ninguna posibilidad. 

Se hizo el silencio. Olvido disfrutó de la que había sido su casa 
durante tantos años. La Ciudad Condal no era la misma, pero seguía 
siendo una urbe cosmopolita y abierta a todo el mundo. Vio los 
colores de la Fuente Mágica, la infinidad de turistas que sacaban fotos 
y recordó su primera visita. Sintió un escalofrío al pensar en ellos, en 
sus padres. Les debía una explicación; si bien, tendría que ser a la 
vuelta de la isla, o eso suponía ella. 


LOLA, BERNAT y las cámaras que todo lo ven 


Dos días después de la muerte de Tony 


Lola y el subinspector estaban sentados en la sala de visionado 
revisando las cámaras de la urbanización del carrer Más Pujol, en 
concreto de la zona en la que vivía Tony Torres hasta el día de autos. 
Ante ellos, la imagen de una calle larga con chalés a los lados. Una fila 
de coches discontinua aparcada a mano derecha. La visión era difusa, 
como solía ocurrir con las imágenes de tráfico. En el marcador 
temporal eran las 17:20 h. 

—Ahí vienen —comentó Bernat. 

Lola vio un Renault Megane o similar de color oscuro. 

—¿Has comprobado la matrícula? 

—Falsa, no corresponde a ese vehículo, sino a otro con domicilio en 
Albacete. 

Después de aparcar, dos figuras vestidas de negro se encaminaron 
hacia el chalé de Tony Torres. 

—Páusala un momento. 

Bernat lo hizo y Lola se inclinó hacia delante. Sabía que si acercaba 
la imagen se convertiría en una sucesión de píxeles desordenados. 

—Joder, es imposible divisar nada. Podrían ser hombres, mujeres, 
no sé, ¿qué conclusión ha sacado tu gente? 

—La misma que tú, pero tras más horas de estudio. Parecen dos 
hombres, la forma de vestir oscura no ayuda, y que en ningún 
momento se giren menos. Podríamos ser cualquiera de nosotros. 

Bernat avanzó la imagen hasta ocho minutos después. El Polo de 
Olvido Otero apareció en escena. Tal como les había contado se 
dirigió a la puerta y llamó al timbre sin obtener respuesta. 

—Espera, Bernat. ¿Los dos individuos tenían llave? 

—Así es. Eso o la puerta está abierta y la cierran al entrar ellos. 

—¿Qué lleva Olvido en la espalda? —preguntó Lola. 

—Parece una mochila pequeña, una de esas que venden en 
cualquier tienda de deportes. 

En la imagen se veía a una mujer que intentaba abrir el portal 
exterior sin conseguirlo. Después sacaba el móvil del bolsillo y 
realizaba una llamada. Segundos más tarde, y tras mirar a ambos 
lados, saltaba la valla. Una vez dentro se dirigía a la puerta de la casa, 
llamando sin recibir respuesta. Fue entonces cuando encaminó sus 
pasos al lado derecho del jardín, en el que se intuía una caseta de 
perro. 


—Los dos hombres abren el portal exterior y, por alguna razón, lo 
cierran con llave una vez dentro. ¿No te parece extraño? —Barrufet 
afirmó con la cabeza—. ¿Sabían que ella venía o fue un acto 
inconsciente para que nadie los molestara? 

—Ella se las arregla para saltar y después se encamina hacia la 
caseta del perro, aunque en las imágenes no podamos verlo con 
claridad —confirmó el subinspector. 

—/O sea, que Olvido parece que no nos mintió en su relato. 

— Ahora viene lo mejor. Mientras Olvido está agachada en busca de 
la llave, la puerta del domicilio se entreabre, sin embargo, ella no 
parece darse cuenta. Vuelve a cerrarse de forma rápida. 

Bernat rebobinó la imagen para visualizarla de nuevo. 

—Aquí solo tenemos conjeturas, Lola. Parece que uno de los 
agresores podría ser el herido, quiere salir, de ahí las gotas de sangre 
en la entrada; pero desiste y se mete de nuevo dentro cuando ve a 
Olvido. —Reprodujo la cinta—. Ahora es cuando ella entra en la casa. 

Unos segundos después, las dos figuras, que por su complexión 
parecían hombres, aparecieron de nuevo en el jardín, procedentes del 
lateral que la cámara no captaba. 

—Suponemos que salen por la ventana —afirmó Lola. 

—Concretamente la de la habitación principal, que estaba abierta. 

Lola achinó los ojos fijando su atención en los dos hombres. Había 
algo que martilleaba su mente una y otra vez. 

—Suponemos que uno de ellos está herido. ¿No debería haber 
sangre también en la habitación o en la ventana al saltar e incluso por 
el jardín? 

Bernat se reclinó sobre la silla y asintió con la cabeza. Lola tenía 
razón, algo no encajaba. 

—Quizá sería buena idea repasar la escena del crimen. Llamaré a los 
de Criminalística y les preguntaré, el sentido común nos dice que 
debió taponar la herida en ese transcurso de tiempo. 

—Quizá. —Lola arqueó las cejas. 

No todo es lo que parece y su experiencia durante tantos años 
dando botes de comisaría en comisaría la hacía estar alerta. 

—Unos minutos después, la policía hace acto de presencia y fin de 
la historia. 

—¿Tienes las grabaciones de las horas siguientes? —preguntó Lola. 

—SÍ, mas no creo que haya nada reseñable, el equipo... 

—Quiero verlas. —Lo cortó—. Si esa chica no nos miente, alguien 
tuvo que entrar en su coche, dejar el arma y llevarse el USB. 

—Si son listos y lo hicieron de noche, será imposible de apreciar. 

—Dime una cosa, Bernat, ¿qué te dice tu instinto? ¿Eran 
profesionales? 

Se cruzó de brazos, la respuesta parecía clara. 


—No demasiado, entran dos y uno de ellos sale herido; al menos, 
impecables no fueron. 

—Luego está lo de la puerta. Si Olvido acababa de llamar, ¿por qué 
salir por la entrada principal? 

—No tiene mucho sentido. 

—Anda, haz el favor, déjame esas cintas y tráeme un café. Tú ve 
preparando el viaje. 

—-¿Qué viaje? 

—¿No me has dicho que Soledad está en Tenerife? Ella es el eslabón 
que nos falta, así que tendremos que ir a visitarla. 

—«¿Lo has hablado con Romaní? 

Negó con la cabeza. 

—Eso es lo que harás tú antes de traerme ese café. —Le sonrió. 

Sabía ganarse a los tipos como Bernat y estaba convencida de que le 
sería útil en las islas afortunadas. No imaginaba cómo. 


SOLEDAD, Vicente y una escapada 


Catorce meses antes de la muerte de Tony 


—¿Cuánto dices que falta para llegar? —preguntó Soledad, fatigada. 

Vestía botas de montaña y unas mallas ajustadas a juego con su 
camiseta de Snoopy. 

—Estamos en ello. ¿No dijiste que te gustaba la aventura? 

—A ver, Vicente, ¿cómo te lo explico? Vivo en Barcelona, me 
muevo en transporte público. Cuando salgo a un evento, lo hago en 
avión. Estoy en forma porque me meto dos horas de gimnasio diarias, 
pero eso no quiere decir que me encante andar por placer. 

—No sabes lo que te pierdes. 

—Pues esa barriguita no parece ser de practicar mucho con el 
ejemplo. —Le apretó uno de los michelines y él la apartó con una 
sonrisa. 

—Es que no me da la vida para tirarme dos horas en el gimnasio 
mirando cachondos, como tú. 

—-¿Quién te ha dicho que yo los miro? ¿Estás celoso, Vicentín? 

—No lo verán tus ojos. Ni harto de vino. 

—Ya, ya. No eres el primero ni el último que me suelta eso. 

—No lo dudo, querida. Lo que te voy a decir ahora te sonará a una 
de tus películas. ¿Ves esas cuerdas? —Ella asintió—. Pues hay que 
treparlas. Venga, manos a la obra. 

Se plantó en medio del camino con los brazos en jarra sin dejar de 
observarlo. Vicente ya había comenzado la ascensión. La miró de reojo 
y sonrió. 

—Esta no te la perdono, como me llamo Soledad Arnau Ribó. —Se 
agarró a la cuerda y empezó una lenta travesía observada de lejos por 
su compañero. 

Una vez arriba, él le agarró la mano. La piedra caliza y el territorio 
agreste habían dado paso a una colorida vegetación que parecía 
terminar tras un sendero en ascensión. Al llegar allí, Vicente se paró. 
Soledad no pudo evitar un exabrupto de sorpresa. 

—Bulnes —dijo él—, posiblemente el pueblo más bonito de España. 

Había una fuente a la entrada del pueblo y se sentaron sin dejar de 
admirar la belleza de aquel paraje incomparable. 

—Mi madre me trajo una vez, era un chaval —empezó a contar—. 
Fue después de que mi padre desapareciera, yo debía tener ya trece 
años. Era un poco capullo, como todos a esa edad. Le insistí durante 
horas para que me dejara en el hotel, aunque no hubo manera. 


Cuando llegué aquí no podía cerrar la boca y fue una revelación, 
aprendí a amar la naturaleza y refugiarme en ella. 

—¿Cómo está? —preguntó Soledad. 

—¿Ella? Bueno, no puedo decir que bien; sin embargo, tiene los 
cuidados que necesita. No sé si fui un buen hijo mientras estuvo en sus 
cabales, pero lo que tengo claro es que no quiero que se muera 
pensando que no la quería. 

—Solo tienes que decírselo. 

—No es tan fácil, la demencia es una enfermedad jodida. A veces, 
me ve y me reconoce; otras, me dice que me aparte, que está hablando 
con una vecina de toda la vida. Ves su mirada perdida y te das cuenta 
de que en ese momento ya no es ella, o al menos que lo que queda es 
un espejismo de lo que fue. 

—Qué jodido es ser viejo, para eso te matas en la vida, para acabar 
olvidándolo todo. 

—Y para que todos te olviden —concluyó Vicente con un poso 
amargo en la voz. 

Ella le cogió la mano de nuevo. Estaba cansada, pero Bulnes era 
mágico y parecía crear una atmósfera en la que era imposible sentirse 
mal. 

—Seguro que no me trajiste aquí para estar triste. 

Vicente la miró con un brillo especial en los ojos. 

—He reservado mesa en uno de los restaurantes, te va a encantar, 
ya verás. 

—-¿Con estas pintas? —señaló sus mallas manchadas de barro. 

—No estamos en pijolandia, Soledad, déjate llevar por una vez en tu 
vida. 

El lugar era maravilloso. Las vistas a la montaña lo hacían único. 
Más allá se adivinaba la subida al canal del Camburero. Estaban frente 
a frente en una terraza con mesas de madera. Como en cada cita, 
Vicente sacó un libro de la mochila. Ella rio y le contagió. 

—No me lo puedo creer, pensé que aquí... 

—Nos conocimos entre libros y en cada cita te traje uno distinto, 
hoy no podía faltar a la tradición. Por cierto, no me has dicho nada 
del último que te regalé. 

Soledad pensó que no podía haber un sitio mejor que aquel para 
hablar de algo tan íntimo. 

—Tu libro. Ahora que te conozco mejor entiendo lo que hay tras 
esas páginas. No fue una lectura fácil y dudo que solo me pase a mí, te 
remueve por dentro y eso es bueno. Comprendo que sufriste mucho 
con lo de tu padre y sé que no se supera ni escribiendo sobre ello. 

—Eres muy perspicaz, pero te recuerdo que es ficción, mi nombre 
no aparece. 

—¿Y crees que necesito verlo para saber que estás contando parte 


de tu adolescencia? A mí no me tienes que engañar, Vicente. Me 
gusta, y me encanta lo sensible que resulta a pesar de su brutalidad. 
No soy crítica literaria, pero sí soy actriz y sé que mataría por un 
papel con una cantidad de registros como los que tú le das a Tino. 

—Pena que el mundo nunca lo vaya a comprobar. 

—Quizá deberías cambiar de opinión, ¿y si tu futuro está en las 
letras? 

—_Lo está, querida, en las de las cartas de la gente, de los románticos 
que no solo envían paquetes. 

Rieron mientras el camarero les servía el segundo plato. 

—¿Qué me traes hoy? —preguntó ella. 

Mantenía el libro con la portada oculta. 

—Creo que te va a sorprender. No es lo que esperas. 

Le dio la vuelta y le enseñó la portada. 

—¿A Nosa Cinza? ¿En galego? Vaya, eso sí que es un reto. 

Lo cogió entre sus manos y lo olió, después pasó sus hojas despacio, 
acariciándolas. 

—Xavier Alcalá fue mi autor favorito durante muchos años, le debo 
parte de mi adolescencia. Te encantará Hinojares, ya verás. 

—Prometo leerlo y poner los cinco sentidos. Se me dan bien los 
idiomas, pero en Galicia no tenéis muchos eventos del séptimo arte, 
así que no solía venir mucho por aquí. Soy de las que le gusta 
escuchar a la gente hablar en el tren o en el avión, el autobús, sobre 
todo si es en un idioma distinto al mío. Con un poco de suerte, en 
nuestra próxima cita, si llego viva, habré leído algún capítulo. 

—Más te vale. —La amenazó con el tenedor en ristre—. Mira que 
tengo ocho apellidos galegos. 

Así consumieron la tarde antes de bajar de nuevo a Arenas de 
Cabrales. Vicente pasó toda la noche dudando si decirle o no lo que 
sabía. La cobardía hizo el resto. 


OLVIDO Y PABLO en el Hard Rock Hotel 


Tres días después de la muerte de Tony 


Mientras esperaban para hacer el ingreso en la recepción del hotel, 
sonaba Ain't Talkin' 'bout Love de Van Halen en el hilo musical. Era 
difícil no asombrarse ante aquel engendro en forma de palacio con 
banda sonora en cada rincón. La tarjeta de crédito de Pablo había 
quedado temblando tras la reserva, pero el amor todo lo puede. 

Aquel paraíso había sido el elegido por Soledad Arnau para pasar 
unos días entre descanso y eventos; el primero de ellos se produciría 
aquella misma noche en la sala de congresos, una gala en la que se 
podría ver a la flor y nata del celuloide patrio. 

El hotel constaba de dos torres separadas por un pasadizo y 
ensambladas a la zona de piscinas y ocio exterior. Pablo había 
escogido la misma ubicación que Soledad: la torre coronada por un 
ático en forma de pub desde el que se podía ver la isla de El Hierro. En 
el piso dieciséis, y asomados a la inmensidad del océano, los dos 
amigos seguían haciendo cábalas sobre su destino. 

—Algo habrás averiguado mientras me tenían encerrada, ¿no? Estoy 
segura de que has movido tus contactos. 

Pablo sonrió. Lo había hecho por encima de sus posibilidades. 

—Eusebio te manda recuerdos —dijo sin apartar la vista de ella. 

—:¡¿En serio?! ¿Has hablado con él? 

—Me dio el contacto de la agente de Soledad y, gracias a eso, 
estamos hoy aquí. Además, me confirmó algo que no sé lo que 
significa, sin embargo, estoy seguro de que no te dejará indiferente. — 
Pablo hizo una pausa y se acercó despacio a ella. 

—«¿Lo vas a soltar o te lo tengo que arrancar? —amenazó Olvido. 

—Soledad hizo varios viajes a Coruña hace algo más de un año. Uno 
coincide con una gala de cine, aunque el resto no tienen una 
explicación a simple vista. 

Olvido arqueó las cejas en señal de preocupación. 

—Quizá sea una amante de vuestra gastronomía. O tenga amigos en 
la ciudad. 

—Todo eso está muy bien; lo extraño es que, en los anteriores 
veinte años, solo nos visitó en dos ocasiones, coincidiendo con un 
premio y una obra de teatro. Si su pasión era culinaria, se le presentó 
en la madurez. 

—¿Y cuál es la hipótesis? 

—Está claro que hay algo raro. Las fechas son las mismas en las que 


tú te presentas en Galicia. —La miró con media sonrisa en la cara. 

—Y tú no crees en las coincidencias... 

—Si lo hiciera —dijo pensativo—, la vida sería más fácil; sin 
embargo, cuando estudias periodismo, te enseñan a desconfiar de esas 
cosas. Por ahora, solo sabemos que se alojó en el Tryp María Pita, 
aunque tengo a Eusebio camelando a una de las recepcionistas para 
que nos cuente algo más. 

— Interesante, Pabliño. 

En ese mismo momento, la vieron entrar. Llevaba un vestido 
púrpura ajustado, la melena suelta y unos zapatos de tacón que la 
elevaban al infinito. Soledad Arnau se acercó a la barra, pidió y se 
sentó al otro lado de aquella maravillosa terraza. Estaba sola y no 
parecía esperar a nadie. 

—«¿Sigues sin creer en las casualidades? —preguntó Olvido. Una 
sonrisa maliciosa se asomó a sus labios. 

—Sabes que no. Y esta tenemos claro que no lo es. 

—A veces hay que ayudar al destino. —Le guiñó un ojo, cogió su 
copa y se levantó cruzando el bar hasta la mesa de Soledad. 

Pablo no dejó de observarla. La vio sonreír del mismo modo que 
cuando buscaba contrastar alguna noticia con los testigos, con aquel 
punto de jovialidad e inocencia que siempre lo había encandilado. 
Soledad le contestó asintiendo y, durante casi cinco minutos, asistió 
impasible a la conversación de las dos mujeres. Era imposible saber 
qué decían, mas su gestualidad era la de dos personas que se 
encuentran cómodas juntas. 

Durante un instante sus ojos se cruzaron con los de Soledad y 
levantó su copa, ella repitió el gesto. Cuando Olvido volvió a su lado, 
aún conservaba la sonrisa. La dejó respirar unos segundos, antes de 
preguntar: 

—¿Qué coño ha pasado? —Pablo intentó disimular su ansiedad 
dándole un sorbo al cóctel. 

Olvido se hizo de rogar. 

—Ya te dije que era maja. 

—Me parece genial, pero ¿qué le has contado? 

—He ido a lo fácil, Pabliño. Le dije que estábamos de vacaciones, no 
es tan raro que una pareja decida hacer una escapada a un lugar como 
este. 

—¿Crees que no sabe lo de la muerte de Tony y que tú estuviste 
involucrada? 

—Por supuesto que sí, hemos estado comentándolo. Me ha dicho 
que sus relaciones con él habían sido esporádicas y sabía que yo no 
tenía nada que ver con su asesinato. 

—Ya, es que resulta que fuiste la novia de un tío al que, después o 
durante o no sé cuándo, ella se estuvo tirando también. 


—¿Crees que mientras follaban ella le preguntaba a quién se tiró 
antes? Esas chorradas solo las hacen los adolescentes o los tíos 
enfermos. 

Se rindió, seguramente Olvido tenía razón. A los ojos de Soledad 
eran una pareja peninsular dispuesta a disfrutar del paraíso tinerfeño. 

—«¿Algún dato de interés? 

—Me ha contado que tienen una gala esta noche y, lo mejor —sacó 
una tarjeta de su bolsa—, me ha dado un par de invitaciones. 

—¿Le has contado algo del vídeo? 

—Recuerda que los buenos periodistas siempre tienen un as bajo la 
manga. 

Pablo la miró descolocado. Si la intención de Olvido era acercarse y 
hacerse amiguita de Soledad iba por el buen camino, aunque no 
estaba seguro de nada. Tenía un mal presentimiento en el interior. 


LOLA y BERNAT en el paraíso 


Tres días después de la muerte de Tony 


No era la primera vez que la inspectora Xallas estaba en las islas 
afortunadas. Como todos, ella también había tenido vida social. 
Hablaba en pasado porque el presente se centraba casi con 
exclusividad en la Policía; por eso, un aguijón lleno de recuerdos se le 
clavó en lo más hondo de su corazón durante unos minutos, los justos 
que duró el trayecto desde el aeropuerto de Tenerife Sur al hotel. 

Mientras Bernat se presentaba en la recepción, ella no quitó ojo a 
todo lo que rodeaba aquella mole viviente en el que podían llegar a 
convivir más de mil personas. El hall era amplísimo y a unos metros se 
concentraban butacas y mesas tras un escenario; un poco más atrás, 
las cristaleras daban paso a las piscinas. 

Se fijó en la gente, porque su trabajo iba mucho de eso, de analizar, 
y no dejó de hacerlo durante esos minutos. La mayoría de los clientes 
del Hard Rock Hotel eran extranjeros, de eso no tenía duda, pero 
también había parejas y familias españolas y algún solitario amante 
del rock. Mientras esperaba, su teléfono comenzó a sonar, era su 
compañera de la comisaría de A Coruña. 

—Bos días, Ana. 

—Bos días, Lola. ¿Qué tal por Barcelona? 

—Me pillas recién llegada a Tenerife —contestó mientras salía del 
hotel. 

—Joder, cómo vivís algunas. Así da gusto. 

—Seguro que me llamas para algo interesante y no para hablar del 
clima de la isla. 

—Has acertado —rio—. Se trata de Soledad Arnau. He localizado al 
hombre que comió con ella en A Coruña. La suerte de tener buena 
memoria y que la dueña del local guardase la factura. A veces, las 
cosas vienen de cara. 

—Buen trabajo, Ana. 

—El caso es que se llama Vicente Porto —continuó ella— y ese día 
se dejó un dineral en La Marina by María. No se privaron de nada. La 
dueña se acordaba porque reconoció a Soledad y le pidió una foto al 
finalizar la cena. Vicente no quiso salir. 

—¿Te dio algún dato más? 

—Sí, y bastante interesante: no fue la única vez que estuvieron en 
su local, repitieron al menos dos veces más en los siguientes meses. 

—¿De qué fechas hablamos? 


—La primera, fue hace cerca de año y medio, ella estaba de 
vacaciones, pero se lo chivaron sus empleados. La última, cuando 
Vicente pagó y así pudimos reconocerlo. 

—Entiendo. ¿Te ha dicho si eran pareja? 

—Me ha confirmado que estaban muy acaramelados durante las 
cenas, así que todo hace suponer que Vicente era el novio gallego, o 
amante, de Soledad Arnau. 

—¿Qué tendrán los gallegos? 

—¿Tú me lo preguntas? 

—Paso palabra. Dime, ¿qué sabes de nuestro hombre? 

—Toda su vida trabajando en Correos, no se ha casado, la única 
familia que tiene es su madre y está en una residencia. Su domicilio se 
encuentra en un piso en el centro, o más bien debería decir que lo 
estaba. 

—¿Ya no está allí? 

—Ya no está, Lola, en general. Pidió una excedencia de dos años en 
la empresa y se volatilizó. Menos mal que tengo a Alba, que es la 
mejor en esto, y lo ha localizado. 

—Sorpréndeme. 

—Ahora reside en Barcelona, concretamente en la calle de la 
Boquería, cerquita de Las Ramblas. 

— Interesante. Habrá que hacerle una visita. 

—Hay otro asunto que quizá sea llamativo. Desde que llegó allí, no 
utiliza sus tarjetas de crédito. Esta tarde he quedado con una 
excompañera de trabajo y con un poco de suerte obtendremos más 
datos de quién es Vicente Porto. 

—Muy buen trabajo, Ana; no esperaba menos, por otra parte. 
Gracias, jefa. Tengo a Chanteiro visitando la redacción del 
periódico en el que trabajaba Olvido, en cuanto regrese te cuento. 

Lola colgó después de despedirse de su compañera. ¿Por qué 
Vicente Porto se había trasladado a Barcelona? ¿Por amor? ¿Seguían 
existiendo personas así en la actualidad? Regresó al interior del hotel. 
Bernat la esperaba con las maletas y la llave de la habitación. 

—He conseguido que nos alojen en la habitación contigua a la de 
Soledad. Por supuesto, les he explicado que estamos en misión oficial. 
Y no te lo vas a creer... 

—¿Qué? —Lola tenía el cupo de sorpresas cubierto. 

—Mientras estaba en la recepción, he visto a una pareja conocida 
dirigirse a la zona de piscinas. —Bernat sonrió con malicia. 

—No puede ser... 

—Lo es; Olvido Otero y Pablo Castelo han tenido la misma idea que 
nosotros y sí, ya lo he comprobado, se alojan también en nuestra 
torre. Llegaron ayer por la noche. 

—Joder, tendremos que hablar con ellos. ¿Qué cojones creen que 


están haciendo? 

—Mira, Lola, yo los vigilaría; pero intentaría que no supieran que 
estamos aquí, igual al final nos ayudan a entender qué cojones está 
pasando. 

La inspectora sopesó sus posibilidades. Quizá Bernat tenía razón. No 
les costaba nada esperar. Esa misma noche había una gala a la que no 
podían faltar, después decidirían. 


VICENTE, SOLEDAD y la decisión 


Trece meses antes de la muerte de Tony 


No las tenía todas consigo. Su vida estudiada al milímetro podía saltar 
por los aires de un momento a otro. Solo un puñado de citas tras su 
primer encuentro y estaba a punto de tomar una decisión que 
cambiaría su rumbo para siempre. 

Soledad lo había citado en La Marina By María. Conocía bien el 
local, aunque no era un asiduo. Salió de casa y, tras cruzar la 
humanizada Plaza de Lugo, se dirigió al Cantón Pequeño. Desde allí, 
pudo volver a divisar uno de los pulmones de la ciudad, los Jardines 
de Méndez Núñez; le gustaba pasear por ellos, contemplar el reloj 
floral como cuando era un niño, inventar historias de amor en uno de 
aquellos bancos. Sonrió para dentro. 

Pasó el Obelisco y decidió internarse por la calle Real, la gran 
arteria comercial de la ciudad y también la que aún conservaba viva 
parte del pasado coruñés, para lo bueno y lo malo. Giró a la derecha 
justo al llegar al Teatro Rosalía de Castro y recordó las mañanas de 
sábado en el Rastrillo con su madre. Tenía que llamarla. Pensar en ella 
lo llenaba de tristeza, un poso de amargura que no era capaz de 
quitarse. Ella era su gran duda, irse de Coruña ahora, dejarla sola. ¿No 
lo estaba ya? ¿O el que lo estaba de verdad era él? 

Llegó al restaurante y vio a Soledad en animada charla con la 
gerente. Hicieron las presentaciones y se sentaron. Estaba nervioso, 
demasiado. Tras varias conversaciones banales, entraron en materia. 

—¿Has pensado lo que te dije? —preguntó Soledad. 

Vicente se limpió la boca, bebió un poco de vino y la miró a los 
ojos. 

—Ojalá no me equivoque. He pedido una excedencia por dos años, 
me han dicho que no habrá problema, pero tendré que esperar unas 
semanas a que se confirme. Después está lo de mi madre y... 

La cara de Soledad no dejaba lugar a dudas. Se levantó y le dio un 
abrazo. De nuevo ambos sintieron aquella energía que los envolvía. 

—Pensé que creías que estaba loca —admitió emocionada Soledad 
—. Y en parte lo entendería. 

—Supongo que las mayores locuras se hacen por amor y no he 
hecho ninguna en mi vida. —Le cogió la mano—. Llevo años 
imaginando a otros siendo héroes o consiguiendo a la mujer de sus 
sueños, viviendo vidas que no son la mía y me doy cuenta de que 
quizás esta sea mi última oportunidad. Así que sí, me voy contigo a 


Barcelona. 

—Te prometo que no te arrepentirás. 

—Eso espero, porque no sé de qué voy a vivir. He intentado pedir el 
traslado, aunque me han dicho que no hay concurso por ahora, así que 
me toca buscarme algo por allí. 

—No te preocupes, tómalo con calma. Seguro que puedo ayudarte. 
Tenerte a mi lado será el mejor de los regalos. 

—¿Me echarás una mano para buscar piso? Sé que no está fácil por 
allí. 

—Haré algo mejor. Te quedarás en uno que es de mi propiedad. 
Está cerca del metro del Liceo. Tendré que arreglarlo un poco, pero en 
un par de semanas estará habitable y así podremos vernos allí y no de 
ciudad en ciudad. 

Todo marchaba sobre ruedas, aunque había algo que Vicente no 
conseguía sacarse de la cabeza, así que volvió al ataque cuando 
llegaron los postres. 

—El otro día me hablaste de algo que te preocupaba, y no quisiste 
contármelo. Si voy a escaparme contigo, necesito saberlo todo. —Su 
tono era firme. La miró serio. 

Ella dejó a un lado la cuchara con la que degustaba la tarta de la 
casa y frunció el ceño. 

—Antes de conocerte tuve una relación con un hombre. Era un 
gilipollas; sin embargo, en el sexo funcionábamos bastante bien. 
Además, era del gremio, así que no nos resultaba difícil quedar. El 
caso es que grabó algunas de aquellas sesiones. 

—¡Qué hijo de puta! 

—No lo sabes bien. Amenaza con publicarlos. Si lo hace estoy 
perdida. 

—¿Qué tienes pensado hacer? 

—No lo sé. Nadie lo sabe. Vicente, por favor, te pido discreción 
absoluta. 

—Por supuesto, soy una tumba. Dime quién es. 

—No quiero meterte en líos, cuanto menos sepas, mejor. Sabré salir 
de esta. 

—¿Tú sola? 

—Llevo casi cincuenta años sin necesitar ningún hombre que me 
salve, Vitu, haz el favor. Si te lo cuento es para que veas que confío en 
ti, pero déjame a mí, sé arreglármelas. 

«No confíes en ella o te arruinará la vida». El mensaje volvió a su 
mente una y otra vez y se sintió sucio, no estaba siendo sincero con 
ella. Habían pasado varias semanas y no tenía ni idea de quién ni por 
qué se lo había enviado. Ojalá la vida fuese más fácil. 


BERNAT, Gil, Vicente y una desaparición 


Tres días después de la muerte de Tony 


El subinspector Barrufet descansaba relajado en su habitación cuando 
sintió la vibración de su móvil. Era una videollamada. Al otro lado, 
estaba ni más ni menos que su jefe, Romaní, acompañado por los 
agentes Gil y Ballesta. 

—Buenos días, qué bien os veo —intentó aclarar la voz en un vano 
esfuerzo por no parecer lo que era. 

—¿De siesta, Barrufet? ¿No hay malos que atrapar o qué? —El 
intendente suspiró y continuó sin esperar la respuesta de su 
subordinado—. He mandado a estos dos merluzos a la dirección que 
me diste, a la calle de la Boquería. 

—«¿Lo habéis encontrado? 

—Negativo, pero que te cuenten ellos mismos. 

El agente Gil tomó la palabra. 

—En la casa no parece residir nadie. El buzón tiene pinta de llevar 
un par de semanas sin vaciar y hemos hablado con los vecinos. Todos 
aseguran que un hombre se instaló hace más o menos un año. La 
vivienda pertenece a la familia de Soledad Arnau y llevaba un tiempo 
deshabitada. Al principio, creyeron que la habían alquilado, aunque 
afirman haber visto a Soledad por allí. 

—Un picadero —afirmó Bernat. 

—Eso parece —intervino el agente—. Lo peor es que hace más de 
quince días que nadie lo ha vuelto a ver. Desaparecido como por arte 
de magia. 

—¿No podemos entrar? 

—Subinspector, doy por sentado que has estudiado para llegar a tu 
puesto, ¿me equivoco? —preguntó Romaní—. En ese caso sabrá que 
sin una orden del juez ni puedo ni debo ordenar semejante burrada. 
Sin contar que no tengo un porqué. 

—Un hombre ha desaparecido y... 

—Voy de culo si tengo que forzar las casas de todos los que 
desaparecen en Barcelona, así que no me toques la gaita. La única 
posibilidad de entrar es hacerlo con la llave de su dueña y, por lo que 
sé, la tienes ahí cerquita. 

—¿Hay manera de investigar su paradero mediante cámaras o algo 
parecido? 

—¿Y si ponemos el típico cartel de los wésterns?, ¿lo ves mejor? 
Espabila, Barrufet, búscate la vida, y siempre con la ley en la mano. 


No me seas chapucero. 

—AsÍ lo haré, señor. 

No le dio tiempo a terminar de hablar, sintió el clic al otro lado de 
la línea. Iba a tener que hilar muy fino en lo que restaba de 
investigación porque la cosa se complicaba. 

El teléfono volvió a sonar y contestó pensando que el intendente se 
había olvidado de algo. 

—Dígame, jefe. 

—Hombre, me encanta que me tengas ese respeto. En nuestra 
última conversación me pareció ver un espíritu rebelde en ti y sabes 
de sobra que eso no nos gusta nada. 

Barrufet tragó saliva y miró al techo antes de contestar. Intentó 
aplacar la rabia que le salía de dentro. 

—¿Qué queréis? 

—Con lo bien que habíamos empezado. Te dije que te pusieras en 
contacto mediante el correo electrónico que te facilité y, sin embargo, 
me acaba de llamar él muy cabreado para decirme que no sabe nada 
de ti. Quizá tengamos que empezar a emplear otros métodos o sacar a 
la luz ciertos vídeos de hace un par de años. 

Se hizo el silencio. Bernat estaba atrapado, cogido por las pelotas. 
No tenía ni idea de qué querían, aunque no le quedaba más remedio 
que hacer lo que aquel matón de medio pelo le indicaba. Colgó y abrió 
el navegador. Marcó los datos y se encontró con un mensaje en la 
bandeja de entrada. 

«Jesús dio la vida por los demás. Fue un ejemplo para nosotros. Tú 
debes decidir qué quieres ser: un asesino o un hombre que salva vidas. 
Lo tienes en tu mano. Quiero todos los datos de la investigación y 
muerte de Tony Torres con pelos y señales. Si me entero de que me 
ocultas algo, se hará justicia». 

El texto llevaba la firma de Laza. Había escuchado hablar de él y 
siempre le rodeaba el estigma del horror y el miedo. Agachó la cabeza 
y comenzó a responder pormenorizadamente. Era su única salida. 


LOLA y la última moda 


Tres días después de la muerte de Tony 


Se subió la cremallera del vestido y se miró en el espejo. Sonrió, no 
desentonaría nada entre todos los figurines que posarían en la 
alfombra roja esa noche. Si quería averiguar algo tenía que ser uno de 
ellos. Durante su estancia en Cuenca había adelgazado mucho, si la 
viese su madre se llevaría una buena bronca. Pensó en pintarse los 
labios de negro a juego con su estilismo, pero le pareció demasiado 
heavy para la ocasión. Escogió un marrón claro que casi no resaltaba. 
Giró el cuerpo hacia la derecha para observar el tatuaje del hombro y 
asintió satisfecha. Revisó el móvil antes de salir al encuentro de su 
compañero, tenía una llamada perdida de un número desconocido. 

—Hola, soy Lola. ¿Me ha llamado? 

Una voz de hombre brotó al otro lado del hilo telefónico. 

—Soy Chanteiro, de la comisaría de Ferrol; bueno, ahora de Coruña. 

—¡Xesús! ¡Qué alegría! ¿Cómo estás? —Lola le tenía mucho afecto. 

—Muy bien, la verdad, Bibiana me trata de miedo. ¿Tú qué tal por 
Barcelona? Ya me contaron que te trasladaron. 

—Será algo temporal, en nada vuelvo a dar vueltas por España. 
Dime, ¿para qué me has llamado? 

—He estado en la redacción de Olvido Otero, en su antiguo trabajo. 

Lola se sentó en la cama antes de contestar: 

—¿Qué has averiguado? 

—-Con respecto a sus compañeros, lo que ya sabíamos. Era una tía 
querida, apreciada, todos la echarán de menos. Con su jefe las cosas 
fueron distintas; sobre todo, cuando le pregunté por qué la había 
despedido. 

—-¿Cuál fue el motivo? 

—No lo hubo, Lola. A Olvido no la echaron, se fue. 

—¿Qué cojones estás diciendo? —Lola elevó el tono, aquello no se 
lo esperaba. 

—Es cierto que mantuvieron una discusión, que Olvido la había 
vuelto a cagar en uno de sus reportajes, pero Ríos mantiene que jamás 
la despidió. Ella comentó que necesitaba cambiar de aires y que 
pediría la baja voluntaria. 

—¿Y lo hizo? 

—Sí. En administración me confirmaron que ella misma había 
firmado los papeles. 

—Joder, no entiendo nada. ¿Por qué nos ha mentido? 


—Su jefe me insinuó que yo era la primera persona que se refería a 
ella como despedida. 

—Es lógico, los compañeros bastante tendrían con salvar su culo, 
me los imagino a todos mirando al suelo cuando Ríos pasaba al lado; 
lo que no me cuadra es lo de Pablo. 

—Le pregunté por él. Fue a su despacho para pedirle unos días 
porque Olvido se había metido en un lío. Hablaron de ella, de su 
carácter. Sin más. 

—Los dos dieron por hecho que el otro sabía lo que había pasado 
con ella —confirmó Lola. 

—Eso parece. Típica conversación de besugos. 

—O sea, que todo el mundo cree que la han echado, incluso Pablo; 
aunque, en realidad, se ha ido. Y justo le llega un paquete con un USB 
dentro que la obliga a irse corriendo a Barcelona, qué cosas tiene la 
vida. 

—Entiendo que no te crees nada. 

—No sé qué pensar, Chanteiro. Me vendría bien una mente lúcida 
como la tuya en estos momentos. 

—Hay algo más, compañera. 

—¿En serio? 

—Uno de los últimos reportajes que llevan la firma de Olvido fue 
una entrevista a Soledad Arnau. 

Se hizo el silencio. Chanteiro esperaba la respuesta de Lola mientras 
ella intentaba ordenar las piezas del puzle. 

—¿Puedes pasármelo? Esto demuestra que se conocían. 

—Lo he solicitado porque el reportaje aún no ha salido a la luz. 

—¿Te han dado alguna razón? 

—No, es algo habitual. Este tipo de entrevistas pueden tardar entre 
quince días, un mes o más en salir, depende de la actualidad, y otros 
se enquistan hasta que el personaje está en el candelero. 

—Y eso significa... 

—Lo que estás pensando. Este domingo saldrá en portada. Espero 
que nos lo manden antes y puedas echarle un ojo. 

—Yo también. Oye, Chanteiro, gran trabajo. No sabes lo que 
agradezco que me hayas llamado, me has dado otro punto de vista. 

—No hay de qué. Cuando estés de vuelta, nos tomamos unas cañas 
en el Santiaguiño. 

—Eso está hecho, inspector. 

Colgó con un nudo en el estómago. ¿Por qué les mentía Olvido? 
¿Vergienza? ¿U ocultaba algo más? Debía hablar con ella cuanto 
antes. Se puso los zapatos de tacón y bajó dispuesta a aclarar aquel 
entuerto. No sabía lo que le esperaba. 


PABLO y un pulpo en un garaje 


Observaba nervioso a su compañera moverse como pez en el agua 
entre tanta hipocresía. Él, sin embargo, estaba fuera de sitio. Vestido 
con sus pantalones vaqueros adornados con varios rotos en las rodillas 
y una americana que le había prestado el mánager del hotel, intentaba 
pasar desapercibido. No era difícil, en realidad, nadie le dedicaba la 
más mínima atención, hasta que llegó Lola. 

Estaba espectacular con el vestido negro. Sintió algo distinto a todas 
las veces anteriores y se preguntó qué le pasaba. El tatuaje de su 
hombro representaba el perfil de unas montañas, juraría que los Picos 
de Europa. Tragó saliva antes de enfrentarse a sus ojos. 

—¿Qué, no sabes que los trajes también se alquilan? —preguntó ella 
después de pasarle una radiografía completa de arriba abajo y 
aguantándose la risa. 

—Vine aquí a tomar el sol, poco más. 

—Sí, Pabliño, sí. A tomar el sol con Soledad, no nos hagamos los 
tontos. ¿Qué coño se os pasó por la cabeza para veniros? Dime que fue 
idea suya. 

—Pues —dudó—, en realidad... 

Lola le dio a la cabeza y miró a la multitud que se acumulaba en el 
auditorio. 

—No os puedo prohibir estar aquí, pero no deberíais haber venido. 
Hay un asesino suelto, esto no es ningún juego, así que dejad de jugar 
a policías que para eso estamos nosotros. 

—No lo hacemos, Lola. Somos periodistas y estoy seguro de que se 
cuece una historia de la hostia. 

—¿Estás seguro? ¿Eso te lo crees o solo quieres que sea así? —Le 
pasó una mano por el brazo y le sonrió, antes de desaparecer entre la 
multitud. 

Pablo se quedó cortado. Intentó sentarse en la butaca más apartada 
cuando escuchó un estruendo de aplausos. La gran atracción de la 
noche había llegado. Saludando a todo el que se encontraba a su paso 
y con una sonrisa enorme que, al menos, no parecía artificial, Soledad 
Arnau cruzó el pasillo para dirigirse al escenario y allí recibió otra 
atronadora ovación. A partir de ese momento, entró en un duermevela 
que lo llevó a su infancia, mezclado con las palabras de la actriz. 
Despertó al notar una mano fría en su cara. 

—Ya está terminando, ahora pasamos al cóctel. 

Cuando Olvido le habló al oído le costó reaccionar. 

—Si no te importa, me retiraré a descansar —dijo con ese poso que 


el sueño otorga a la voz. 

—-Claro. Descansa, seguro que mañana nos espera un día de 
emociones. 

—Es que no me encuentro demasiado bien. —Se sentía mareado, 
como borracho. 

—¿Quieres que te acompañe a la habitación? 

—¿Y que me acuestes y me cuentes un cuento? No estaría mal; pero, 
para una vez que te tendría en mi cama, no me gustaría desaprovechar 
la oportunidad. 

Olvido sonrió y le dio un beso en la mejilla antes de colarse entre la 
multitud que se levantaba dispuesta a acudir al cóctel. Pablo estaba a 
punto de cruzar la puerta cuando volvió la vista atrás y vio una 
americana violeta acercarse a ella. Lo reconoció al instante, nunca te 
dejaba indiferente. También observó sus ojos en la lejanía y le pareció 
que albergaban el mismo sentimiento que él tenía hacia Olvido. Se 
resignó. Era una batalla perdida. 


LOLA y un vestido apretado 


No se sentía cómoda. El disfraz podría ser adecuado para una cena de 
colegas, donde sabes que acabarás borracha y te dará igual la pinta 
con la que termines, pero estar aflojándose el vestido cada dos 
minutos no era lo más apropiado para una gala en la que está la flor y 
nata del celuloide nacional. 

Después de hablar con Pablo, se dirigió a un lugar desde el que 
poder observar todos los frentes abiertos. El más primordial: Soledad 
Arnau; sin embargo, no debía dejar al margen a Olvido Otero, a la que 
aún no había saludado. No dudaba de que el periodista ya le habría 
mandado un wasap para que supiera que los habían descubierto. 

El discurso, pese a los intentos de Soledad por parecer simpática, 
fue un muermo. Después llegaron los premios. No conocía ninguna 
película y en parte era normal porque se trataba de preestrenos, 
aunque sí a directores, actrices y actores. 

Su padre era un gran amante del séptimo arte. No solo de los 
clásicos, sino que se actualizaba a menudo, con cada estreno. Le 
enseñó a disfrutar del cine en pantalla grande, a valorarlo. Cómo le 
gustaría estar a su lado mientras veía sus lágrimas con aquella película 
de Bud Spencer y Terence Hill: «Y si no, nos enfadamos». Eran de risa, 
porque él era pura alegría; por eso, el cine para ella siempre estaría 
asociado a ese sentimiento de nostalgia. Daría todo lo que tenía por 
poder volver a aquel día. 

Los premios terminaron y se dirigieron al pasillo. Fue entonces 
cuando vio a Olvido. Cruzaron las miradas durante apenas un 
segundo, el tiempo suficiente para una pequeña sonrisa. Barrufet hizo 
un movimiento que no entendió; no le dio importancia, ya que al estar 
lejos no podía verlo bien. En unos segundos, las dos mujeres estaban 
frente a frente. Se pararon, a pesar de que a su lado la gente apuraba 
el paso en dirección al cóctel. 

—Te vas a perder lo mejor —comenzó Lola. 

—Estoy a dieta. No he venido para engordar. 

—¿Y para qué, si puedo saberlo? La última vez que te vi, salías de 
un calabozo. 

Olvido puso las manos en la cintura y agachó la cabeza, hastiada. 

—Soy libre, ¿recuerdas? Mi teléfono sigue operativo, fue lo único 
que me pediste. Soy periodista y la noticia está aquí. Si vosotros no 
queréis saber la verdad, nosotros sí. 

—¿Y la encontraste, Olvido? —La retó con los ojos y ella resistió el 
envite. 


—Si hubiera una única verdad, el mundo sería una mierda. La mía 
es que alguien ha intentado jugármela y haré lo que sea para 
encontrarlo. Escalaré lo necesario para saber quién ha urdido todo 
esto. 

—Eso es trabajo de la Policía. 

—Bernat y tú. Ya. Mira, inspectora, no sé cómo trabajas, pero Pablo 
me habla maravillas de ti. Tu compañero ya es otra cosa, no me da 
buenas vibras, ¿sabes? Ten cuidado porque aquí nunca se sabe de qué 
lado está cada uno. 

Olvido se dio la vuelta para irse, Lola la agarró del brazo. 

—¿Por qué nos engañaste? Sé que nadie te despidió. 

Se puso blanca. Titubeó, intentando armar una excusa; era inútil. 

—Me daba vergiienza admitir que me iba, renuncié a mi trabajo 
porque ya no creía en lo que hacía, en la política del periódico. Es 
fácil de entender. 

—La mentira tiene las patitas cortas. Estoy segura de que hay algo 
más; sin embargo, no me lo quieres contar. Y, casualmente, llegas a 
casa y te encuentras un USB que nadie ha visto aún. Perdón, tu amigo 
Pablo sí, aunque cuando se entere de que le mentiste también a él no 
sé qué pensará. 

Olvido se acercó a Lola. Tanto que casi podían sentirse piel con piel. 

—Pablo me conoce, no como tú, que tienes una venda en los ojos 
que no te deja ver. Sigues buscando al enemigo en el camino 
equivocado. Perdisteis el tiempo una vez, no dejes que haya una 
segunda. 

Esta vez sí, Olvido se dirigió al gran salón donde se ofrecía el cóctel. 
Lola la siguió a cierta distancia, cogió una copa de vino e intentó 
limpiar su mente de prejuicios. Lo necesitaría. 


BERNAT, varios tequilas y el mensaje 


Habían sido solo unos segundos, los suficientes para que Olvido le 
dejase una tarjeta en la mano. El subinspector la guardó en el bolsillo; 
acto seguido, se dirigió a la primera barra. Pidió un tequila y escuchó 
una voz tras él. 

—Empezamos fuerte —comentó Soledad Arnau con una sonrisa. 

—Una mala tarde, un mal día, una mala semana... Podría seguir 
hasta el infinito. 

—Prefiero no contarle mis penas, al menos hasta el cuarto tequila. 
Bonita americana, por cierto. 

—Un préstamo de última hora; el color no lo elegí yo, no soy tan 
moderno. 

—Déjeme decirle algo, señor... 

—Barrufet; Bernat para los amigos. 

—Subinspector Barrufet, intuyo. —Soledad volvió a sonreír 
triunfante—. Huele usted a poli a leguas y mi agente me dijo que 
vendrían. No se asuste, no soy pitonisa. 

—Disculpe que no nos hayamos presentado aún, pero acabamos de 
llegar. 

—¿Usted y cuántos más? 

—Solo mi compañera, la inspectora Lola Xallas. —En ese momento 
entraba en el salón. La señaló. 

—Joder con la inspectora. Porque no me gustan las mujeres; la 
verdad es que la vi antes y me quedé pensando en busca de un 
nombre, creí que era una actriz. Da el pego. Usted no. 

—No todos nacemos con estrella, señorita Arnau. —Bebió un trago 
sin dejar de mirarla—. ¿Puedo hacerle una pregunta? 

—Si es personal, sí; si es de la investigación, mejor lo hablamos 
mañana con calma. 

Bernat pidió otra copa y la observó alejarse despacio. Llevaba el 
estilo en la sangre, la condenada. 

Una hora y varios tequilas después, Lola se acercó a él. 

—-¿Qué tal tu ligue con la estrella? 

—Recuperando un poco de autoestima, que falta me hace. Hemos 
quedado mañana, ya sabía que estábamos aquí. 

—-Olvido está muy subidita. Tenla controlada, hazme el favor. 

—¿Te marchas? ¿No me dirás que vas a desaprovechar un día como 
hoy para darte una alegría? 

—Bernat, te voy a decir algo. —Le cogió el moflete—. Yo ligo con y 
sin maquillaje, de chándal del mercadillo o divina de la muerte. Hay 


cosas que se tienen o no se tienen. Los hombres jamás lo entenderéis, 
ni aunque viváis cien vidas. En tu caso, mil. Disfruta de la noche. 

Se marchó contoneándose y Bernat pensó que ojalá las cosas no 
fueran así. El mundo no era justo con él. Le jodía, pero tenía que 
hacerlo. En ese momento se acordó de la tarjeta que le había dado 
Olvido. Pegado en el dorso había un mensaje. 


LOLA y la muerte 


Cuatro días tras la muerte de Tony 


Despertó con un mal presentimiento. Incorporó medio cuerpo, agudizó 
el oído y notó cierto movimiento. Se puso ropa cómoda y pensó que, a 
pesar de que eran las ocho de la mañana, lo mejor sería avisar a su 
compañero. 

Acudió a su puerta y golpeó, primero con suavidad, subiendo la 
intensidad hasta acabar gritando su nombre. Después de casi cinco 
minutos, se dio por vencida. Lo más probable era que hubiese 
terminado la noche en la cama de cualquiera de aquellas jóvenes de 
cuerpo esbelto y sonrisa Profident. 

Al fondo del pasillo, vio venir a un hombre de lejos, parecía 
bastante apurado. Era el mánager del hotel. 

— ¡Señorita Xallas! —la llamó sin ser capaz de pronunciar bien su 
apellido—. Venía a buscarla. Tenemos una urgencia. 

—«¿De qué se trata? 

El hombre se pasó la mano por la frente, sudaba. 

—Alguien se ha precipitado desde el Sixteenth, el pub del ático. 

La inspectora no perdió el tiempo y lo siguió hasta la zona de las 
piscinas. Se temió lo peor, las imágenes de Soledad Arnau y Olvido 
Otero comenzaron a pasar por su cabeza como en un caleidoscopio. 
Quizá si hubiera aguantado en el cóctel hasta el final... 

—El cuerpo está en la repisa del edificio, encima de la zona de 
servicios, a la altura de las ventanas de la segunda planta —explicó el 
jefe de seguridad en cuanto llegaron. No se veía nada desde donde se 
encontraban. 

—-¿Quién ha dado el aviso? —preguntó Lola. 

—Una de las clientas de la torre que se aloja en la planta catorce, 
dos pisos más abajo desde donde se ha precipitado el fallecido. Salió a 
la ventana y vio el cuerpo. 

—¿Por qué afirman categóricamente que ha caído del piso dieciséis? 
Pudo haberlo hecho desde cualquier otro. 

—Lo hemos comprobado. Las puertas de acceso a la torre estaban 
abiertas. 

—¿Tenemos imágenes? 

—Enseguida nos pondremos a ello; pero, en la zona del Sixteenth, la 
única cámara está al otro lado. 

Unos operarios se afanaban en colocar una escalera apoyada en uno 
de los salientes que ejercían de parapeto del hotel, supuso que allí 


encima estaba el cuerpo. 

—¿Sabemos de quién se trata? 

—No, nadie ha subido aún. 

Lola entendió que ella era la autoridad y a quien esperaban. Volvió 
a mirar la escalera y tragó saliva. Odiaba las alturas. El jefe de 
seguridad se apoyó en la parte inferior y le tendió la mano. Lola subió 
los peldaños uno a uno y, al llegar al borde, asomó la cabeza. No 
demasiado lejos vio un cuerpo, pero no fue eso lo que hizo que su 
corazón se paralizase, sino la chaqueta violeta que la víctima llevaba 
puesta. 


BERNAT, ¿por qué, Bernat? 


Lola continuaba en shock al borde de la piscina. Los compañeros de la 
policía canaria habían instalado un pequeño toldo y cintas para que 
los curiosos y la prensa no sacaran fotos; incluso la dirección del hotel 
había invitado a todos los huéspedes de la torre con vistas al cadáver a 
un desayuno especial y demás extras para evitar que acudieran a sus 
habitaciones, al menos durante un par de horas. 

La primera llamada había sido de Andrade, que la había consolado, 
seguida de la de Romaní, que aún no se lo creía. Criminalística 
acababa de llegar y nadie en aquel momento aseguraría que habían 
asesinado a Bernat. ¿Y si se había suicidado? ¿Sería posible estar tan 
ciega? No. No podía ser. Hizo de tripas corazón y se dispuso a realizar 
la última inspección ocular; ante todo, debía ser profesional. 

Le pidió a Jason acceder al balcón de la habitación más cercana a la 
zona en la que había caído Bernat. Era un rectángulo con un sofá 
monoplaza de color gris a un lado y una silla al otro. Se asomó a la 
barandilla y, a menos de un metro, vio a su compañero, o lo que 
quedaba de él. Su cara estaba aplastada contra la superficie; sin 
embargo, además de la chaqueta violeta, había otro indicio para 
confirmar que era él: la documentación que llevaba en el bolsillo del 
pantalón. Tenía las manos estiradas y las piernas arqueadas, formando 
un extraño giro. El equipo seguía trabajando en la escena, aunque 
pasarían horas hasta una valoración definitiva. 

Levantó la cabeza intentando aguantar las lágrimas y miró hacia 
arriba. El sol se asomaba al cielo de Adeje. 

—¿Podemos subir? —le preguntó a Jason. 

Él asintió y la condujo hasta el ascensor que conectaba con el piso 
dieciséis. Criminalística ya había acordonado la zona; se puso las 
calzas y, antes de entrar, le hizo una última pregunta al mánager. 

—¿Quién dispone de las tarjetas que dan acceso a esta planta? 

Jason sopló y levantó los hombros. 

—Demasiada gente, inspectora. El director, el jefe de seguridad, yo 
mismo, también los encargados del Sixteenth, personal de limpieza... 

—¿Hay algún registro para saber las horas a las que se utilizan? 

—Me temo que no, no estamos tan informatizados. 

—O sea, que cualquiera de ellos pudo abrirla, o sustraérsela a 
alguno de los empleados. 

—Eso es. Y la cámara de la que disponemos está al otro lado. — 
Señaló un punto lejano en el extremo opuesto. 

—Bajaremos a revisarla, quizá no averigúiemos mucho, sin embargo, 


confirmaremos si Bernat acudió solo o estaba acompañado. 

Lola llegó al centro del ático y se movió despacio hacia el lado 
desde el que su compañero había caído. No vio nada que le llamara la 
atención. Con mucho cuidado e intentando no rozar la barandilla, en 
la que ya trabajaban sus compañeros, se asomó por el borde y sintió 
un escalofrío. Nadie sobreviviría a una caída de esa altura. Dio dos 
pasos atrás. No había signos de lucha; pero, si el asesinato se había 
cometido en la madrugada, habrían tenido tiempo de sobra para 
limpiar lo que fuera necesario. Regresó a la entrada, donde aún la 
esperaba Jason. 

—¿No cree usted que esto está demasiado limpio? 

Él abrió los brazos y dio una vuelta de trescientos sesenta grados 
señalando. 

—El personal del Sixteenth lo deja todo impoluto antes de 
marcharse. No me extraña. 

—Ya, pero después aparece un tío que se tira por la ventana y ¿no 
deja una sola marca de su paso? Porque esto está limpio como una 
patena. —El hombre levantó los hombros sin explicación—. Estoy 
convencida de que será buena idea hablar con todo el personal. 
Hágame el favor. Necesito que los lleve a una sala de reuniones, yo 
avisaré a un agente para vigilarlos y que no hablen entre ellos antes 
de que los interrogue. Y lléveme a ver esas cámaras. 

—Eso supondrá un grave problema para la organización del hotel... 

—Tenemos un cadáver, esto es serio. 

Hizo un gesto de fastidio y comenzó a transmitir órdenes. Mientras, 
Lola se acercó a hablar con los compañeros canarios que, raudos, 
enviaron una patrulla a vigilar la habitación de Bernat. No podía estar 
en todos lados, aunque sí evitar que alguien contaminara la escena. 

Miró al infinito. Por un momento volvió a ser Lola, la persona, y 
sintió cómo el corazón se le contraía ante el recuerdo de su 
compañero. Ahora estaba sola y, lo peor, cada vez más perdida. 


PABLO y el estado psicotrópico 


Llevaba dos minutos sentado en la cama sin ser capaz de incorporarse. 
De repente, un retortijón lo obligó a arrastrarse al lavabo. Vomitó sin 
poder controlarse. Se levantó despacio, respirando con dificultad, y se 
asomó al espejo. Su aspecto era demacrado. Después de enjuagarse la 
boca, volvió a duras penas al catre y, poco a poco, comenzó a 
recuperarse. ¿Qué cojones era lo que había tomado que le había 
sentado como una patada en el estómago? 

Revivió los momentos posteriores a su salida de la gala, no 
recordaba cómo había llegado a la habitación. La puerta de la terraza 
permanecía abierta y el aire le ayudó a volver en sí, despacio. Su ropa 
estaba tirada a un lado y él, desnudo. Se dio cuenta de que no tenía el 
móvil en la mesilla. Con dificultad se acercó a los pantalones vaqueros 
y la chaqueta prestada, sin encontrarlos. Era lo que le faltaba. 

Tras unos minutos, en los que, paso a paso, notó cómo se reponía, 
consiguió reunir todas las fuerzas posibles para vestirse con lo primero 
que encontró. Tenía que hablar con Olvido. Miró el reloj, eran más de 
las diez. 

Al salir al pasillo, observó a un par de guardias en una de las 
puertas del otro extremo. Llamó a la habitación de su compañera sin 
encontrar respuesta. Sin demasiadas ganas, bajó al hall del hotel. Notó 
algo raro, como si el reloj se hubiese parado durante unos segundos. 
Lo achacó a su terrible estado, pero cuando vio venir a Jason, el 
mánager, le preguntó: 

— ¡Buenos días! ¿Se puede saber qué está pasando aquí? 

Él le tocó el brazo y contestó mientras se marchaba hacia el lado 
contrario. 

—Es... Bueno, ha habido un accidente en la zona de la piscina. 

Lo vio alejarse y el corazón comenzó a latirle más deprisa. La 
adrenalina hizo que reviviera. Su instinto de periodista lo llevó al 
lugar que Jason le había indicado. Había muchos curiosos. Consiguió 
internarse hasta uno de los laterales en los que la policía había 
colocado unas cintas. Entonces la vio. 

En la esquina opuesta, con los brazos cruzados, el gesto serio y 
aquellas enormes gafas de sol. Soledad Arnau contemplaba la escena 
sin dejar de mirar a izquierda y derecha. ¿Qué buscaba? ¿A quién? Se 
parapetó tras un hombre alto que tenía a su lado para que ella no 
reparara en él. No pasaron dos minutos cuando Olvido apareció en la 
escena. En un primer momento, su instinto le hizo levantar la mano y 
llamarla, hasta que vio la reacción de Soledad. Sus ojos se clavaron en 


las dos mujeres. Las vio acercarse, hablar, tocarse como no lo harían 
dos desconocidas y, segundos después, alejarse despacio cada una por 
su lado. 

Se quedó inmóvil. No entendía nada. Quizás aquella noche habían 
intimado en su ausencia. Algo le decía que no, en su interior llevaba 
días albergando recelos. Fue entonces cuando metió la mano en el 
bolsillo trasero de su pantalón vaquero y notó una superficie plástica. 
Al sacarla, se dio cuenta de que era una tarjeta; no tenía ni idea de 
dónde había salido. 

Lo siguiente que vio fue a Lola Xallas y un montón de agentes tras 
ella. Tenía los ojos en él. Miró hacia atrás, aunque no había nadie 
más. Al llegar a su altura, dos policías lo agarraron y le colocaron las 
esposas. 

—No me lo esperaba de ti, Pablo, me has engañado. 

—¿Yo? ¿Pero qué he hecho? ¡Si me acabo de levantar! 

Ya no lo miraba. 

—Llévenselo a la sala y regístrenlo a fondo. No se fíen de él, 
posiblemente estamos ante un asesino. 

En ese momento las fuerzas desaparecieron de su cuerpo como por 
arte de magia y se mareó. Pablo Castelo acababa de convertirse en el 
principal sospechoso de la muerte del subinspector Bernat Barrufet. 


PARTE II 


ERES PERDICIÓN 


OLVIDO, Massiel y un hermano desaparecido 


Dos años antes de la muerte de Tony 


«Eres, por tu forma de ser conmigo, lo que más quiero. Eres mi timón, mi 
vela, mi barca, mi mar, mi remo. Eres agua fresca donde se calma la sed 
del viento. Eres el abrazo donde se acuna mi sentimiento. Eres el regreso 
que cada vez más y más deseo...». 

Olvido Otero bailaba al ritmo de Massiel mientras intentaba dejar 
ordenada su habitación cuando notó la vibración del teléfono. Bajó el 
volumen de la música y contestó. 

—¡Hola, mamá! 

—Hija, menos mal que te encuentro. 

—¿Qué pasa? —Olvido notó su tono y se sentó en la cama. 

—Es tu hermano. No quisimos decirte nada, pero lleva dos semanas 
sin dar señales de vida. Fuimos a la Policía y nos dijeron que lo 
buscarían. Ya sabes que estaba metido en problemas... 

—No, mamá. ¿De qué me estás hablando? 

—Tu hermano se drogaba, no es ningún secreto, ni tú eres una niña 
a la que haya que ocultar la realidad. Aunque no es solo eso. 

—«¿Entonces qué es? 

Sabía de sobra los vicios de Julián, ella misma había sufrido en sus 
carnes varias peleas por ese motivo cuando aún vivía en casa. 

—Hace tiempo que debía dinero. Empezó a pasar de todo y a deber 
más favores a gente importante. Ya sabes cómo funciona la cosa por 
aquí. A veces no venía a dormir, pero siempre acababa apareciendo un 
poco más sucio, demacrado, triste. Se llevaba todo lo que teníamos y 
volvía a desaparecer. Esta vez es distinto. 

—¿Crees que le ha pasado algo? ¿Qué te han dicho en la comisaría? 

—Me han llamado esta mañana. Su documentación ha aparecido en 
un contenedor en Barcelona. No hay ni rastro de él. 

—No puede ser, alguien tiene que haberlo visto. 

—Nos han dicho que esperemos. Que, si está vivo, volverá. 

—¿Y si no lo está? ¿Y si nos necesita? —preguntó llorando. 

—No podemos hacer nada, hija. No quería que te enteraras por 
otros. 

Sintió el reflejo en la desesperación de su madre. 

—Voy a coger el primer autobús —afirmó. 

—No hace falta, de verdad. Sigue con tu vida, tienes las prácticas, 
no es el momento... 

—Eso lo decido yo, mamá —la cortó—. Como bien dijiste antes, ya 


no soy una niña. 

Colgó con el corazón quemándole y las lágrimas cayendo sin 
descanso. Sabía que aquel día podía llegar, se culpaba de no estar en 
casa lo suficiente para poder ayudarlo. Su hermano pequeño, su ojito 
derecho. Volvió a subir el volumen de la canción y dejó que la tristeza 
la invadiera hasta el final, porque tenía claro que aquello no iba a 
quedar así. Buscaría a Julián, aunque tuviese que ir al fin del mundo. 

«Eso y más, y esas cosas que compartimos con un secreto para andar 
entregándonos sin temores lo que tenemos. Eso y más, ese amor que 
llevaste a mí como un viento nuevo. Eso y más, que callamos para vivir 
cuando llegue el tiempo...». 


SOLEDAD, la vida y un reencuentro necesario 


Tres semanas antes de la muerte de Tony 


Ahogaba sus penas en alcohol a escasos metros del Mercado de la 
Boquería. Sabía que Vicente la esperaba a pocos minutos de allí, pero 
tenía una cita importante. Acababa de llegarle otro vídeo y, con él, 
una advertencia. Esta vez Tony sí había contestado a sus mensajes. Lo 
vio venir con su pelo engominado, su traje de diseño y un clásico 
andar de dandi trasnochado. Se acercó a ella como el que ha ganado 
una partida crucial. 

— ¡Soledad! —Le dio dos besos—. ¿No había un tugurio peor para 
quedar? 

Le entraron ganas de cruzarle la cara; si bien, debía ser inteligente. 
No sabía si él tenía relación con los mensajes y las grabaciones. Le 
señaló una mesa libre en la que se sentaron. Le dio a reproducir el 
vídeo y se lo enseñó sin dejar de mirarlo. No vio mentira, tampoco 
sinceridad. 

—¿Qué cojones...? ¿Quién te ha mandado esta mierda? 

—¿Tú me lo preguntas? Que yo sepa, habías destruido esos vídeos. 

Tony se pasó una mano por el pelo y suspiró. 

—A ver, guardaba una copia de seguridad por si... 

—-¿Por si qué, hijo de puta? Tendría que matarte aquí mismo. 

Tony sonrió de forma irónica. Se creía por encima del bien y del 
mal. Se acercó a ella, bajando el volumen. 

—Escúchame, esa copia estaba protegida. Solo un experto o alguien 
que me conociera demasiado podría acceder a ella. 

—¿Quieres hacerme creer que no tienes nada que ver con el 
chantaje? 

Esta vez su reacción pareció sincera. Negó con la cabeza. 

—Nunca te haría eso. ¿Qué motivo tendría? 

—Poder, dinero. Todo eso que anhelas, aunque lo tengas a puñados 
—contestó Soledad intentando ponerlo entre la espada y la pared. 

—Escúchame, Sole. Eso es demencial, sobre todo, porque el que sale 
en esas imágenes soy yo. Joder, piensa. Se ve mi polla, mi cara, ¿por 
qué cojones querría que alguien lo difundiera? 

—En eso tienes razón. 

Se rio y le hizo un gesto con el dedo gordo y el índice a muy poca 
distancia. 

—Muy graciosa la actriz. Mira, ninguno de los dos salimos 
beneficiados por algo así. 


—Ya. Curiosamente, me los envían a mí, de ti pasan. 

—No estoy metido en su cabeza. La famosa eres tú, yo no dejo de 
ser un ejecutivo más, con poder, pero uno de tantos. 

El camarero trajo los cafés que habían pedido en la barra y se 
destensaron. 

—¿Puedes dejarme leer el mensaje? 

Soledad le pasó el teléfono y él se lo reenvió a sí mismo. 

—¿Alguna idea? 

—En realidad, no te han pedido nada, son amenazas vacías. 

—¿Y si lo difunden? 

—¿Sin conseguir nada? No tendría ningún sentido. Estate tranquila, 
se pondrán en contacto contigo de nuevo. Sé que no acabamos bien, 
pero no soy un cabrón y mucho menos un chantajista. 

—Tampoco eres trigo limpio, Tony, eso no me lo puedes negar. 

—No todos tenemos el arte ni la suerte de Soledad Arnau. Mis 
padres se mataron para que estudiara y me empeñé en llegar lejos 
para que nunca les faltara de nada. ¿Crees que lo estoy haciendo mal? 

—¿Qué tal con tu nueva novia? —cambió de tema. 

Tony puso cara de extrañeza. 

—«¿Desde cuándo te importa mi vida amorosa? 

—Me preocupo de los viejos amigos. 

—Es joven, simpática y resolutiva. Ni mejor ni peor, distinta —dijo 
mientras le daba el último sorbo al café. 

—¿Te arrepientes? 

—«¿De que dejáramos de follar? Pues sí, aunque te recuerdo que fue 
decisión tuya. 

—Motivada por tu falta de interés. 

—La vida no es siempre lineal. A veces, estás arriba; otras, abajo, y 
demasiadas en la cuerda floja. En esos momentos hay cosas más 
importantes que echar un polvo. Lo que pasa es que ahora te veo y 
moriría por una última vez. 

—Eso no lo verán tus ojos, querido. 

En ese instante el camarero empezó a preguntar en voz alta quién 
era Tony Torres. Él se levantó y se dirigió a la barra. 

—Tiene usted una llamada en el teléfono fijo. 

Tony miró primero a Soledad; después al aparato, que le esperaba 
descolgado al otro lado del bar. Ella aprovechó el momento en que le 
daba la espalda para coger su móvil, entregárselo al hombre que 
trabajaba con su portátil en la mesa contigua y sustituirlo por uno 
idéntico, un Redmi Note 12 con la carcasa azulgrana. Esperó a que 
terminara de atender la llamada intentando no ponerse nerviosa. 
Cuando regresó, Tony no paraba de menear la cabeza. 

—Una imbécil de Radio Barcelona. Dice que teníamos una 
entrevista hoy, la muy gilipollas. Estoy seguro de que no, todos los 


días reviso mi agenda para asegurarme. 

—¿Por qué no te llamó al móvil? —preguntó Soledad. 

—Dijo que estaba apagado. Que había llamado a la redacción y mi 
secretaria le había dicho que venía para acá. Ni en un antro como este 
se puede estar ya tranquilo. —Tony tocó la pantalla del teléfono, que 
no se inmutó—. Joder, pues sí, está muerto. 

Mientras él intentaba encenderlo sin éxito, Soledad se levantó y 
colocó un billete de cinco euros sobre la mesa. 

—Espero que no me hayas mentido —amenazó. 

La miró, sonriente. 

—Te sigo queriendo y lo sabes —intentó cogerle la mano, pero ella 
lo esquivó a tiempo y salió a la calle. 

Respiró aliviada. Si todo salía como había planeado, en nada sabría 
si aquel cabrón era quien la chantajeaba. 


PABLITO Castelo, estás en un buen lío 


Cuatro días después de la muerte de Tony 


Sudaba a chorros y no era el calor. Llevaba más de media hora en una 
pequeña sala, acompañado de un agente, esperando. Había tenido 
tiempo de darle vueltas a lo ocurrido desde el día en que Olvido salió 
con sus pertenencias de la oficina. Mil conjeturas habían pasado por 
su mente y ninguna le convencía en absoluto. 

¿Por qué lo retenían? ¿Qué locura era esa de Bernat? Volvió a 
recorrer segundo a segundo la noche anterior en busca de una luz, una 
certeza, una prueba de que había hecho algo malo. No estaba seguro 
de nada. Nunca le había pasado tal cosa. La línea espaciotemporal se 
pausaba para él tras salir del cóctel y no continuaba hasta que había 
despertado. ¿Cómo se lo explicaría a la inspectora? 

Escuchó la puerta tras él y la vio entrar. Lo hizo sola, traía algo en 
las manos. Su gesto denotaba preocupación, o quizás una mezcla de 
cabreo. No sabía por qué, pero se sintió atacado desde antes de 
comenzar. Se puso el caparazón. 

—¿Me vas a explicar qué es esto? —preguntó Lola poniendo sobre 
la mesa una bolsa con una prenda dentro. 

Pablo miró la sudadera y la reconoció al instante. 

—Es del Resurrection Fest, como la mía... —contestó de forma 
tímida. 

—No, Pablo, no es como, es la tuya. Acabamos de registrar tu 
habitación y la encontramos. 

Él abrió los brazos en señal de confusión. 

—¿Qué me quieres decir con eso? 

Lola cogió la tablet y se la pasó. 

—Haz el favor de darle a reproducir. 

Lo hizo y ante él apareció una imagen nocturna con poca luz. Se 
veía un espacio diáfano al fondo, una puerta a mano izquierda. Lo 
reconoció al instante, era el ático del hotel. Al cabo de unos segundos, 
se vislumbró una figura en escena que dirigió sus pasos hacia la parte 
superior del fotograma. Tras mirar a los lados, se apoyó en la 
barandilla de la derecha. Desde el primer momento, supo que se 
trataba del subinspector Bernat Barrufet. 

—Ahora viene lo bueno —intervino la inspectora Xallas. 

En ese preciso instante, alguien salía de la parte oscura de la imagen 
a toda velocidad corriendo hacia Bernat. Fue instantáneo, a él no le 
dio tiempo a reaccionar. Lo empujó con todas sus fuerzas y cayó al 


vacío. El extraño se quedó unos segundos en el borde y entonces la 
reconoció. Llevaba puesta una sudadera del Resurrection Fest; era 
imposible saber el color, pero podría ser como la suya. En todo 
momento tuvo la capucha puesta; aunque, al darse la vuelta, 
distinguió también sus vaqueros, sus playeras e incluso su fisonomía. 
Fue como una revelación y entonces entendió la cara de cabreo de 
Lola. No tenía palabras. No podía ser él. ¿O sí? No recordaba nada. El 
vídeo terminó y la inspectora recogió la tablet. 

—Mira, Pablo. No te voy a engañar, si colaboras todo será más fácil. 
Mi compañero acaba de morir y esto no es ninguna broma —dijo tras 
sentarse frente a él. 

Pablo no dejaba de mirar sus manos entrelazadas mientras seguía 
rebuscando en algún recóndito lugar de su memoria. Sus ojos estaban 
llenos de lágrimas no derramadas. Tardó en contestar. 

—No sé —titubeó—, no lo entiendo. No recuerdo nada. 

Se tapó la cara con las manos para que la inspectora no viera su 
debilidad. 

—Necesito que me digas, con exactitud, lo que hiciste ayer por la 
noche. 

—¡Es que no consigo reconstruirlo! —elevó el tono—. Estuvimos en 
la gala. Al cabo de un rato, empecé a sentirme mal del estómago y le 
dije a Olvido que me retiraba a la habitación, que no me sentía con 
fuerzas de esperar al cóctel. Supongo que después subí, me desnudé y 
me quedé dormido. Esta mañana desperté en mi cuarto, mi ropa 
estaba tirada por el suelo y seguía mareado. 

¿Qué me dices de esto? —Puso encima de la mesa una cédula 
plástica dentro de una bolsa transparente. 

—Parece la tarjeta de la habitación. 

—Cuando te registramos llevabas dos encima: una en el bolsillo 
derecho que, efectivamente, corresponde a tu cuarto; la otra, en el 
trasero, del piso dieciséis y que abre el ático. 

Dejó aquella afirmación en el aire. Pablo seguía con la boca abierta 
intentando atar todos los cabos. 

—No es posible. Nunca tuve esa tarjeta en mi poder. Alguien debió 
ponerla ahí. 

—Ya, alguien que cogió tu ropa, usurpó tu identidad y, qué curioso, 
también salió por la puerta de tu cuarto a las tres de la mañana en 
dirección a los ascensores, vestido con la sudadera del Resurrection 
Fest. Y oye, qué casualidad, sube al ático diez minutos antes de que lo 
haga Bernat y se esconde, aunque no lo vemos, tras la barra del 
Sixteenth. 

—Te aseguro que yo no... 

—¿Tienes alguna prueba de que no seas tú? ¿Algo que me haga 
creer que ese hombre no es Pablo Castelo? 


Fue incapaz de responder. No pudo soportarlo más y dejó que las 
lágrimas corrieran, que su frustración se mostrara ante ella. Ya nada 
importaba. Si él había matado a ese hombre, no tenía perdón de Dios. 


OLVIDO y una confesión 


La inspectora Lola Xallas hacía tiempo en el vestíbulo que llevaba 
hacia el despacho de dirección, donde mantenían detenido a Pablo 
Castelo. Después de hablar con Romaní, tenía claro que el siguiente 
paso sería trasladar al máximo sospechoso de la muerte de Bernat 
Barrufet a Barcelona. Daba vueltas sobre sí misma porque había algo 
que no le acababa de encajar. Si Pablo se había cargado a Bernat, 
¿quién había matado a Tony Torres? ¿Qué relación tenían ambos 
crímenes? Fue ahí cuando vio venir corriendo a Olvido Otero y le hizo 
una señal de negación con la cabeza. Dos agentes la detuvieron antes 
de llegar a su altura. 

—;¡Inspectora, es importante! Hay algo que debe saber. 

Consiguió llamar su atención, pensó que no perdía nada por 
escucharla. La hizo pasar a la sala contigua al despacho en el que 
retenían a Pablo. 

—Olvido, no hace falta que te diga que tu compañero está en una 
situación delicada y la tuya tampoco es demasiado boyante. 

—Mire, inspectora. —Olvido parecía nerviosa, no paraba de mover 
las manos y gesticular—. No le iba a decir nada, aunque hay algo que 
debe ver. 

Sacó un papel de su bolsillo y lo colocó encima de la mesa. Decía 
así: 


«Antes del cóctel debe entregar esta tarjeta al subinspector Bernat 
Barrufet sin que nadie se entere. Si avisa a la Policía o no cumple su 
cometido, sus padres serán los siguientes en morir». 


La nota estaba escrita a lápiz en un papel cuadriculado. 

—¿Cómo llegó a su poder? 

—Lo colaron por debajo de la puerta de mi habitación cuando me 
cambiaba, ayer por la tarde. Me entró un ataque de pánico, llamé a 
mis padres y no me cogieron el teléfono. No pude hacer otra cosa. 

—Le entregó la tarjeta a Bernat. 

—Sí, me acerqué a él entre la multitud, le tendí la mano y se la 
deslicé. Se dio cuenta y la guardó en el bolsillo. 

—¿Nada más? ¿No cruzasteis palabra? 

—En toda la noche ni nos miramos. Yo, por la vergiienza que me 
daba, y supuse que lo mismo le pasó a él. 

No le habían comentado nada de ninguna tarjeta en las pertenencias 
de Bernat, aunque supuso que era cuestión de tiempo. 


—¿Quién pudo dejarla allí? ¿Sospecha de alguien? 

—No tengo ni idea. No sé de qué va esto, inspectora, pero estoy 
segura de que alguien quería que Bernat subiese al ático. 

—Y todos los indicios apuntan a tu compañero, Pablo Castelo. 

—Eso es imposible. 

La seguridad de las palabras de Olvido sorprendió a la inspectora. 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque Pablo llevaba un buen rato al teléfono en la terraza con su 
jefe. Yo tenía el oído alerta por si decían algo de mí. Como sabe, 
nuestras habitaciones eran contiguas. Cuando terminó de hablar me 
dirigí a la puerta dispuesta a interrogarlo, aunque me encontré la 
nota. 

—Pudo encargarle a alguien que se la dejara. Ve demasiadas 
películas, Olvido. La solución más fácil suele ser la correcta. 

—Conozco a Pablo, jamás le haría daño a nadie y no tenía nada en 
contra del subinspector Barrufet. Estoy segura de que él no ha sido. 

—Tengo evidencias de que sí y lo que usted me cuenta es una 
prueba; que, por supuesto, nos quedaremos para analizar. Esto no 
exime a Pablo de nada, al contrario, ahora sabemos que le dio la 
tarjeta a Bernat obligándolo a subir al piso dieciséis, así que podría ser 
su cómplice. Le ruego que se mantenga en su habitación hasta que nos 
vayamos a Barcelona. No está detenida, pero no quiero tenerla lejos. 
Está metida en todos los fregados, Olvido. 

Lola salió y dio por finalizada aquella conversación informal. A cada 
paso que daba, todo se complicaba cada vez más. ¿Sería verdad lo de 
la nota o solo se trataba de otro ardid de Olvido? Tendría que hablar 
con Grafología y asegurarse de que no la engañaba. 


OLVIDO y su búsqueda desesperada 


Dos años antes de la muerte de Tony 


—Joder, tía. No sé cómo quieres que te lo explique. —El subinspector 
Gutiérrez puso las manos sobre la mesa y la miró a los ojos antes de 
continuar—: No sabemos nada de tu hermano, solo que su cartera ha 
aparecido en un contenedor. 

—¿En cuál? ¿En qué calle? —insistió Olvido. 

—Mira que eres pesada, sabes que no debería hablar contigo. — 
Chasqueó la lengua antes de mirar a los lados y acercarse a ella—. Ahí 
al lado, junto al pub, en el amarillo. 

—¿Y no os pareció sospechoso que eso ocurra justo al lado de la 
comisaría? 

—A ver, Olvido. Aparecen muchas cosas en esos contenedores, se 
trata de una casualidad. Lo más seguro es que le robaran, porque no 
traía un duro en la cartera. 

—Es que nunca lo tenía, Gutiérrez, deberías saberlo. 

Aquel comentario iba con segundas. El subinspector había sido 
amigo de su hermano cuando este no era un toxicómano y nunca fue 
un secreto lo que sentía por ella. Lo miró con ojos de cordero 
degollado. Él negó con la cabeza antes de contestar: 

—En una hora nos vemos en la Tasca de Prieto, en el Raval. Solo lo 
haré una vez, por mi amistad con Julián. Tú prometes que no volverás 
a venir aquí a darme la tabarra. Es peligroso. 

—Prometido. 

Salió de la comisaría con una sonrisa. Se acercó al contenedor e 
intentó hacerse una imagen de la escena. A su espalda estaba el 
Wanda, un bar que hacía las veces de pub al acercarse la noche y solía 
estar lleno de policías. Pensó en entrar, pero prefirió no llamar la 
atención, tenía una cita con Gutiérrez y no le interesaba joderla. 

Quería aferrarse a que su hermano la necesitaba, que estaba en 
peligro. Lo había dejado solo en otras ocasiones, aunque no esa vez. 
Notó la vibración de su teléfono y comprobó la pantalla, era su 
compañera de piso, la llamaría cuando terminara con Gutiérrez. 

Miró el Maps y se hizo una ruta mental. Era más de media hora 
hasta su destino. Podía coger el metro; sin embargo, prefirió dar un 
paseo por la Ciudad Condal. Dio un pequeño rodeo para pasar por La 
Pedrera y admirar sus curvas imposibles. Una sensación de juventud la 
atrapó al instante. Imposible olvidar las excursiones que hacía toda la 
familia junta. Eran otros tiempos, unos felices. 


Bajó hacia la Plaza de Catalunya y enfiló la Rambla hacia el Liceo; 
desde allí, callejeó en perpendicular hasta llegar a su destino. La lluvia 
caía y le acariciaba la cara gota a gota. Olvido absorbió el olor caduco 
de las calles mojadas y sonrió. Recordó a aquellos dos niños cogidos 
de la mano entrando en el Mercado de la Boquería y se emocionó. 
Aunque su corazón mantenía la esperanza, era posible que su hermano 
ya no estuviese vivo, nunca volvería a abrazarlo, a pedirle perdón. 

Suspiró mientras entraba en la tasca. Se sentó en el sitio más 
apartado del local y pidió café. Gutiérrez no se hizo de rogar. Puntual 
como un reloj y con una carpeta en la mano. La puso encima de la 
mesa, tendiéndosela. 

—No te he dado nada. No existo. No he hablado contigo de este 
tema ni lo haré jamás, ¿de acuerdo? —Ella asintió—. Vale, pues ahora 
escúchame y préstame atención, ya que solo lo voy a contar una vez. 
Que conste que lo hago por el cariño que te tengo y porque tu 
hermano siempre fue mi amigo y no supe ayudarle. 

—No hables en pasado, espero que se lo puedas decir tú algún día. 

—Ojalá. Mientras, te contaré algo. Julián estaba metido hasta las 
cejas en la droga, eso ya lo sabes. Lo que pasa es que hacía casi un año 
que era el camello de alguien poderoso, uno de esos a los que no le 
puedes fallar, si lo haces, estás muerto. Me consta que Julián tuvo 
movida con esa persona y se lo llevaron a La Finca. 

—¿Eso qué es? 

Gutiérrez sudaba. Aquella información podía costarle la vida. 

—Allí llevan a la gente que quieren que desaparezca. La primera vez 
solo les hacen mirar, pero después ellos se convierten en los 
protagonistas. 

—¿Protagonistas de qué? 

—Nadie lo sabe, o no lo quieren contar. Atrocidades, Olvido. El caso 
es que tu hermano tuvo la suerte de volver de una pieza de La Finca, y 
esto lo sé de buena fuente, hace tres días su móvil estaba activo e hizo 
llamadas. 

—O sea que estaba vivo. 

—Es lo que suponemos. La persona a la que llamaba ha negado 
conocer a tu hermano, dice que se trataba de un loco que se puso a 
amenazarle y le acabó colgando. Su relato coincide con los registros 
telefónicos que tenemos, así que no creo que nos mienta. 

—¿Quién es esa persona? 

—No puedo decírtelo, Olvido. Ni siquiera debería estar aquí, si 
alguien se entera, soy hombre muerto. 

—Te prometo que nadie lo sabrá. Preciso encontrar alguna pista 
sobre mi hermano y, si esa persona fue la última que habló con él, 
necesito saber quién es. Soy consciente de que buscar a un toxicómano 
y camello no va a ser una prioridad para la Policía, y lo entiendo, pero 


no pienso dejarlo tirado. 

—Olvido, no metas las narices dónde no te llaman. Eres una tía 
maja, inteligente y joven. Esta gente no se anda con coñas. No sé hasta 
dónde está metido este hombre, ni si lo que nos ha contado es la 
verdad, aunque sí sé que si alguien se cruza en el camino de Laza los 
destroza. 

—«¿Laza? ¿Ese es el hombre al que llamó mi hermano? 

Gutiérrez se movió incómodo en la silla y miró a los lados antes de 
contestar en un tono bajito, para que nadie pudiera escucharle. 

—No, Julián telefoneó a Tony Torres, el mandamás de la TV3. Ten 
cuidado, Olvido. Haz el favor. 

Se levantó, pagó la cuenta y desapareció. Olvido sintió dentro de 
ella el temor que Gutiérrez le había transmitido. Tendría que hacer de 
tripas corazón, todo valdría la pena si servía para traer de vuelta a su 
hermano. 

Cogió el móvil y empezó a buscar información sobre aquellos dos 
nombres que a partir de entonces se convertirían en toda su vida: 
Tony Torres y Laza. 


LOLA, CHANTEIRO y una metida de pata 


La llamada del inspector Chanteiro sorprendió a Lola cuando estaban 
a punto de salir hacia el aeropuerto Tenerife Sur. Agradeció tener 
grabado el teléfono de su antiguo pupilo. Se alegró y preocupó a 
partes iguales de escucharlo. 

—Buenos días, inspector. 

—Jefa, ¿cómo estás? He oído lo de Barrufet, lo siento un montón. 

—Gracias, la verdad es que estoy en shock. Aunque dudo que me 
llames para darme el pésame. 

—No... —Se hizo el silencio durante unos segundos—. Tengo que 
contarte algo. Algo que no fui capaz de decirte el otro día. 

Lola estaba en la recepción del hotel. Caminó unos pasos hacia la 
salida, necesitaba aire ante tanto acontecimiento. Apoyó la cabeza en 
el logo de Hard Rock que lucía en la pared exterior y cerró los ojos. 

—Dispara, anda. 

—Es sobre Olvido Otero. Mientras estuvo en Coruña tuvimos una 
relación, podemos decir, de amistad. 

—¿Con roce o sin él, Chanteiro? 

—Bueno, jefa, de vez en cuando iba más allá, pero nada serio. 

—Continúa, haz el favor. 

—El caso es que me pidió ayuda con algunos temas. Sobre todo, con 
dos nombres: Tony Torres y Laza. 

Aquella información la puso en alerta. ¿Laza? No podía ser. 

—A ver, Chanteiro, ¿por qué cojones quería información sobre tales 
individuos? ¿Y cómo se te ocurre compartirlo con una periodista? 

—Lo siento mucho, Lola, es una cagada. Entiendo que quieras dar 
parte a los superiores. 

—Anda, cuéntame lo que averiguaste y ya lo hablaremos. 

Chanteiro suspiró aliviado. 

—En el tema de su ex la cosa estuvo tensa. Supongo que sabes la 
historia: Olvido tuvo una relación seria con él de casi seis meses, 
después se mudó a Coruña y parece que a él no le sentó demasiado 
bien. En una de las ocasiones, me llamó para que la protegiera. Te 
digo la verdad, ese tío era chungo. Lo pillé pateando la puerta de la 
casa de Olvido cuando llegué, le enseñé la placa y se me rio en la cara. 
No le intimidó lo más mínimo. Te aseguro que no estaba borracho, era 
así de gilipollas. El caso es que fueron unas semanas de bastante 
tensión y ella quería saber si había algo en lo que pudiéramos pillarlo 
para tener algún as en la manga. 

—¿Y lo había? 


—Ese hombre estaba bien relacionado, era uno de los que nunca 
naufraga, que se tira por la borda antes de que el barco se hunda. 
Tuvo negocios en todos los frentes, muchos de ellos oscuros, pero 
nada ilegal que se sepa. Politiqueo, corrupción... Hasta que conseguí 
llegar a alguien con ganas de hablar, uno de los contactos de la 
comisaría de los Mossos en Barcelona. 

—¿Qué te contó? 

—Que tuviera cuidado, que si sabían que investigaba podían hundir 
mi carrera. Entonces me dio tres nombres: Laza, La Finca y Las Torres. 

La tensión podía cortarse con un cuchillo. Lola suspiró. 

—¿Averiguaste algo? 

—No, le di los datos a Olvido e intenté mantenerme al margen. Ese 
tío me lo dejó claro: el que metía las narices acababa desapareciendo 
o teniendo un desafortunado accidente. Adoro mi vida, jefa, así que no 
me iba a arriesgar. 

—.¿Crees que Olvido siguió indagando? 

—Estoy seguro. Imagino que ese vídeo que recibió fue la gota que 
colmó el vaso, y por eso se fue a verlo. Sé que no me lo preguntaste, 
pero dudo mucho que ella se atreviera a matarlo, aunque ya sabes que 
en el amor nunca acierto. 

—Llegará tu día, compañero, te lo mereces. 

—Lo siento, jefa. No debería haber compartido esa información con 
ella, pero... 

—Todos hacemos tonterías por amor alguna vez, el que esté libre de 
pecado que tire la primera piedra. Gracias por contármelo. 

Colgó y suspiró fuerte. ¿Laza? ¿En serio? Sus demonios interiores 
volvieron a rugir en su cabeza. 


VICENTE y el destino 


Dos semanas antes de la muerte de Tony 


Se había acostumbrado a la vida en la Ciudad Condal. Al principio le 
pareció tan distinta de A Coruña que le chocó; pero las personas son 
las mismas, aunque las separen mil kilómetros, y las había buenas y 
malas, igual que en Galicia. Dedicó sus primeros meses a recorrer las 
dos líneas de metro de arriba abajo y así conocer cada rincón de la 
ciudad. Si algo le llamó la atención fue la herencia que Gaudí había 
dejado en ella. Sin duda, el Parque Giell se convirtió en su lugar 
favorito. Allí pasaba interminables jornadas, sobre todo, cuando sabía 
que Soledad no iría a verlo. 

Sus intentos por buscar ocupación se habían topado con dos 
problemas: en primer lugar, su edad y su desconocimiento de casi 
todo lo que no se tratase de mandar paquetes; después, la propia 
actriz, que se negaba en redondo pese a que en un principio se había 
ofrecido a ayudarlo en su búsqueda. Lo necesitaba solo para ella y no 
estaba dispuesta a compartir el poco tiempo que le quedaba, tras sus 
viajes y el celuloide, con un trabajo esclavista para su pareja. Así que, 
a pesar de no quererlo, se convirtió en todo lo que Soledad anhelaba 
que fuera. 

Además del pago de la vivienda, le había entregado una tarjeta con 
la que hacer frente a los gastos cotidianos. 

—Dispongo de más dinero del que podría gastar en diez vidas, no 
tengo marido ni descendencia, es justo que lo comparta con alguien, y 
ese alguien eres tú —le dijo cuando él protestó. 

Como Vicente no sufría el mal endémico de muchos hombres, que 
les parece indecente que la mujer sea el sustento de la economía, se 
dedicó a tener la casa impoluta, también a vivir. Hacerlo como nunca 
lo había hecho, fijándose en los pequeños detalles, en las cosas más 
nimias, y así descubrió que era en ellas donde residía la verdadera 
belleza. 

Seguía en contacto con su madre, y una llamada de la residencia fue 
lo que lo sobresaltó aquella mañana. 

—¿Señor Porto? 

—SÍ, SOy yO. 

—Le llamo por su madre. 

Se temió lo peor. Se levantó con el corazón a mil por hora buscando 
ya los zapatos para salir corriendo hacia el aeropuerto. 

—Ayer por la tarde no regresó a su habitación como de costumbre. 


Creímos que estaría escondida en algún lugar, sin embargo, no 
conseguimos encontrarla. Resultó que, en uno de los cajones del 
cuarto, dejó algo escrito para usted. 

—¿El qué? —preguntó sobresaltado y sin entender qué estaba 
pasando— ¿Qué cojones ponía? 

—Leo textualmente, señor Porto: «A mi hijo Vicente. No me 
busques, tú me has matado». 

—Pero ¡¿qué coño quiere decir eso?! 

—No se exalte, por favor. Aunque no han pasado las veinticuatro 
horas habituales, vamos a avisar a la Policía. 

—Estoy en Barcelona, cojo el primer vuelo hacia Coruña. 

— Aquí le esperamos; si hubiera cualquier novedad, le avisaremos. 

Colgó desesperado. No pudo evitar las lágrimas. ¿Qué quería decir 
su madre con que él la había matado? ¿Es que no había sido un buen 
hijo? Se arrepintió de haberse marchado de Coruña, quizás esa fuera 
su venganza. No podía ser, hablaba con ella cada día y jamás le había 
demostrado el más mínimo rencor. ¿Por qué ahora esas palabras? Y, lo 
más importante, ¿dónde estaba? 

Se calzó raudo y buscó su maleta. Metió lo primordial para un viaje 
de tiempo indeterminado. Fue en ese momento cuando le entró un 
wasap de un número desconocido; uno que, sin embargo, tuvo claro a 
quién pertenecía. 

«Si quieres volver a ver a tu madre, haz exactamente lo que te 
decimos. Te mando una dirección. No tardes más de una hora en 
llegar». 

Dejó todo encima de la cama, buscó la dirección en el GPS y salió 
como alma que lleva el diablo. 


SOLEDAD y la ausencia 


Le extrañó que Vicente no contestara al teléfono. Tenía la costumbre 
de avisarlo con antelación de cuándo volvía de viaje; sobre todo si, 
como en ese caso, se adelantaba. Llamó al timbre y tampoco abrió. 
Buscó las llaves, no le gustaba utilizarlas si sabía que él estaba en 
casa. Volvió a intentarlo sin éxito, cogió el móvil y marcó su número, 
esta vez le dio apagado. Se decidió a subir y comprobar que la 
situación seguía bajo control. 

Al entrar, intuyó que había algo raro. La maleta estaba encima de la 
cama a medio hacer. La estancia desordenada. Con lo maniático que 
era Vicente, nunca se iría de casa sin antes dejarlo todo impoluto. 

Se sentó en la cama e intentó serenarse. Tenía que haber una 
explicación racional, y no la encontraba. Decidió quedarse en el piso a 
esperarlo, salir a buscarlo por Barcelona sería una locura. El sueño la 
venció tras varias horas de vigilia. La despertaron las primeras luces 
del alba. 

Su móvil no daba señales de vida. Tenía que actuar con rapidez. 
Intentó recordar la última vez que había contactado con él. Miró el 
wasap y vio los tres corazones con los que Vicente se despidiera a las 
nueve de la mañana. Se le heló la sangre. Solo cabían dos 
posibilidades: o bien se había cansado y estaba de vuelta en su casa de 
A Coruña o una desgracia. De lo primero, no había demostrado ningún 
indicio; de lo segundo, todo era factible, sin embargo, saber a dónde 
se había dirigido aquella tarde resultaba imposible. 

El sentido común la empujaba a denunciar la desaparición a la 
Policía. Hablaría con Alicia y ella, al igual que siempre, la ayudaría. 
Como si alguien le leyera el pensamiento, en ese mismo instante le 
entró un mensaje de WhatsApp: 

«Si quieres recuperar a tu amante, haz todo lo que te digamos. Si no 
cumples, lo mataremos, y no será agradable. Vuelve a tu vida y espera 
instrucciones. No comentes nada con nadie». 

Soltó el móvil como si le quemara. Con las primeras lágrimas 
cayéndole, releyó el mensaje. ¿Qué coño querían de ella? Estaba entre 
la espada y la pared. No podía arriesgarse, pero ¿y si no era verdad? 
¿Y si solo se trataba de un chantaje? No se creía que aquella pesadilla 
fuese realidad. Nunca debería haberse enamorado de un extraño. 
Acababa de destrozarle la vida, y con la de él, unida por un hilo rojo 
irrompible, terminaría la suya. 

Entonces le entró un segundo mensaje: 

«Deja de llorar y espabila. Sabemos que le diste el cambiazo al 


móvil de Tony Torres. Tienes una hora para depositarlo en el cajero de 
La Caixa que hay en Vía Layetana. Por supuesto, borra lo que hayas 
copiado. Recuerda que lo sabemos todo». 

Comprendió que no era una broma. Intentó calmarse, aunque le fue 
imposible. Se llevó las manos a la cara y comenzó a gritar. Necesitaba 
un plan, no podía quedarse de brazos cruzados, pero le urgía un as en 
la manga. No podía jugárselo todo a una carta. 

Se puso los zapatos, la chaqueta, comprobó que llevaba en el bolso 
el móvil de Tony y salió, aún tenía tiempo de realizar un par de 
gestiones mientras ponía rumbo a Vía Layetana. Que el destino 
decidiera por ella. 


EUSEBIO y una recepcionista amable 


Cinco días después de la muerte de Tony 


Eusebio Villalta tenía solo veintiocho años. Llevaba casi dos como el 
chico para todo de la redacción del periódico. No le importaba echar 
horas si eso suponía dejar algún día el puesto de pringado oficial y 
acercarse a su sueño: convertirse en redactor. 

Tras su primera visita al Hotel Tryp María Pita, le habían seguido 
varios mensajes y wasaps con la recepcionista. Ella, al final, había 
accedido a tomar un café con él. Lo hicieron no lejos del hotel, en una 
pequeña cafetería de mesas altas y poca luz. 

Comenzaron una animada conversación que parecía sacada de 
Tinder, hasta que Eusebio pasó a lo fundamental, a lo que le había 
llevado hasta allí. 

—Necesito información de esa mujer, Soledad Arnau. 

—Bueno, ya no estamos en el hotel —contestó ella—. ¿Qué 
necesitas saber? 

—Todo lo que recuerdes. Cualquier detalle podría ser importante. 
Te aseguro que hay vidas en juego y no es una frase hecha. 

La chica se sorprendió, revolvió el café con fuerza sin dejar de 
mirarlo. Después, comenzó su relato. 

—La primera vez que vino fue hace un año y medio, más o menos. 
La reconocí al instante, a pesar de que se refugiaba tras unas enormes 
gafas de sol. Fue una estancia corta, recuerdo que le recomendé ir al 
Bonilla a tomar los churros, y me lo agradeció muy amablemente. 
Poco después volvió, no sé decirte, quizás un mes más tarde. Tenía 
otra cara, una sonrisa radiante, como si fuera más feliz y no viniera 
solo a cumplir un expediente. Esa visita también fue de apenas un par 
de días. 

—¿Antes de esa ocasión nunca había estado en el hotel? 

—No, lo recuerdo bien porque yo le hice la ficha y no estaba 
registrada. El caso es que, poco después, me escribió por correo 
electrónico y me pidió que le recomendara un restaurante para quedar 
con una persona especial. —Eusebio levantó las cejas. Supuso que se 
trataba de aquel hombre misterioso, Vicente Porto—. Le hablé de La 
Marina By María y luego vino a darme las gracias. Por último, está lo 
de la entrevista, aunque eso ya debes saberlo. 

Se removió incómodo en el asiento. Solo era el becario, nadie 
compartía ciertas cuestiones con él. Tendría que quedar de idiota para 
que ella se lo contara todo. 


—No sé de lo que me hablas. 

—Tu compañera, la chica morena del piercing en la nariz, Olvido me 
parece que se llamaba... 

—-Olvido Otero, sí, trabajó con nosotros. 

—Soledad nos pidió una de las salas para la charla y allí estuvieron 
las dos, se ve que se encontraban a gusto porque echaron casi tres 
horas y bajaron un par de botellas de vino. Al final, incluso nos 
pidieron algo de picar. 

—Había buen rollo, por lo que veo. 

—A ver, el alcohol hace mucho, aunque yo diría que esas dos 
intimaron de verdad. 

Eusebio no pudo sacarse de la mente tal afirmación. Si Soledad y 
Olvido eran tan amigas, ¿qué estaba haciendo él allí? ¿Por qué Pablo 
lo había mandado a investigarla? ¿Era posible que él también ignorase 
esa relación y el reportaje? 

Terminaron la noche en los pubs de La Marina. La chica le gustaba, 
no lo podía negar; dejó el trabajo al margen, al menos durante unas 
horas, para dejarse llevar por la lujuria y el poder de la atracción 
física, aunque no pudo quitarse ni un segundo de la cabeza la imagen 
de aquellas dos mujeres. ¿Qué era lo que escondían? 


LOLA, Bibiana, Soledad, Olvido y una entrevista 


Aún afectada por su conversación con Chanteiro y la aparición de los 
demonios de nuevo en su vida, a la inspectora Lola Xallas se le 
acumulaban los problemas. Tenía que dirigirse al aeropuerto, trasladar 
al detenido y asegurarse de que también volaba Olvido Otero, aunque 
su móvil no daba tregua. 

—Buenos días, por decir algo. —Era su compañera de A Coruña, 
Bibiana Galdós—. Tengo la entrevista que sale el domingo. He pedido 
que nos pasen todo el material con el que cuentan, no obstante, me 
dicen que las grabaciones solo las soltarán con una orden judicial. 

—¿Has hablado con Andrade para solicitarlas? —preguntó, con un 
deje de desesperación en la voz. 

—Sí, me ha dicho que se pone con ello. 

—Bien, gracias, la leeré camino al aeropuerto. 

—¿Tienes claro que Pablo Castelo es el asesino? 

—¿Claro? Hoy no lo está ni el cielo. No sé, Ana, todo da vueltas a 
mi alrededor y no soy capaz de centrarme. Joder, es que en el fondo 
era un buen tío y se lo han cargado. —Volvió a sentarse en las 
escalerillas laterales que daban acceso al hotel. 

—Conozco a Pablo desde hace años. Siempre fue un periodista 
incisivo, vivía su profesión, llegaba el primero, muchas veces antes 
que nosotros, pero ¿un asesino? Me da que pensar, Lola. 

Sin duda, su compañera tenía razón, mas eran tantas las evidencias 
que lo señalaban que le parecía imposible que fuera inocente. 

—Hazme un favor. Supongo que tiene familia, amigos, gente que le 
quiere. Necesito que busques algo, una conexión con Bernat, con 
Cataluña, lo que sea... 

—_Lo haré, no lo dudes. ¿Has pedido ya el registro del domicilio? 

—Sí, el juez lo autorizará en breve. 

—Yo misma me ocuparé, si te parece bien. 

—No confío en nadie más que en ti, Ana. Ojalá estuvieras aquí. —El 
peso de su voz fue notorio, pese a estar a miles de kilómetros de 
distancia. 

—Yo también te echo en falta. Menos mal que el destino tiene a 
bien unir nuestros caminos, aunque sea investigando. 

—No sé, no me sentía así desde... 

—No desesperes, Lola. Han pasado más de veintidós años de 
aquello, eras una cría. Hoy eres una de las inspectoras con más futuro 
en el Cuerpo, estas cosas son el pan nuestro de cada día. Y hablo desde 
la experiencia. —El currículo de Bibiana hablaba por sí mismo y la 


tragedia estaba siempre unida a él —. ¿Recuerdas nuestra canción? 

Cómo podría olvidarla. 

«Don't ya think that you need somebody? Dont ya think that you need 
someone? 

Everybody needs somebody. You're not the only one, you're not the only 
one». 

—Claro que me acuerdo, aunque Axl ya no es lo que era. Lo 
enamorada que estuve de él en la adolescencia. 

—La música ayuda a sobrellevar las desgracias, y los amigos más. 
No dudes en soltar peso de esas alforjas, sea la hora que sea. 

—Lo haré, amiga. Gracias por todo. 

En su mente volvió a sonar November Rain como lo había hecho 
tantas otras veces en su vida. Tenía una misión que cumplir y no 
quería fallar por nada del mundo. 


La Soledad de una estrella 


«La actriz del momento desvela en esta entrevista sus momentos más 
íntimos y el secreto de su triunfo. 

Olvido Otero. A Coruña. 

O.- Soledad Arnau, premio a una trayectoria, Palma de Oro en 
Cannes, cuatro Goyas y una infinidad de premios más. ¿Cuál es el 
secreto del éxito? 

S.- Supongo que si lo supiera escribiría un libro y así me forraría 
yendo por todas las ferias del país. —Risas—. El caso es que pienso 
que todo se basa en el trabajo y también en un poco de talento. 

O.- Es un mundo muy egoísta el del cine. 

S.- Decir lo contrario sería mentir. Todos queremos los mejores 
papeles y, aunque te alegres por el triunfo de los compañeros, en el 
fondo hay cierta envidia de no ser tú el protagonista. Hay que 
diferenciar entre envidia sana y la otra. 

O.- Dame tu opinión, ¿crees que hay muchos celos? 

S.- Sí, claro. Alguna gente lo disimula mejor, y otra va con todo a 
por ti. 

O.- Desde un primer momento, interpretaste papeles de mujeres 
fuertes, autosuficientes, que en los primeros años de tu carrera no era 
lo habitual en la gran pantalla. ¿Ha cambiado mucho el cine? 

S.- Tuve la suerte de mezclarme con directores valientes, porque 
hace veinte años había que serlo para darme papeles como el de las 
Valquirias. Sin embargo, el éxito les dio la razón. Las mujeres somos el 
futuro del mundo, yo ya lo tenía claro cuando era joven, ahora es una 
evidencia. 

O.- Y, hablando de hombres, no eres de relaciones sonadas, sin 
embargo, el último rumor te sitúa junto a Tony Torres, el gran rostro 
de TV3. 

S.- Eso no es lo esencial. Las personas somos lo que somos por 
nosotras mismas, no por con quién nos acostamos o nos relacionamos. 
Lo íntimo debería quedar en eso, en algo interno, pero la gente tiene 
la mala costumbre de querer saber. A mí no me interesa con quién se 
acuesta el vecino del quinto. ¿Por qué había de importarle a él con 
quién me acuesto yo? 

O.- Porque eres famosa, Soledad Arnau, ni más ni menos. 

S.- Soy una trabajadora más, con la gran suerte de dedicarme a lo 
que me gusta y poder vivir de ello. Un ser humano que va al baño y 
tiene los mismos problemas que los demás. En eso la prensa tampoco 
ayuda. 


O.- No has contestado mi pregunta. ¿Hubo o no relación con Tony 
Torres? 

S.- Con él y con otros. No lo voy a negar, tengo mis necesidades. 

O.- Últimamente visitas mucho A Coruña. ¿Se trata de cuestiones 
profesionales o existe algo más? 

S.- Me gusta la ciudad. Aquí puedo salir a la calle sin que me paren 
cada diez metros. Tenéis algo especial. 

O.- Ya, y personas especiales también. 

S.- Claro. La vida son personas y, a veces, encuentras las adecuadas 
cuando menos lo esperas. 

O.- ¿Está Soledad Arnau enamorada? 

S.- Nunca me ha gustado esa expresión, pero digamos que estoy 
conociendo a alguien que hasta hace poco vivía por aquí. 

O.- ¿Ya le has enseñado Barcelona? 

S.- Estamos en ello, y no me preguntes más, que te contesto». 


Lola hizo una pausa en la lectura. Aquello confirmaba que Soledad y 
Tony habían tenido una relación, así que al menos la teoría del vídeo 
cobraba enteros. Además, estaba claro que la entrevista tenía un tono 
distendido y las dos mujeres se encontraban cómodas. ¿Por qué en 
ningún momento Olvido había dejado constancia de que conocía a 
Soledad? ¿Qué escondían? 

Siguió leyendo, siendo consciente de que saldría aquel mismo 
domingo a toda página en la contra del periódico. El resto eran temas 
profesionales y de próximos proyectos. Cerró el móvil y suspiró. Miró 
por el retrovisor a la parte trasera, donde Pablo seguía hundido; tenía 
cara de no haber roto un plato, pero su experiencia le decía que esos 
solían ser los peores. 


SOLEDAD, una charla, una evidencia 


Siete días antes de la muerte de Tony 


Llegó a la habitación del hotel casi a rastras. Habían bebido mucho, 
demasiado. Lo primordial era que ahora ya conocía el drama de 
Olvido Otero. Cogió el móvil y paró a duras penas la grabación. Se tiró 
en la cama mientras la rebobinaba y la volvía a escuchar. ¿Quién le 
diría a la reportera que a ella también la grabarían? Llevaba meses 
insistiendo en hacer aquella entrevista, lo que nunca imaginaría era 
que se estaba produciendo en ambas direcciones. 

Su historia se remontaba a apenas dos años atrás, cuando su 
hermano había desaparecido. Según la versión de Olvido, la cartera de 
Julián Otero había aparecido en un contenedor en la calle de la 
comisaría, justo al lado del pub Wanda. Fue capaz, pese a su estado, de 
hacer una recreación visual de la zona. Y no, ya no albergaba dudas. 
Tony era tan gilipollas y estaba tan seguro de sí mismo que el vídeo se 
llamaba Otero. Una rápida búsqueda en internet le había 
proporcionado los datos que le faltaban: una desaparición, un 
toxicómano, fin de la investigación. Lo que nadie imaginaría es que 
tenía en sus manos la prueba que podía remover los cimientos de 
Barcelona y, con ella, recuperar lo que más quería en el mundo. 

Sabía que debía andar con pies de plomo y ser inteligente, si no, 
sería Vicente el que pagaría las consecuencias, aunque en aquel 
momento ya dudaba que siguiera con vida. No quería que la tristeza la 
inundase, tenía que ser fuerte, así que borró la imagen de su cabeza. 

Antes de entregar el móvil en el cajero de Vía Layetana, había 
hecho dos cosas: descargar la información que contenía a un teléfono 
prepago de tarjeta. No había dejado rastros gracias a su contacto. Del 
resto de los datos solo había apuntado una coordenada GPS que 
pertenecía a un lugar que se repetía una y otra vez en aquellas 
grabaciones: La Finca. Las imágenes de aquellos vídeos eran pesadillas 
que se superponían sin descanso en su mente. Pensar que había 
compartido algo con Tony, y este formaba parte de aquello, la hacía 
sentir asco de sí misma. 

Cuando volvió a Barcelona, su primer impulso fue acudir a la 
comisaría, aunque albergaba la certeza de que estaban de mierda 
hasta las orejas. La única solución era que un gran escándalo lo 
removiera todo y, para eso, tenía claro lo que hacer. Pasó el vídeo de 
Julián Otero a un USB y lo metió en un sobre acolchado. Escribió la 
dirección de Olvido con un rotulador negro grueso. En el interior un 


mensaje: «Bajo ningún concepto acudas a la Policía. Estos son solo los 
ejecutores, en el próximo envío recibirás el rostro del que dio la 
orden». 

Necesitaba tensión, que el tiempo fuera haciendo mella en la cabeza 
de Olvido, crear la atmósfera necesaria que, en el momento preciso, la 
haría saltar por los aires. 

Solo había una persona en la que confiaba: Alicia Tusquets, su 
agente. Necesitaba contárselo a alguien. No podía hacer aquello sola. 
Después de mandar el paquete por correo, subió hasta su despacho. 

—¿Que has hecho qué? —La miró seria y con las manos en la 
cabeza. 

—Lo que oyes, la necesito de mi lado. 

—Joder, Sole, te dije que yo me encargaba, que no te metieras en 
líos. ¿No te das cuenta de que esa mujer puede ser tu perdición? 

—Es un anónimo, no sabe que soy yo la que le envía el USB. 

—¿Cuánto crees que tardará en descubrirlo? O peor, ¿cuánto 
tardarán ellos en saberlo? 

Un escalofrío la atravesó de arriba abajo. En el fondo tenía miedo. 

—Solo quiero recuperar a Vicente. —Se dejó caer en el sofá, 
abatida. 

Alicia se sentó a su lado y le cogió la mano. 

—Esa no es la manera más inteligente de hacerlo. Tengo a varios 
detectives trabajando en ello, les he pasado las coordenadas que me 
diste, pero allí no hay nada, solo una vieja masía en la que viven un 
par de familias pudientes. 

—«¿Los has investigado? 

—Claro, y no tienen relación con Tony ni con ese Julián Otero. 
Seguramente, fue un señuelo o un lugar al que en su día fueron a 
pasar una temporada, sin más. 

Soledad estaba hecha un lío. Dudó si mandarle el USB a Olvido 
había sido buena idea. Hasta tuvo la ocurrencia de bajar corriendo a 
la oficina de Correos para evitarlo, aunque pensó que el destino tenía 
que seguir su curso. Confiaba en Alicia; sin embargo, sabía que a veces 
miraba más por la Soledad actriz que por la persona y ella necesitaba 
que la cuidara, la quisiera y la ayudara, pero como una amiga. 

Por desgracia, la vida de una actriz, aun teniendo miles de fotos 
maravillosas en Instagram, acudiendo a actos cada semana y 
codeándose con la gente más VIP del planeta, estaba vacía. Y, desde 
hacía dos días, la suya sin Vicente era como su libro, como vivir en 
diferido. Ni siquiera tenía amigos porque los de juventud, que son los 
que perduran, los había apartado de su lado poco a poco. ¿Había sido 
ella o Alicia la que había movido los hilos de su existencia? No, no era 
justo echarle la culpa a los demás por los errores propios. 

La duda clavó una espina en el corazón de Soledad, que caminó 


hacia el aparcamiento exclusivo en el que la esperaba un coche de alta 
gama para llevarla a su apartada mansión en la cumbre de la 
montaña, protegida de todo y de todos, y donde estaría más sola que 
nunca. La vida era una mierda, de las más grandes. 


OLVIDO y la búsqueda de la verdad 


Dos años antes de la muerte de Tony 


No había sido fácil que la invitaran a la fiesta, aunque Olvido Otero 
tenía muchas armas; la más importante, sus amigos eran variopintos y 
pertenecían a las más diversas instancias del periodismo, la Policía e 
incluso al mundo de la farándula. Se puso su vestido más elegante y 
acudió a la cita en la décima planta del Hotel Majestic. Allí se 
celebraba la fiesta de fin de temporada de TV3 y el hombre más 
poderoso de la cadena no faltaría. 

Las vistas a la Sagrada Familia la dejaron hipnotizada durante unos 
segundos. Los suficientes para que un chico se acercara y se pusiera a 
su lado. 

—+Són unes vistes úniques... 

—Lo son. Nunca había estado aquí arriba —contestó Olvido sin 
mirarlo. 

—Algún día nuestros nietos la verán terminada. O no. 

Se dio la vuelta y sonrió. Era un hombre de mediana edad, bastante 
atractivo. No sabía por qué, sin embargo, su cara le sonaba. Le tendió 
la mano. 

—Me llamo Olvido. 

—Bernat, Bernat Barrufet. 

—Dígame, es usted actor, presentador... 

—Qué va, ya me gustaría. Soy policía, de los que cazan a los malos. 

—Qué interesante. Yo soy periodista, bueno, acabo de terminar la 
carrera. Parece que estamos en bandos antagónicos por naturaleza. 

—No se crea, muchas veces colaboramos. Siempre hay algo que el 
otro quiere. Eso es la vida, ¿no? Compartir. 

Recordó cuándo había visto a aquel hombre. En su charla con 
Gutiérrez no les había quitado la vista de encima. Suspiró. Quizá 
podría ayudarla a conseguir su objetivo. Tras varios minutos de 
conversación, acudieron a la barra en busca de bebida. Vio a Tony 
hablando bastante aburrido con lo que parecían dos ejecutivos y 
comenzó el juego visual mientras no dejaba de hablar con Bernat. No 
tardó en picar el anzuelo. 

— ¡Bernat! ¡Qué bien acompañado te veo! —Tony lucía una sonrisa 
llena de seguridad que demostraba que todo lo que quería lo acabaría 
consiguiendo, costara lo que costase. 

—Os presento. Olvido Otero, este es Tony Torres, el jefe. 

—No haga caso, ya sabe cómo son los policías, siempre exagerando. 


—Le dio dos besos y les pidió a ambos que lo acompañaran al 
reservado en el que estaban las grandes figuras de la televisión 
catalana. 

Allí comenzó todo. Tony era guapo, con cuerpo musculado de 
gimnasio e inteligente. A Olvido no le fue difícil apartar sus reticencias 
y dejarse querer. Poco a poco, sin prisa pero sin pausa, se lo ganó y, 
así, terminó invitándola a su casa. Apenas un mes después eran pareja 
oficial. 

Olvido se enamoró de Tony, aunque sabía que no debía, ese no era 
su objetivo, pero el corazón va por libre. A pesar de ello, siguió dando 
pasitos en la búsqueda de su hermano y pronto averiguó que La Finca 
era un lugar importante. Uno al que Tony solía acudir al menos una 
vez al mes. 

Unos meses después, ya vivían juntos. Un día de tantos otros, Tony 
se dispuso a salir de casa. 

—Cariño, voy a jugar al golf con los chicos. No me esperes para 
comer. 

—No te preocupes —le contestó Olvido—, tengo que preparar un 
par de entrevistas, me vendrá bien estar sola. 

La besó en la frente y salió. Había contratado a un detective para 
que lo siguiera. Así supo que a donde se dirigía no había ningún 
campo de golf. Con la coordenada en su móvil, se acercó a 
comprobarlo en primera persona. Se trataba de Can Masdeu, una 
masía gigante en Collserola. Había buscado información sobre el lugar 
y todo lo que aparecía era alrededor de un centro social comunitario. 
¿Qué llevaba a Tony allí? 

No quiso acercarse demasiado al lugar. Era enorme. Una vasta 
cantidad de huertos y pequeños caseríos completaban la propiedad; 
aunque lo que más le llamó la atención fue la colección de coches 
caros que se acumulaban en la entrada. 

Así se repetía la historia durante el tiempo que Olvido vivió con 
Tony, al menos una vez al mes él se dirigía a Can Masdeu y cuando 
volvía, lo hacía con la cara demacrada y el gesto contraído. Unos días 
después, el detective le mandó un escueto mensaje diciéndole que no 
podía seguir ayudándola, que se buscara a otro. Cada vez que daba un 
paso adelante le seguían dos atrás. Comenzó a perder la esperanza. 

Desesperada por haber perdido también la ayuda del detective y sin 
saber por dónde seguir, decidió incumplir su palabra. Llamó a 
Gutiérrez y, pese a las reticencias del policía, quedaron de nuevo en la 
Tasca Prieto, en El Raval. 

—Pensé que había hablado claro, Olvido. Conozco a tus padres, 
además, ahora con lo de tu madre... ¿Tú crees que es el momento de 
estar jugando a policías? 

—Si vosotros no lo buscáis, tendré que encargarme yo. 


—Olvido —Gutiérrez levantó la voz, visiblemente nervioso—, 
preocúpate de ella, céntrate en lo importante y olvídate de tu 
hermano. Desapareció hace casi seis meses y no lo vas a encontrar. 

—¿Por qué estás tan seguro? —El policía no contestó, se limitó a 
darle un sorbo a la cerveza y mirar a la mesa, con cara de malas 
pulgas—. ¿Qué es lo que pasa en Can Masdeu? 

A Gutiérrez le cambió la cara. Pidió otra cerveza y no paraba de 
moverse. 

—Te dije que no te acercaras a ellos, que era peligroso. Te lo advertí 
y no me hiciste caso. 

—Necesito saber qué cojones es ese sitio. 

—=Es el infierno, Olvido, y de ahí es de donde tu hermano volvió. No 
tardaron en dar con él. No quieras acabar así, hazme el favor. 

—¿Ellos lo mataron? 

—«¿Ellos? ¿Él? ¿Qué importa? ¿No te das cuenta de que eres como 
una mosca que va a la mierda? Acabarás aplastada, y no será porque 
no te lo advertí. Vete mientras tengas tiempo de hacerlo. No sé a lo 
que juegas con Tony; pero, cuando sepa que lo estás traicionando, no 
dudará en deshacerte de ti. No eres la primera ni serás la última. 

—Me iré, aunque necesito saber qué es lo que hacen en La Finca. 

—Como sigas así lo acabarás sabiendo, y tú estarás al otro lado. — 
Gutiérrez se acabó la cerveza de un trago y se levantó dejándola con 
la palabra en la boca. 

Fue la primera vez que Olvido comprendió que debía irse de 
Barcelona. Sin embargo, aún tenía que conseguir algo antes, una 
prueba irrefutable. 


LOLA, Romaní y un marronazo 


Cinco días después de la muerte de Tony 


Lola se bajó del coche y no pudo evitar mirar atrás. Allí divisó la 
Fuente Mágica con todo su colorido. A pocos metros recordó su 
encuentro con Bernat, no hacía ni unos días de aquello y ahora él 
estaba muerto. Sobrevivía a aquella sensación de impotencia a base de 
café y pensar en lo único que la calmaba: su padre. 

Sabía que él había tenido que lidiar con el fallecimiento de 
compañeros, amigos y, en todos los casos, había mantenido la 
profesionalidad hasta el final, tanto que la muerte se lo había llevado. 
Suspiró mirando al cielo y vio a Pablo Castelo entrar en la comisaría 
esposado y escoltado por dos agentes. Pensó también en Olvido y en si 
se percataría de la vigilancia que le habían puesto, la misma que a 
Soledad. Aunque los problemas se agolpaban en su cabeza porque las 
revelaciones de Chanteiro habían retrotraído su mente muchos años 
atrás. No debía dejarse llevar por la ira, pero escuchar esas cuatro 
letras otra vez la llevaban al infierno y, si tenía que ir allí para 
desenmascarar a quien estuviera detrás de ese estúpido nombre de 
Laza, lo haría. 

El ambiente en el despacho del intendente Romaní era tenso. La 
forense Aixa Cruz acababa de recibir los primeros datos del informe de 
la muerte de Bernat Barrufet. Lola asistía tensa a la explicación, con 
un dolor lacerante que no se iba con nada. 

—En el bolsillo de su pantalón, además de la documentación, 
guardaba una tarjeta del hotel y un papel escrito a bolígrafo que 
ponía: «Te espero en el ático a las tres». 

—Esa tarjeta se la entregó Olvido Otero a Bernat en el cóctel — 
intervino Lola—. Según ella, la metieron por debajo de la puerta de su 
habitación con otro mensaje en el que la amenazaban para que 
siguiera sus instrucciones o, si no, sus padres morirían. La prueba ya 
está en manos del grafólogo para que compruebe que no es su letra ni 
la de Pablo. 

—Si ellos no la escribieron, ¿quién lo hizo? —preguntó Romaní. 

—Manejamos varias hipótesis. Una es que pudo ser un encargo, que 
le pidieran a alguien que lo escribiera. Si lo tenían todo preparado no 
sería difícil. 

—Cuando habla en plural, señorita Xallas, entiendo que está 
metiendo en el mismo barco al señor Castelo y a la señorita Otero. 

—No tengo pruebas, señor, son solo conjeturas. Si creemos a Olvido, 


hay alguien que ansiaba que Bernat subiese al ático para cargárselo y 
lo conocía bien, porque sabía que, si se lo pedía Olvido, aceptaría. 

—¿Qué más tenemos del informe preliminar? —Romaní se dirigió a 
la forense. 

—Muerte por golpe de gran intensidad en la cabeza. También 
enorme ingesta de alcohol en las horas previas a su muerte. 

—¿Estamos seguros al cien por cien de que el hombre que lo 
empuja es Pablo Castelo? —indagó Romaní. 

—Lleva su ropa —intervino Lola—, tiene su complexión; pero es 
imposible verle el rostro, lo tapa con la capucha de la sudadera. Dudo 
que nos sirva como prueba en un juicio. 

—Sin embargo, hay una grabación de él saliendo de la habitación a 
las tres de la mañana. Entendemos que era el único huésped de esta, o 
sea, blanco y en botella. 

—Tampoco se le ve el rostro. Intuimos que es él, aunque no 
podemos confirmarlo. 

—¿Han pedido las grabaciones de las horas anteriores para 
identificar a la persona que supuestamente introdujo el mensaje bajo 
la puerta de la señorita Otero? Porque quiero pensar que si las 
habitaciones son contiguas... 

—Quedaron en mandármelas esta tarde, la policía canaria se quedó 
vigilando, parece ser que tenían problemas técnicos. En la cinta no 
encontraron ese tramo horario, no obstante, todo lo que graban va a la 
nube y es la central la que lo almacena. 

—Necesitamos revisar lo que ocurre en ese pasillo desde antes del 
cóctel hasta minutos después de la muerte de Barrufet. 

Romaní se tiró en la silla, desganado. Había perdido a un gran 
hombre, y, sobre todo, a un amigo. 

—Esto va a traer cola. Lo de Tony era un marronazo, pero lo de 
Bernat es una desgracia, va a traer cola. Se nos acumulan los muertos 
y no tenemos demasiadas pistas. O conseguimos una confesión de 
Pablo Castelo o lo vamos a tener difícil para demostrar que él lo mató. 
Ni siquiera hay una discusión previa ni un mísero motivo para haberlo 
hecho. 

—Hay mucho que no sabemos, intendente, y otras que no acabo de 
comprender. Olvido y Soledad ya se conocían. Hace poco más de un 
mes que la actriz le concedió una entrevista en A Coruña, saldrá 
publicada este domingo. Te pasé una copia al correo. Estoy 
convencida de que tenían algo entre ellas, aunque no sé el qué. 

—Pues su trabajo, querida, es encontrarlo. No descanse hasta 
hacerlo. Necesitamos respuestas y solo damos palos de ciego, no 
quiero que la próxima muerta sea usted, Andrade jamás me lo 
perdonaría. 

Lola salió del despacho del intendente arrepintiéndose de no 


haberle contado nada de lo que Chanteiro había averiguado. Se acercó 
a la máquina del café. Mientras decidía qué tomar, alguien le tocó en 
el hombro. Cuando giró la cara un mosso le dijo que necesitaba hablar 
con ella. Salieron a la calle y él encendió un pitillo. 

—Usted no me conoce y, cuando terminemos de hablar, seguirá sin 
conocerme. Bernat era mi amigo. No sé quién se lo ha cargado; pero sí 
que esa muchacha, Olvido Otero, lleva dos años dando por culo por la 
muerte de su hermano. Investíguelo. Todo está conectado, señorita 
Xallas, todo. Laza no descansa. 

Tiró el pitillo y la dejó sola, con la boca abierta y la sensación de 
que la suerte, esta vez, había caído de su lado. 


OLVIDO y la ira 


Tres días antes de la muerte de Tony 


El tiempo estaba loco. Durante tres semanas apenas había llovido en A 
Coruña y, de repente, caía el diluvio universal. A Olvido le costó 
horrores alcanzar el portal y, a pesar de llevar gabardina y poncho, lo 
hizo empapada. Al llegar, vio un paquete encima de lo que antaño 
había sido la mesa del conserje del edificio. Con una letra clara, trazos 
gruesos y tinta negra leyó su nombre. Le dio la vuelta, pero no 
encontró remitente alguno. 

Antes de entrar en el ascensor, ya había rajado la solapa. Al fondo 
notó la superficie plástica de un USB. Conjeturó que alguien había 
averiguado su dirección y le mandaba cualquier chorrada en forma de 
acusación. Los políticos solían ser bastante puñeteros. 

Se quitó la ropa y se dio una ducha tibia que le hizo resucitar. Aún 
con el pelo mojado y la toalla a modo de único atuendo, se situó 
delante del portátil e introdujo el dispositivo. El título le dio que 
pensar: «Otero». Comenzó la reproducción y su corazón se paró. No 
tardó en situar la calle, los contenedores. Estaba grabado con un móvil 
por alguien con un pulso horrible, pero le fue imposible no reconocer 
a su hermano Julián. 

En el comienzo de la escena, aparecía acompañado por dos hombres 
que tiraban de él hacia la carretera. Después vio las luces del coche, 
también cómo lo empujaban. Era demasiado, pausó el vídeo y se 
permitió un minuto para desahogarse. Las lágrimas comenzaron a 
caerle despacio, una a una. Cuando reanudó la grabación, un hombre 
discutía con el conductor mientras otro arrastraba el cuerpo de su 
hermano al lugar donde se encontraba el cámara. 

Julián estaba muerto, a su hermano lo habían asesinado y allí, 
delante de ella, estaban los hijos de puta responsables. Hizo de tripas 
corazón y volvió a reproducirlo, pausando la imagen en los momentos 
necesarios. Apuntó la matrícula del vehículo que había arrollado a 
Julián en el paso de cebra. Capturó los rostros de los desgraciados que 
lo habían empujado y también del hombre que parecía llevar la voz 
cantante. Después guardó una copia de seguridad y dejó el USB en la 
caja fuerte. Solo entonces se desmoronó. 

Dejó que los recuerdos la vaciaran, que cada momento vivido junto 
a él volviera a su memoria como último homenaje, reviviéndolo en 
cada instante, en cada imagen en su cabeza. Sintió el tacto de su mano 
mientras corrían agarrados por Barcelona, el olor de sus pies en la 


adolescencia, sus abrazos ante el dolor del primer amor y también su 
aliento fétido cuando la droga lo atrapó para siempre. 

Hizo aquella cura sabiendo que jamás volvería a llorar por él; 
porque tras casi dos años de búsqueda, ahora la verdad estaba en su 
poder y no había vuelta atrás. Lo haría por él y por todos los que, 
como él, sirven a otros para saciar lo peor del ser humano. Era hora de 
coger el toro por los cuernos. 


LOLA, Chanteiro y me la debes 


Cinco días después de la muerte de Tony 


Marcó su número a sabiendas de que lo pondría en un aprieto. A veces 
la vida te pide que utilices a las personas que aprecias porque es la 
única manera de salir del bache en el que te encuentras y del que solo 
una mano amiga te puede sacar. 

El inspector Chanteiro no tuvo demasiadas reticencias cuando Lola 
le expuso lo que necesitaba. 

—¿De hace veintidós años? ¿Te refieres al expediente de la muerte 
de tu padre? 

—Eso sería lo primero, después necesito que entres en la base de 
datos. —Era un asunto delicado y podía traerle problemas al bueno de 
Xesús—. Busca información clasificada sobre Laza, sé que ahora tienes 
acceso. Es vital que me mandes todo lo que encuentres. 

Tras varios segundos de silencio, en los que Lola supuso que el 
inspector valoraba sus posibilidades, le contestó: 

—¿Qué buscamos? Al menos dime por qué me estoy jugando el 
puesto. 

Suspiró. El primer paso estaba dado. 

—Después de la muerte de mi padre, moví cielo y tierra para 
encontrar a la persona que se lo había cargado, supongo que eso ya lo 
sabes. Era una joven alocada y con mucha decisión. Me llevé varias 
hostias, aunque también el nombre de quien lo mató. 

Una columna de nubarrones negros cubrió la mente de la inspectora 
por un instante. El pasado es una carga invisible que siempre vuelve 
cuando menos lo necesitas. 

—Tenía entendido que el responsable de su muerte había sido el 
Asesino del Martillo. 

—Ya. Eso pensamos todos, mas desconocíamos su identidad. Lo que 
pasa es que las siete muertes anteriores tenían un hilo conductor. Y al 
final de ese hilo había un nombre. 

—¿Laza? —preguntó Chanteiro levantando la voz, sorprendido. 

—Te aseguro que el que cantó no tenía ningún motivo para 
engañarme. 

—Eso dicen todos. 

—Ya, pero no tienen un tacón de cuatro centímetros encima de sus 
pelotas. 

—Joder, jefa, espero que no sigas usando esas tácticas. 

—Todo eso fue antes de ingresar en la Policía. Fueron años locos, 


me metí en líos, vi cosas que ojalá nadie tuviera que ver y también 
conseguí las respuestas. Después volví a casa, me preparé para entrar 
en el Cuerpo porque creí que así sería más fácil averiguar quién se 
escondía detrás de ese nombre, pero me equivoqué. 

—No te entiendo. Me estás diciendo que fuiste capaz de descubrir 
todos los interrogantes del caso, incluso saber quién estaba detrás de 
las muertes y, sin embargo, no llegó a reabrirse. 

—Todo lo que averigiié tenía que demostrarlo con los métodos 
policiales, no era fácil reunir toda esa información, y más si lo haces 
en tu tiempo libre. Me trasladaron cuando estaba a punto de descubrir 
el nombre real de ese hijo de puta. 

—Qué casualidad. 

—En ese momento no le di importancia, tenía movilidad y sabía que 
podía pasar. Seguí intentando avanzar desde la distancia, se convirtió 
en una tarea complicada, así que lo fui dejando. —Lola suspiró entre 
recuerdos—. Cada noche me acostaba sintiendo una punzada en el 
corazón, como si le debiera algo a mi padre. Eso también se tradujo en 
parte de mi vida y conviví con ello hasta que hace unas horas volviste 
a pronunciar su nombre. Lo más curioso, Xesús, es que, al llegar a 
Barcelona a la comisaría de los Mossos, alguien ha vuelto a 
nombrarlo. Y ya sabes que no creo en las casualidades. 

—¡No me jodas! 

—¿Cómo se llama tu contacto aquí? 

—Gutiérrez. 

—Pues sería él. Acaba de decirme que Olvido Otero lleva dos años 
dando por culo buscando información sobre la muerte de su hermano. 

—¿Un hermano? No me jodas. Nunca me dijo nada. 

Lola sintió el abatimiento de su compañero al otro lado de la línea. 
Ese momento en el que eres consciente de que te han utilizado es 
jodido y lo sabía. 

—-Olvido solo cuenta lo que le interesa, Chanteiro. 

—Cuando me pidió información sobre Laza, La Finca y Las Torres 
me dijo que era para un reportaje en el que estaba trabajando y que 
consideraba poder ser un boom. Me engañó como a un imbécil. 

—No te tortures por eso. Lo importante es que nos puede ayudar a 
conocer mejor a Olvido. Antes me contaste las novedades sobre Tony, 
¿y del resto? 

—De Las Torres o La Finca, nada de nada —dijo, recuperando la 
compostura—. De Laza, que está relacionado con cientos de noticias, 
suposiciones, búsquedas; sin embargo, de él no tenemos nada, ni 
siquiera un retrato robot, parece que nadie lo ha visto jamás. 

—Estoy segura de que es un nómada. Un cabrón que se mueve 
rápido cuando las cosas salen mal y vuelve a levantar su imperio en 
otro lugar de la península. Eso requiere una infraestructura demasiado 


grande para que sea una sombra. 

—Una cosa, jefa, ¿qué tiene que ver todo esto con tu actual 
investigación? 

—No lo sé, Chanteiro, aunque lo voy a averiguar, no te quepa duda. 

—Cambiando de tema, ¿qué pasó con el hermano de Olvido? 

—De forma oficial, solo tengo una denuncia por desaparición y 
también que encontraron su cartera en un contenedor no muy lejos de 
la comisaría hace dos años. 

—¿Ninguna pista fiable? 

—El caso sigue abierto mientras el cuerpo no aparezca y no pase el 
tiempo pertinente para declararlo muerto, pero no se ha añadido ni 
una sola línea. 

—Nadie lo ha buscado —afirmó Chanteiro. 

—Es lo que parece. 

—Y eso te da que pensar. 

—Nadie perdería tiempo en buscar algo que sabe que no va a 
encontrar. 

—No sé, jefa, parecen terrenos pantanosos. 

—Lo son, por eso necesito vuestra ayuda. Estoy sola y no sé por 
dónde tirar. 

—Bibiana y yo somos de los tuyos, ya lo sabes. 

—Hablando de nuestra amiga en común, ¿sabes si tiene la orden 
para el registro del domicilio de Pablo Castelo? 

—Se marchó hace media hora con un equipo, supongo que pronto 
tendrás noticias. 

«Ojalá», caviló Lola. Necesitaba algo a lo que agarrarse. 

—No te pediría lo del informe si no fuera fundamental —concluyó 
la inspectora. 

—Cuenta con ello, esta noche te mandaré lo que encuentre. 

—Eres un amor, Chanteiro. No sé qué haría sin ti. 

—Se buscaría otro, jefa, no nos engañemos. Seguro que más guapo y 
lozano. 

Rieron. 

Lola colgó con una mezcla de dolor, insatisfacción y miedo. Laza 
había sido su obsesión durante años. También recordaba los ojos del 
hombre que se lo había confesado por primera vez, eran el horror 
personificado. Volvió veintidós años atrás y su mente voló al momento 
en el que todo había explotado en su cabeza. 


LOLA, la juventud y una coincidencia 


Veintidós años antes de la muerte de Tony 


Eran las ocho de la tarde de un frío día de noviembre. La noche 
llevaba tiempo instalada en la capital coruñesa. Tenía una cita con 
Nieves, la mujer de una de las víctimas del Asesino del Martillo. 

—«¿Dice usted que su padre también falleció víctima de ese cabrón? 

—Así es. —Lola asintió con apenas un susurro mientras en sus 
manos mantenía la taza de café hirviendo sobre las mangas del jersey 
—. Papá fue su último trabajo, al menos por el momento. 

—Lo siento mucho, querida. No sé qué le pasa a la gente hoy en día. 
Con el cambio de milenio, parece que nos hemos vuelto locos, entre 
eso y lo de los teléfonos móviles, todo se va a la mierda. 

Durante un segundo, apenas imperceptible para la entrevistada, 
Lola estableció el estrato social de aquella familia. Aunque no eran 
ostentosos, el dinero no era un problema. Un televisor de última 
generación, calefacción a todo trapo, allí no se escatimaba en gastos. 
Volvió a mirarla a los ojos, que reflejaban una pena infinita. El dolor 
no entendía de cuenta corriente. 

—Dígame una cosa, Nieves. Su marido trabajaba como ejecutivo, 
eso ya me lo ha contado. Su nivel de ingresos era bastante alto. ¿Sabe 
en qué se gastaba el dinero? Hemos observado movimientos en sus 
cuentas, y no somos capaces de dar con el destinatario. 

—Mi marido era muy suyo. Un introvertido de manual, aunque 
buena persona. No sé qué vicios ocultos tenía. Es usted muy joven, 
señorita. Las parejas pasan sus rachas y, a veces, hay que echarle la sal 
en otras comidas para poder seguir conservando en tu mesa un plato 
caliente cada día, no sé si me entiende. 

—Cree que tenía una amante. 

Nieves hizo un gesto de dolor y asentimiento a la vez. 

—Nunca lo reconoció, pero todos los sábados, cada quince días, se 
iba de caza, según él, y no volvía hasta el domingo. Le aseguro que 
cuando lo hacía no era el mismo hombre. 

—¿Qué quiere decir? 

—Al principio pensé que la furcia con la que estaba debía de darle 
buena vida y su familia seríamos un aburrimiento; pero después me di 
cuenta de que era algo más, su carácter comenzó a cambiar, a 
recrudecerse. No me malinterprete, jamás nos puso la mano encima; si 
bien, se alteraba rápido y perdía los estribos, cuando lo hacía se iba de 
casa y echaba horas fuera. 


—Y dice que pasaba cada quince días, entre el sábado y el domingo. 

—Eso es. Hasta que desapareció. 

Aquel momento fue la clave. Terminó la entrevista, se fue a toda 
prisa y, en cuanto llegó al coche, comprobó sus notas. Fabián Lapeña 
había aparecido muerto un domingo por la tarde. Con el corazón en 
un puño, Lola revisó uno por uno los expedientes de las otras seis 
víctimas y ante sus ojos fue desfilando la evidencia que nadie hasta 
aquel día había encontrado: todos habían muerto en domingo. 

Tampoco le resultó difícil, en los siguientes días, quedar con las 
viudas, parejas, hijas o padres de las otras víctimas y encontró el 
patrón que llevaba meses buscando: unos se iban de caza, otros con el 
equipo de fútbol, alguno a la casa de la aldea, otros necesitaban su 
espacio; pero todos, cada quince días, desaparecían durante 
veinticuatro horas. 


VICENTE, su madre y un zulo 


Ocho días antes de la muerte de Tony 


Despertó sin recordar qué había pasado. Vicente Porto sentía un 
terrible dolor de cabeza y todo le daba vueltas. Intentó relajarse 
mientras sus sentidos recobraban, poco a poco, la normalidad. El 
primero que lo hizo fue el tacto. Sus manos tocaron una superficie 
arenosa y húmeda. Se palpó las piernas, el torso y el rostro. Al menos 
parecía que estaba entero. 

Mantenía el oído alerta; aunque no se escuchaban más que los 
murmullos propios de la naturaleza, lo que le instaba a creer que se 
encontraba en algún lugar perdido en medio del bosque. La luz era 
escasa, la poca que entraba de forma natural lo hacía por la rendija de 
la puerta. Procuró levantarse a ciegas y acercarse hasta allí, pero su 
cuerpo lo invitó a esperar. Volvió a su posición original e intentó 
capturar la claridad del ambiente y acostumbrar sus ojos a la 
oscuridad. Así fue como, a un metro a su izquierda, intuyó un catre y 
un bulto que lo ocupaba. 

Se arrastró hacia allí despacio y, al llegar a los pies de la cama, se 
agarró a su estructura para intentar levantarse. Apoyó las manos en el 
armazón metálico e hizo fuerza, consiguiendo aupar el cuerpo 
centímetro a centímetro. Cuando sus ojos reconocieron a la persona 
que descansaba encima del colchón, el corazón se le aceleró: era su 
madre. 

La zarandeó buscando una respuesta por su parte, sin éxito. Hizo de 
tripas corazón hasta conseguir situarse frente a su rostro, que 
permanecía oculto por las mantas. 

Solo entonces recuperó otro de sus sentidos, el olfato. Había una 
peste desagradable en el ambiente, que a cada segundo se volvía 
irrespirable. Apartó como pudo la manta que cubría el rostro de la 
persona que más quería del mundo y emitió un grito. Decenas de 
moscas lo atacaron mientras abandonaban la cara en carne viva de su 
madre. Intentó matarlas, expulsarlas, pero volvían con más fuerza. 
Recobró la energía, acuciado por la necesidad, y gritó zarandeándola 
una y otra vez, llorando. 

Buscó su pulso en la oscuridad, encontrando solo sangre e 
inmundicia. ¿Qué monstruo podría hacer algo así? ¿Por qué? ¿Quién 
podía estar tan loco para matar a una pobre anciana que jamás había 
hecho mal a nadie en su vida? Lloró hasta que no le quedaron 
lágrimas. 


La luz se intensificó bajo la puerta. Supuso que el amanecer había 
dado paso a un sol radiante. Estiró la manta en el suelo y posó el 
cuerpo de su madre sobre ella. Después lo giró haciendo una mortaja. 
Necesitaría algo para atarla. Se quitó el cinto y lo amarró en la zona 
media. Desató los cordones de sus deportivas e hizo lo mismo en 
ambos extremos. No descansó hasta que supo que quedaba lo más 
hermético posible. Era imposible evitar el deterioro y que los insectos 
no hicieran su trabajo, pero intentaría ponérselo difícil. Saldría de allí 
y le daría sepultura. 

Poco a poco, fue consciente del lugar en el que se hallaba. Era un 
cuarto grande de lo que podría ser una masía vieja, lo más probable 
que en ruinas. El suelo de tierra indicaba que no había sido restaurada 
durante al menos los últimos cincuenta años. El ventanal tenía una 
contra tapiada por fuera y barrotes por dentro. La cama era lo más 
moderno de todo el conjunto. 

Por supuesto, no contaba con baño, así que Vicente se las tuvo que 
ingeniar para orinar lo más lejos posible de donde se acurrucaba. Se 
preguntó si sus captores lo dejaban allí para morir lentamente o el 
destino le deparaba algo peor. 

Era curioso cómo el universo se obcecaba en maltratar a los que ya 
lo habían pasado mal en la vida. ¿Dónde quedaba el concepto de 
justicia divina? Un padre borracho y maltratador, una madre rota por 
el dolor, una trayectoria marcada por la más insípida de las 
existencias y, cuando por fin conseguía darle color, el castigo era la 
muerte. 

Mucha gente dice que, si volviera atrás, no cambiaría muchas cosas. 
Vicente lo hubiese cambiado todo. A su familia, su forma de ser, su 
trabajo... Y nunca habría entrado en aquella maldita librería porque 
su mayor error había sido conocer a Soledad Arnau. El amor es 
destrucción, arrasa con todo lo que encuentra en el camino. 

Mientras Vicente Porto se hundía en sus miserias, el rugido de un 
motor se acercó despacio. El sonido de varias puertas lo alertó. Una 
luz cegadora dirigida a su cara fue lo siguiente que divisó. Levantó las 
manos a modo de escudo protector, pero alguien se las cogió y lo 
encadenó a dos argollas situadas en la pared que no había visto hasta 
ese momento. Le rasgaron la ropa a jirones, él no dejaba de gritar. No 
podía verlos, la luz seguía fija en sus ojos. Después notó el chorro de 
agua helada impactar contra su cuerpo. Lo enjabonaron, volvieron a 
mojarlo y lo secaron con crudeza. Lo liberaron de sus cadenas, dejaron 
unas ropas a su lado y entonces escuchó una voz. 

—Vístete. Vendremos a buscarte. Vamos a jugar juntos y a disfrutar, 
Vicente Porto. Hay alguien que te quiere muerto. Tendrás una 
oportunidad de escapar, aunque también podrías no haberte liado con 
esa furcia. Esta vez escoge bien tu camino. 


La intensidad de la luz no dejaba de deslumbrarle, a pesar de ello 
pudo advertir sus rasgos. Era un hombre bastante alto, no muy 
corpulento, de voz grave y llevaba puesta una extraña careta de 
madera. El resto de sus secuaces salieron tras él. ¿Qué cojones era 
todo aquello? ¿Qué estaba pasando? Comenzó a recordar. La llamada 
desde la residencia, la desaparición de su madre, el mensaje a su 
móvil con una dirección. Le había costado mucho llegar allí, había 
tenido que alquilar un coche, dejarlo a más de medio kilómetro y 
hacer lo que quedaba del trayecto a pie. 

Entonces recordó lo que había visto al llegar: la fuente, el caserío, 
las tres edificaciones superpuestas en altura y decenas de hectáreas de 
bosque. Estaba rodeado de la nada. Nadie lo buscaría ni lo encontraría 
jamás. Un vacío enorme lo asaltó al darse cuenta de que había llegado 
su final. Al menos moriría junto a la persona que más quería: su 
madre. 


LOLA, Bibiana y los informes 


Seis días después de la muerte de Tony 


El móvil de Pablo Castelo acababa de aparecer en Playa Paraíso, una 
de las cafeterías que poblaban los alrededores de Adeje. Viajaba 
camino de la comisaría de los Mossos para que pudieran analizarlo. 
No sabía lo que encontraría dentro, aunque estaba segura de que no 
sería nada que exculpara al periodista. 

Abrió una sesión de Zoom para comunicarse con los compañeros de 
A Coruña. Al otro lado vio a la inspectora Galdós junto a Chanteiro. 

—Hola, chicos. Espero que tengáis buenas noticias. 

—Un poco de todo, la verdad —contestó Bibiana—. En la casa de 
Pablo nada reseñable. Hemos requisado su portátil, algunos USB; pero, 
hasta que la Brigada Central de Investigación Tecnológica nos diga 
algo, estamos en ascuas. Lo que sí te va a interesar es la conversación 
que tuve con Adela, la compañera de Vicente Porto en Correos. 

—¿Has averiguado algo de él? Parece ser que en su casa de 
Barcelona no lo ven desde hace un par de semanas. 

—En ese sentido, lo mismo. Me dijo que solían hablar cada dos o 
tres días desde que había pedido la excedencia, sin embargo, llevaba 
varias semanas sin poder contactar con él. Tenemos su número de 
móvil y creo que Andrade iba a pedir una orden para geolocalizarlo. 

—Podría ser interesante. Hablamos de una persona desaparecida. 

—El caso es que Adela me ha desgranado la relación de Soledad y 
Vicente. Todo se remonta a hace un año y medio. Parece ser que se 
conocieron en una librería y se enamoraron. Tuvieron varias citas en 
A Coruña, algunas en Barcelona y otras en Madrid. Después le pidió 
que se fuera con ella a la Ciudad Condal. 

—Una bonita historia de amor. 

—Lo es. Tuvo muchas dudas y también le contó que Soledad quería 
tomarse un descanso en su carrera, aunque su representante no estaba 
de acuerdo. 

—Alicia Tusquets tuvo una charla con Bernat, nos puso tras la pista 
de Soledad en Canarias y poco más. Igual sería buena idea hacerle una 
visita y tener otra conversación con ella. ¿Y del resto? 

—He hablado con amigos y compañeros de Olvido y Pablo — 
intervino Chanteiro—. Uno de ellos, Eusebio, me ha confirmado que 
hace unos quince días tuvo lugar la entrevista de las dos mujeres y 
ambas salieron con un ciego considerable. Estuvieron tres horas 
reunidas en una de las salas privadas del Tryp María Pita. 


—-¿Cuál es la fuente? 

—Una de las recepcionistas. Si esto es verdad, sería un puntazo 
conseguir las cintas originales para las que, por cierto, Andrade 
también ha pedido una orden al juez. 

—No sé lo que grabarían, así que no estaría de más escucharlas. Lo 
que tenemos claro es que en esa conversación salieron muchos datos 
que pueden ser fundamentales en la investigación. Buen trabajo, 
Chanteiro. 

—La verdad es que el chico estaba colaborativo y asustado después 
de saber que habían encerrado a Pablo. No se lo podía creer. 

—¿Qué perfil de él has obtenido en la oficina? 

—Que estaba colado por Olvido, aunque pensaba que ellos no se 
daban cuenta. Por lo demás, es un tío trabajador, buen compañero y 
humano. Nadie entiende qué pudo pasar para atacar de esa manera a 
Barrufet. 

—Quizás el amor sea la única hipótesis plausible. 

—En cuanto a Olvido, y después de aclararle a todo el mundo que 
ella fue la que dejó el trabajo, a la mayoría se le soltó la lengua. Un 
animal de campo de primera que siempre conseguía lo que quería. Le 
importaba poco a quién tuviera que llevarse por delante. 

—Nada que no intuyéramos de ella. ¿Le pediste al jefe hurgar en su 
ordenador? 

—No coló, nos dijo que sin una orden no nos lo permitiría. 

—Andrade está hasta arriba con las peticiones al juez, aunque dudo 
que fuera tan tonta como para guardar algo en los archivos de la 
redacción; sobre todo, sabiendo que se marchaba —concluyó Lola. 

—¿Por qué no hacer un registro en el domicilio de Olvido? — 
propuso Bibiana. 

—En primer lugar, porque dudo que el juez nos lo concediera; en 
segundo, porque no quiero levantar la liebre. El principal sospechoso 
es Pablo y así debe seguir siendo, necesito que Olvido se relaje y, si es 
culpable de algo, cometa un error. 

—Espero que no sea matando a nadie —opinó Bibiana, con temor 
en la voz. 

—No te preocupes, sé cuidarme. 

—No lo dudamos, pero ten cuidado. 

Se despidió de sus compañeros, agradeciéndoles la ayuda impagable 
que le estaban prestando. Nunca hay que dar nada por sentado. Miró 
al infinito pensando que el siguiente paso lo tenía claro. Necesitaba 
ver a Soledad Arnau. 


SOLEDAD y una decisión arriesgada 


Tres días antes de la muerte de Tony 


Ni siquiera su agente sabía lo que iba a hacer. De lo contrario, se lo 
impediría. Desconocía el efecto que el primer vídeo había causado en 
Olvido. Necesitaba una reacción, ayuda para encontrar a Vicente. Sola 
estaba desnuda y sin argumentos. 

Empaquetó el USB con los casi tres minutos de imágenes de ella y 
Tony haciendo el amor y escribió su dirección con trazos claros y tinta 
negra. Si había entendido su mensaje estaría esperando para ver la 
cara del que había dado la orden, uno de los responsables de que su 
hermano Julián estuviese muerto. 

¿Tenía dudas? Ninguna. Después de ver los vídeos que Tony 
guardaba en la tarjeta de memoria, descubrió el ser inmundo con el 
que se había acostado. Sentía miedo como nunca y únicamente la 
presencia de dos guardaespaldas que no la dejaban sola en ningún 
momento la tranquilizaba. 

Además, tenía a su contacto. No lo conocía en persona, solo lo había 
visto el día que le había dado el cambiazo al móvil de Tony y apenas 
advirtió parte de sus rasgos: un hombre ya entrado en años, gafas de 
sol, una incipiente calva y que bebía Bitter Kas. Sus siguientes 
reuniones fueron por WhatsApp y en un teléfono de prepago que le 
había hecho llegar por mensajero. 

La ausencia de Vicente le había borrado el color a su vida. Sus 
proyectos quedaban ya en un segundo plano, también las entrevistas. 
La última, la que le había concedido a Olvido Otero, su única 
esperanza en aquel momento. La había utilizado y se sentía mal por 
ello, pero no tenía a quién acudir. Sus lágrimas al contarle cómo 
seguía buscando a su hermano dos años después la hizo sentir sucia. 
Se merecía saber la verdad. Ellos lo habían matado. 

Por si ese envío no daba resultado, aún tenía un último vídeo. Uno 
de los muchos que ojalá nunca hubiera visto. 

Como si alguien la escuchara, el teléfono fijo de la casa comenzó a 
sonar. 

—¿Vicente Porto? —Era la voz rasgada de un hombre. 

—No está en estos momentos. Soy su casera. ¿En qué puedo 
ayudarle? 

—Soy el subinspector Gutiérrez, de la comisaría de los Mossos. 
Necesitaríamos hablar con él. 

—Tendrá que perdonar, aunque la última vez que hablé con Vicente 


fue hace unos días. A mí me gustaría poder saber algo de él también. 

—Se trata de su madre. Es importante. Si sabe algo de él, le 
agradecería que nos llamara. 

—¿Ha muerto? —preguntó Soledad esperando no ser impertinente. 

—Disculpe, pero es un asunto familiar. Si dice usted que es la 
casera... 

—Y también pareja. Me llamo Soledad Arnau. 

La línea se quedó en silencio durante unos segundos. El cambio en 
el tono de voz del subinspector fue patente. 

—¿Soledad Arnau, la actriz? 

—La misma, subinspector. 

—Encantado de conocerla. En ese caso, debo informarla de que la 
madre de Vicente ha desaparecido. ¿Cree que podríamos vernos para 
que me proporcionara algunos datos sobre él? 

—Por supuesto. Supongo que tiene mi dirección, estaré esperándolo. 

Colgó con el corazón encogido. Recordó el dicho que Vicente 
utilizaba tan a menudo: «Si no quieres caldo, toma dos tazas». 
Intentando evitar a la Policía, se había dado de bruces con ella. 
Cruzaría los dedos para que aquel Gutiérrez no estuviera metido en el 
ajo; de lo contrario, su vida correría peligro. 


LOLA y veinte años no son nada 


Seis días después de la muerte de Tony 


Seguía recostada en la cama del hotel. Lola leía el informe que ella 
misma había redactado antes de marcharse por primera vez de la 
comisaría de A Coruña. Intentó compararlo con el original de su 
padre, incompleto tras la octava víctima. Rebuscó entre aquellas líneas 
que había repasado miles de veces, buscando algo que el tiempo 
pudiera aclararle. 

La instrucción parecía correcta. Repasó una a una las siete víctimas: 

«Miguel Castrillón, aparece muerto el domingo 18 de marzo en la 
zona de Eirís, A Coruña. La causa de la muerte, como lo sería la de los 
seis restantes, exceptuando al inspector Manuel Xallas, es un disparo 
directo al corazón. La autopsia concluye que hay señales de lucha, 
magulladuras en ambos brazos, piernas y esternón y los cinco dedos 
de la mano derecha machacados por un arma gruesa que podría ser un 
martillo. Las balas son de calibre 9 mm corto». 

Su padre había interrogado a los progenitores del fallecido, a su 
círculo de amigos y compañeros de trabajo llegando a la misma 
conclusión que con los otros seis. Eran personas acomodadas, con una 
situación financiera privilegiada y no tenían ningún nexo en común. 

«Jaime Castiñeiras, Juan Carnero, Amador Maestre, Rubén Patiño, 
Juanjo Hermida y Fabio Lapeña». 

Nadie había podido establecer una conexión hasta que ella, varios 
años más tarde, encontró los cargos quincenales de las tarjetas que, 
curiosamente, se repetían hasta seis meses antes de la muerte en los 
siete casos. Después de rascar y visitar a la viuda de Fabio, descubrió 
su otra relación, ¿a dónde iban aquellos hombres cada quince días? 
¿Por qué ninguno de sus familiares era capaz de darles una respuesta? 
Lola acudió a amigos y conocidos, pero todas las puertas empezaron a 
cerrársele una tras otra. ¿Y el Asesino del Martillo? ¿Qué motivos 
albergaba para matarlos? ¿Por qué les machacaba los dedos de las 
manos? 

Tenía claro que debía existir un vínculo entre ambos casos. Podía 
tratarse del mismo asesino. Quien fuera el que aterrorizara Coruña 
hacía veintidós años se había mantenido escondido y en silencio 
durante todo aquel tiempo. Si bien, había algo que se repetía y era el 
nombre que todos temían al pronunciarlo: Laza. 

Recordó cómo uno de sus confidentes estuvo a punto de conseguir 
una reunión con su lugarteniente. Nunca más supo de él. Desistió al 


comprobar que las muertes se acumulaban y la situación se volvía 
peligrosa. Dejó de obsesionarse por el caso de su padre y siguió 
adelante, segura de que la vida tenía preparado algo mejor para ella. 
Con lo que no contaba era que, tantos años después, la pesadilla se 
repitiera. 

En ese momento, el timbre de su teléfono móvil le dio un susto de 
muerte. Era Andrade. 

—Buenos días, jefe. 

—Buenas, Lola. ¿Cómo estás? 

—Si me preguntas otra vez por lo de Barrufet, te diré que mal y que 
en ninguna circunstancia lo vi venir. ¿Soy pésima policía? 

—Ya sabes que no. —El comisario jefe utilizó su tono más 
paternalista—. El mal tiene muchas formas de manifestarse y una de 
sus armas es la sorpresa. Nunca dominas todas las situaciones. No sé si 
el subinspector era un hombre limpio, ni siquiera decente, lo que sé es 
que nadie merece morir así. 

—¿Has conseguido alguna de las mil órdenes que te pedí? 

—Lo de Olvido está descartado, la tenemos bajo vigilancia, pero no 
podemos hacer ninguna tontería. Aunque sí tengo noticias del móvil 
de Pablo Castelo. 

—¿Qué han encontrado? 

—Lo que nos temíamos, y una sorpresa. El vídeo de Soledad y Tony 
dándolo todo y, además, otro muy jugoso en el que un mosso, llamado 
Matías Cerdedo, y su subordinado abusan de unos detenidos. Está 
grabado en la comisaría de Romaní, ya se lo he comunicado y los 
están buscando para detenerlos. 

—¿Qué pinta ese tal Matías en toda esta historia? 

—No tenemos ni idea, Lola, esto es un rompecabezas, no somos 
capaces de hilar nada. 

El jefe tenía razón. Suspiró e intentó cambiar de tema. 

—He estado repasando la instrucción del caso del Asesino del 
Martillo y también las notas que guardé antes de irme. 

—«¿Por qué no te centras en esto en vez de andar revolviendo lo que 
ya no tiene solución? 

—Porque hoy dos personas me han nombrado a alguien que tenía 
enterrado en lo más profundo del infierno: Laza. 

El comisario jefe tardó en contestar. 

—¿Quién te ha hablado de él? 

—Han sido dos soplos. Uno se lo han dado a Chanteiro y el otro a 
mí. 

—¿No me vas a decir de quiénes se trata? 

—Si lo hiciese, dejarían de ser soplones y no cumplirían su función. 

—¿Y qué tendría que ver ese fantasma de Laza con todo lo que está 
pasando? Te recuerdo que jamás demostramos su existencia. 


—Tú, al igual que yo, eres consciente de que estaba cerca. Ese 
hombre existe, Andrade. Quizá, después de lo que pasó en A Coruña, 
se trasladó o se marchó del país. Puede que haya vuelto. 

—Lo buscamos, apretamos a todos nuestros chivatos, incluso la 
INTERPOL nos ayudó y todo fueron palos de ciego. No sabíamos ni a 
qué se dedicaba, no había un delito del que acusarle. 

—¿Te parece poco la muerte de ocho personas? 

—Lola, sabes tan bien como yo que eso fue obra del Asesino del 
Martillo, un justiciero que mató a hombres inocentes, incluido tu 
padre, y desapareció para siempre. 

—Estoy segura de que hay algo más y no pararé hasta encontrarlo. 
También nos hablaron de La Finca y de Las Torres. Esas palabras 
tienen algún significado. 

—No te voy a prohibir trabajar en tu tiempo libre, pero sí te pido 
que te dediques a lo importante: las muertes de Tony y Bernat. ¿Qué 
hipótesis manejas? 

—Después de lo que me cuentas del móvil de Pablo, habrá que 
interrogarlo y que nos cuente qué hacían esos vídeos en su teléfono. 
Parece obvio que fue él quien se lo mandó a Olvido y quien la incitó a 
viajar a Barcelona. De todos modos, no descarto que ella tenga algo 
que ver. 

—¿Y la actriz? 

—Mañana a primera hora he quedado con ella para desayunar. Te 
recuerdo que su amante está desaparecido, por ahí tenemos otra vía 
de investigación. 

—Gil y Ballesta están con ello, infórmales de todos tus avances. Y, 
por cierto, el juez ha admitido la búsqueda por geolocalización del 
móvil de Porto. Presumo que mañana sabremos algo. 

—Gracias por llamar, jefe. 

—Descansa, ha sido un día largo. 

—Lo haré. 

Apagó el teléfono y se tapó con las sábanas. Albergaba un 
sentimiento difícil de explicar. Se unía el dolor al miedo y la 
necesidad de finalizar algo que había empezado muchos años antes. 
No le importaba lo que Andrade dijera, estaba segura de que había 
gato encerrado. 


OLVIDO nunca olvida ni perdona 


Tres días antes de la muerte de Tony 


Tras recibir el vídeo en el que constataba la muerte de su hermano y 
después de dejar el duelo a un lado, Olvido comenzó a tirar de sus 
contactos. El primero, como no podía ser de otra manera, era 
Gutiérrez. 

—Escucha, ya te lo dije las otras veces, te estás metiendo en un 
jardín —contestó, desganado. 

—Dime que no tenías conocimiento de este vídeo. 

—¿Y si lo sabía qué? ¿Te crees que eres el ombligo del mundo? Sé 
muchas cosas, Olvido, y valgo mucho más por las que callo. 

—Eras consciente de que lo estaba buscando, es inhumano tenerme 
a mí y a mi familia dos años así —lo acusó con rabia. 

—Aprecio mi vida, también la de los míos. Y la respuesta es no, 
nunca había visto esas imágenes; no te lo voy a negar, me imaginaba 
algo así, aunque no tenía la certeza. 

—Te he mandado las capturas de sus caras. ¿Quiénes son? 

—¿Para qué quieres saberlo? ¿Vas a matarlos? —preguntó irónico. 

—No me pongas a prueba, Gutiérrez. Ahora, desvela la identidad de 
esos hijos de puta. 

—Haré algo mejor. ¿Qué tal si les sueltas toda esa rabia a su cara? 

—Sería genial. 

—Dame dos días. No todo es lo que parece. Estoy seguro de que no 
quieres quedarte únicamente con el trasfondo de la historia. Si escalas 
hay mucho más, y solo podrás hacerlo si te alías con los de abajo. 

—Dime dónde tendrá lugar el encuentro y allí estaré, pero no te 
prometo que pueda controlarme. 

—Estaré allí para calmar las aguas. Te mandaré la ubicación al 
correo. No se lo digas a nadie, por favor, esto no puede salir de aquí. 

Era un primer paso. Poco a poco, fue serenándose. Recordó que 
Gutiérrez, además del nombre de Tony, le había dado el de Laza. ¿Qué 
parte de culpa podían tener en la historia? Comenzó a buscar 
información sobre el segundo. No encontró nada; si existía, alguien se 
había encargado de silenciar todo lo que estuviera relacionado con él. 

Intentó razonar un poco. Hizo búsquedas combinando los cuatro 
nombres: Laza, Tony, Las Torres y La Finca. Nada. Sabía que aún tenía 
una oportunidad; sin embargo, para ello, necesitaba a Eusebio. Habían 
hecho buenas migas en la redacción del periódico. Era el típico 
espabilado, no se le resistía casi ninguna información. Podían acudir a 


él cuando aparecía algún problema. No le gustaba utilizarlo, pero era 
necesario. 

Al día siguiente, lo invitó a su casa. Se sentaron en el salón. 
Destilaba nerviosismo por todos sus poros. 

—Bueno, Eusebio, necesitaba que me ayudaras con dos cosas, 
aunque no pueden salir de aquí. 

—Sabes que, si puedo colaborar en algo, estaré encantado. 

—-Creo que sí. ¿Cómo te llevas con los servidores de la DGT? 

Su cara cambió de color. No parecía una misión difícil. 

—Bueno, la verdad es que... 

—A ver, tranquilo, entendería que supusiese algo inalcanzable para 
ti, pero... 

—No, eso no —contestó azorado—. ¿Qué necesitas? 

—Tengo la captura de una matrícula y necesito saber a quién 
pertenecía hace dos años. 

Eusebio observó la imagen que Olvido le enseñaba en el móvil. 
Sudaba, más por su cercanía que por la dificultad del trabajo. 

—Si mal no recuerdo, diría que se puede hacer una solicitud, está 
en torno a los diez euros. Así podríamos saber si el coche tiene deudas 
y a quién pertenecía. 

—Haz todo lo que puedas. Es fundamental para una operación que 
tengo entre manos. 

—Seré una tumba, compañera. 

Le dio un sorbo tembloroso al café mientras Olvido seguía con los 
ojos clavados en él. 

—Hay algo más. Se trata de la Deep Web. 

Eusebio se atragantó y comenzó a toser. Le dio unas palmadas en la 
espalda que a punto estuvieron de provocar que vomitara. 

—Perdona —se disculpó aún afectado—, es que eso son palabras 
mayores. 

—Tú solo dime si puedes acceder a ella. 

—A ver, Olvido. Claro que sí, la utilizo casi a diario. Si te refieres a 
otros mundos más oscuros, no cuentes conmigo. Puedo acceder a la 
Deep Web, pero no a la Dark Web, excepto a lo que podamos encontrar 
en el buscador TOR. 

—¿Cuál es la diferencia? 

—Imagínate La Tierra, la Clearnet, el internet que todos conocemos 
sería la parte superficial, los océanos, los continentes. La Deep Web es 
todo lo que está por debajo de ella y en lo más profundo estaría la 
Dark Web. No es un lugar recomendable. 

—Quizá para encontrar algunas cosas sí es necesaria. 

—No sé lo que buscas, Olvido; aunque, si lo tienes que hacer ahí, no 
huele bien. 

—Necesito encontrar a alguien. Le llaman Laza. Sé que estuvo 


relacionado hace muchos años con un caso aquí en A Coruña, es lo 
único que pude averiguar por mis fuentes. Después, desapareció. El 
tema es que estoy con un reportaje situado en Barcelona y su nombre 
ha salido a la palestra como el cabecilla. Quiero saberlo todo sobre él, 
lo que averigiies. Si te sirve de algo, tengo más nombres que puedes 
añadir a la búsqueda: Tony Torres, La Finca y Las Torres. 

Eusebio apuntó todo en el móvil. 

—Haré lo que esté en mi mano, Olvido. 

—Por favor, ni una palabra a nadie, ni siquiera a Pablo o Chanteiro. 
Prométemelo. 

—Tú júrame que si consigo algo me contarás de qué va todo esto. 

—_Lo haré. Cuenta con ello. 

Tener un aliado como Eusebio era algo impagable, y mantener 
aquella tensión sexual en el ambiente una tontería. 


VICENTE y una cacería 


Doce días antes de la muerte de Tony 


Lo levantaron entre dos hombres. Le cubrieron la cara con algo que 
parecía un saco y apestaba a orines. Vicente intentó no pensar en ello 
para no vomitar, pues le habían sellado la boca con cinta aislante y no 
tenía ganas de morir ahogado por su propio vómito. Podía divisar 
algunas cosas a través de la tela. Por el reflejo de la luz, supo que 
salían de la casa. 

Supuso que ese era su final. Ni siquiera sabía por qué o de qué se le 
acusaba. Nada importaba. Iba camino de lo que tantas veces había 
temido. Se dio cuenta de lo poco que pesaba en ese momento el 
tiempo invertido en agradar a los demás, en hacer lo que la sociedad e 
incluso tus padres quieren que hagas, en ser políticamente correcto, en 
practicar el bien, porque al final, cuando llega el instante de la 
muerte, nada importa. 

Caminaron bastante rato antes de subir a un coche. Si tuviera que 
apostar, por el ruido del motor, diría que se trataba de un Ford. 
Siempre había sido un friki de los coches. Recordó la primera 
colección de postalillas que obrara en su poder durante su infancia y 
aquel Ferrari Testarrosa que lo tenía enamorado. Ojalá la vida fuera 
como los sueños de un niño. 

Al cabo de unos diez minutos, el vehículo se detuvo. Cuando lo 
bajaron, escuchó voces y rumores a su alrededor. ¿Qué estaba 
pasando? Lo dirigieron por una senda, podía sentir la hierba bajo sus 
pies. De repente, lo situaron de espaldas a lo que parecía una pared o 
un portón de madera. Le ataron pies y manos en cruz y le quitaron el 
saco de la cara. 

Sus captores llevaban unas extrañas caretas talladas en madera. 
Representaban animales, casi todos con unos tremendos cuernos. Un 
escalofrío le recorrió el cuerpo. 

Estaba en el centro de lo que parecía un enorme monte lleno de 
encinas y pinos. Los vio alejarse y pensó que lo dejarían allí para que 
se muriese de hambre y sed o, lo que era peor, devorado por las 
alimañas. ¿Qué tipo de bichos podían habitar en un lugar como aquel? 
Era el bosque más tétrico que había visto en su vida, ¿o era su mente 
la que le gastaba una broma de mal gusto? 

Cerró los ojos, contó hasta diez, volvió a abrirlos y seguía en el 
mismo lugar acompañado por ese silencio que precede a la tempestad, 
hasta que escuchó el silbato. 


Puso sus sentidos en alerta y empezó a tirar de brazos y piernas en 
un vano intento por liberarse. Era inútil, estaba gastando sus fuerzas 
sin saber a lo que se enfrentaba. Procuró calmarse. 

De repente, el rumor de la hierba aplastada dio paso a la respiración 
agitada de algo o alguien, podía escucharlo, aunque no verlo. En 
apenas segundos, aparecieron otros hombres con pistolas en la mano. 
Se diferenciaban de sus captores en que todos llevaban la misma 
máscara tallada igual en madera, con lo que parecía el rostro de un 
cerdo. Iban directos hacia él, ¿era su fin? Escuchó una detonación y 
cerró los ojos. Cuando los abrió no había nadie. ¿Qué había ocurrido? 

Los siguientes minutos pasaron con apenas murmullos en la lejanía. 
Otra detonación le paró el corazón. Como cuando contaba los 
segundos entre rayo y trueno, aquí delimitó el disparo a bastante 
distancia. Suspiró. ¿Y si volvían? ¿Quiénes eran? ¿Y si se quedaba allí 
para siempre? Las respuestas llegaron antes de lo que pensaba. 

Un hombre pasó ante sus ojos como una exhalación. No llevaba 
máscara, tampoco ropa. Ni siquiera lo miró. Lo siguió con la vista, 
parecía desesperado. Intentó subir a un árbol, era su última opción, 
aunque resbaló y cayó de bruces. Vicente quería gritarle que corriera, 
que en cualquier momento aparecerían aquellos locos con máscaras y 
lo descubrirían; sin embargo, él se obcecaba en escalar. Tras varios 
intentos fallidos, lo consiguió. 

En ese momento, Vicente fue consciente de lo que veía. Era testigo 
de una caza en directo. La de un ser humano. Los ojos se le llenaron 
de lágrimas por pura empatía, porque sabía que él podía ser el 
siguiente en morir, y porque no había escapatoria por mucho que 
corrieran. ¿Quiénes eran aquellos seres enmascarados? ¿Qué 
pretendían? Dejó de ver a la presa y dio por hecho que también sería 
invisible para los hombres, ya que no traían perros. 

No tardaron en llegar. Cerró los ojos; sin embargo, cuando sintió 
una gran ráfaga de viento, los abrió. Eran cuatro. Se pararon a algunos 
metros de él. Entonces llegaron otros dos, y alguno solo. Vicente 
seguía sin entender qué era todo aquello. ¿Por qué perseguían al 
hombre desnudo? Se alejaron y, por un momento, se hizo el silencio. 
Fue en ese mismo instante cuando lo escuchó bajar de su escondite y 
acercarse despacio a él. 

—Ayúdame —imploró Vicente—, desátame. 

—Es inútil —negó con la cabeza—, nos van a matar. Yo estuve ahí 
hace días, en tu mismo lugar, viendo lo que tú ves, sintiendo lo que tú 
sientes. 

—Pero ¿por qué te persiguen? ¿Qué les has hecho a esas personas? 

—Solo somos presas. Dicen que solo uno de nosotros consiguió 
escapar de aquí y fue hace dos años. 

¿Nosotros? ¿Qué quería decir con eso? 


—Podemos ayudarnos —dijo angustiado— ¿Cuál es tu nombre? 

—Me llamo José, pero todos me dicen Villares. 

—Saldremos de esta. 

—Si lo consigues, dile a mi Laura que la quiero y que los días que 
pasé a su lado fueron los mejores de mi vida. ¿Lo harás? 

Le puso las manos en los hombros. Vicente observó sus ojos llorosos 
y se emocionó. 

—Ojalá puedas decírselo tú. 

Escucharon un disparo. Villares se agachó a tiempo y echó a correr 
sin poder desatar a Vicente. Segundos más tarde lo hizo uno de sus 
captores. No pasó un minuto cuando oyó otra detonación seguida de 
dos más. Después, un silbato. La caza había terminado. 


SOLEDAD y Lola frente a frente 


Seis días después de la muerte de Tony 


Habían quedado en el Café de la Ópera. Lola llegaba diez minutos 
tarde. Soledad la esperaba hojeando el periódico en una de las mesas 
del fondo. Cuando sus ojos se cruzaron, una mota de desconfianza se 
materializó en el ambiente. Tras esperar a que el camarero les sirviese, 
pasaron a lo que en realidad las había llevado hasta allí. 

—Siento lo de Bernat, tu compañero. 

La inspectora contestó con un «gracias» apenas perceptible y le dio 
un sorbo a la cerveza antes de entrar en acción. 

—Lo vi hablar con él antes de irme a la habitación. Dígame, ¿qué 
fue lo que comentaron? 

—Fue algo trivial. Estaba bebiendo tequila, le vacilé. Cantaba a 
leguas que era poli, así que se lo dije. Después, intentó sonsacarme y 
lo cité para el día siguiente. Por desgracia, ya no hubo oportunidad. — 
Sus gestos se debatían entre la pena y el hastío. 

—¿Qué pasó después de ese encuentro? 

—Lo de estos saraos, ya sabe. —Lola negó con la cabeza—. Saludar 
a todo el mundo, incluso a los que te caen mal, y reírles las gracias. 
Odio este tipo de eventos porque jamás podré ser yo misma, pero es 
mi trabajo. 

—¿Hubo algo que le llamara la atención? 

—Pues no la voy a engañar, usted que estaba muy elegante, aunque 
se fue pronto. —Soledad sonrió y la miró a los ojos. 

—¿Y Olvido? —preguntó Lola haciendo caso omiso al comentario 
personal y desviando la mirada. 

—Sí, ella estaba por allí. 

—Pero ya se conocían. 

Soledad dudó. Tenía que ser inteligente. 

—Nos conocimos en A Coruña, llevaba tiempo pidiéndole una 
entrevista a mi representante, así que terminé concediéndosela. 

—Tuve la oportunidad de leerla, ¿qué más pasó aquel día? 

—No sé a qué se refiere. Fue una conversación entretenida. Y, si la 
ha leído, ya lo habrá comprobado. —La actriz pegó la espalda a la 
silla y Lola percibió su nerviosismo. 

—No le estoy preguntando por lo que saldrá este domingo, sino por 
todo lo demás, lo que no sale y pasó. Recuerde que la Policía tiene 
muchos ojos y oídos. 

Soledad se acomodó el pelo de manera compulsiva antes de 


contestar: 

—Es verdad que, terminadas sus preguntas, seguimos la charla. 
Congeniamos. A veces, la química actúa así. Estuvimos hablando de 
otros temas, de la vida, de nuestra experiencia. 

—¿No le confesó que su ex la acosaba con un vídeo robado? 

Aquello fue demasiado. ¿Qué sabía la Policía de Tony y toda la 
mierda que lo rodeaba? Le dio un sorbo al café y la miró seria. 

—Ayer por la tarde pasó a visitarme un compañero suyo. El 
subinspector Gutiérrez, no sé si lo conoce. —La cara de inquietud de 
Lola fue patente—. No tengo problema en repetirle a usted todo lo que 
le conté a él. 

—Haga el favor, hay muertos de por medio, así que puede ser 
importante. 

—Esos vídeos me llegaron hace algún tiempo. Siempre pensé que 
Tony estaba detrás, aunque un día quedé con él y me lo negó. No le 
voy a decir por qué, ya que esto no es un interrogatorio, pero supe con 
certeza que había sido él. 

—Se da cuenta de que eso es una prueba para considerarla 
sospechosa de su muerte. 

—Por supuesto, inspectora. Lo que ocurre es que el día de su 
asesinato yo estaba en Tenerife, creo que tienen constancia de ello. 
Veo muchas películas, así que sé que, incluso sin estar aquí, podrían 
considerar que instigué su muerte. En todo caso, tendrían que 
demostrarlo, mas ya les digo que no. Envié una copia del vídeo a 
Olvido Otero unos días después de nuestra entrevista. 

—Fue usted... 

—Sí; después de nuestra charla, intenté que supiera quién era el 
personaje de Tony Torres, me parece que aún estaba enamorada de él. 
En ocasiones, las personas somos imbéciles y, a sabiendas de que 
tenemos claro que nos hará más mal que bien, caemos en la tentación. 
Pese a que quise ayudarla, estoy casi segura de que me equivoqué. 

—E hizo el envío de forma anónima para que no se supiera de quién 
procedía. 

—Lo importante eran esas imágenes. No sé si vale de algo mi 
opinión, aunque dudo mucho que esa fuese la causa de su muerte. 

—Eso tendremos que decidirlo nosotros. Vamos a recapitular, si no 
le importa. Usted tiene una plácida vida montada, un buen trabajo, 
dinero y todos los amantes que quiere, incluido el señor Torres, y 
resulta que hace año y medio conoce a un hombre en A Coruña, lugar 
de residencia actual de Olvido Otero, se enamora y, tras una serie de 
citas, deciden convivir en Barcelona. A usted llevan tiempo 
chantajeándola, no sé si su pareja conocía este particular... 

—No lo veo relevante. 

—Quizá sí, señorita Arnau. Porque resulta que hace quince días 


Vicente Porto desapareció de su domicilio, poco antes de que usted 
decidiera ir a Coruña a concederle una entrevista a Olvido y, después, 
mandarle ese vídeo y también previamente a la muerte de Tony 
Torres. Demasiadas coincidencias, ¿no le parece? 

—No sé de qué me está acusando. 

—¿Por qué no denunció la desaparición de Vicente? 

—Le repito lo que le comenté ayer a su compañero. Llevábamos 
juntos poco tiempo y sabía que no estaba cómodo en Barcelona. 
Además, recibió una llamada de la residencia donde tenía ingresada a 
su madre. Parece ser que había desaparecido. ¿No tenía ese dato? 

—Lo desconocía. ¿Cree que ha vuelto a Coruña? 

—No me contesta al móvil, así que no puedo asegurarlo. No 
pasábamos un buen momento en la relación, y tampoco quise darle 
más importancia. 

—Lo investigaremos. —Hizo una pausa antes de concluir—: Voy a 
ser sincera con usted. Lo que sea que me oculta, intuyo que es 
demasiado vital y quizá la meta en un lío, aunque no será nada 
comparado con lo que ocurrirá si me entero y obtengo pruebas de ello. 
Mi teléfono está a su disposición, señorita Arnau. Ha sido un placer. 

Soledad la vio marcharse y sintió un alivio tremendo. En el fondo 
estaba jodida, hiciera lo que hiciera. 


LOLA y Romaní perdiendo el norte 


Lola Xallas llegó a la comisaría de los Mossos con un objetivo claro: 
localizar a Gutiérrez y enterarse de por qué había visitado a Soledad, 
pero el destino quiso cruzarla con Romaní, que la condujo a su 
despacho. 

—Se nos acumula el trabajo, inspectora —dijo, cogiéndose el poco 
pelo que le quedaba entre las manos—. Le he asignado el caso de la 
desaparición de Vicente Porto al subinspector Gutiérrez. Espero que 
sepan organizarse, está usted sola y no tengo más agentes, así que 
necesito bifurcar la investigación. 

—Me gustaría hablar con él, si es posible. 

—Por supuesto, necesito que se coordinen. —Romaní levantó los 
hombros en señal de obviedad—. Como sabe, en el móvil de Pablo 
Castelo no ha aparecido solo el vídeo de Tony y Soledad; además, hay 
otro bastante comprometedor para dos agentes de esta comisaría. El 
problema es que ambos están desaparecidos. 

La sorpresa se dibujó en los ojos de Lola. Llegaban tarde siempre. 

—¿Puede ser voluntaria? 

—No sé qué pensar. Le doy vueltas a todo y no encuentro una 
explicación. 

La inspectora recordó que, a pesar de que Andrade le había pasado 
la grabación, aún no había visionado las imágenes. La buscó y la 
reprodujo mientras seguía escuchando al intendente. 

—Entiendo que no es la praxis habitual, no obstante, sabemos que a 
veces estas cosas pasan. ¿Quiénes eran los agredidos? 

—Los hijos de una familia pudiente de Barcelona. 

Lola levantó la vista de la pantalla y miró a Romaní, en sus ojos se 
reflejaba la misma preocupación que en los suyos. 

—Ya, y no es lo mismo que apaleen en la comisaría a dos 
inmigrantes o a unos manifestantes, por poner un ejemplo, que a 
gente de alta alcurnia. 

—Me gustaría decirle que sí, y la realidad se reiría de mí. Nosotros 
no hacemos las normas de la sociedad, solo queremos que se cumpla 
la ley y esta debería ser igual para todos. Lo que pasa es que este 
vídeo compromete asuntos que van más allá de lo que usted y yo 
podamos entender. 

—En la grabación hay dos agentes. Entiendo que el que manda es 
Matías, pero el otro no se corta cuando hay que pegar. 

—José Villares. De vacaciones desde hace un par de semanas, no 
tenemos ni puta idea de dónde puede estar. —Romaní parecía abatido 


por las circunstancias. 

—¿Esta gente no tiene familia, móviles o una dirección a la que ir a 
buscarlos? 

—Gil y Ballesta lo han intentado esta mañana. Será mejor que ellos 
mismos la pongan al día. —Hizo una pausa y suspiró—. Esta tarde es 
el funeral de Bernat, no estaría de más que se dejase caer. 

—_Lo haré, por supuesto. 

El comisario estaba roto. Se levantó y se situó junto a la ventana 
antes de continuar: 

—Cuando termine la jornada, espero que haya podido avanzar algo. 
Olvido y Soledad siguen bajo vigilancia, de momento sin nada que 
señalar. Pablo Castelo está en el calabozo a la espera de la acusación. 
Con los últimos datos obtenidos, sería buena idea que le hiciera usted 
una visita. No entiendo en qué estamos fallando. 

Romaní tenía razón. Había postergado la declaración formal de 
Pablo en Barcelona y era necesario que la cerrara, pero había algo que 
la hacía dudar. 

Lola levantó la frente y resopló. 

—¿Qué piensa usted? 

—Ese chico tiene todas las papeletas, aunque no consigo explicar la 
motivación que le pudo llevar a hacer algo así. Lo que pasa es que las 
cámaras del ático del Hard Rock Hotel lo señalan con claridad y no 
ayuda que no se acuerde de nada. Es nuestro principal sospechoso y el 
juez no vacilará a la hora de mandarlo a prisión preventiva; otra cosa 
es lo que suceda en el juicio. Le digo también que, si usted alberga las 
mismas dudas que yo, haga el favor de encontrar la verdad, nos pagan 
para ello. 

—Hay una cosa importante de la charla que acabo de mantener con 
Soledad Arnau: me ha confesado que fue ella quien le mandó el vídeo 
a Olvido. Ahora hay que descubrir por qué Pablo lo tenía en su 
teléfono. Quizá solo hizo una copia cuando Olvido se lo enseñó. 

—Ya. Y cuando sabe que su amada necesita esa prueba para tener 
una coartada, se calla la boca. No me cuadra. Aquí hay gato 
encerrado. 

—Lo que pasa es que el gato puede estar en muchas partes. No sé si 
alguien nos dice la verdad. 

—Es nuestro trabajo, señorita Xallas. —Fue incapaz de pronunciar 
el apellido, provocando la risa de Lola—. Lo sé, nunca podré decirlo 
bien, soy fonéticamente un piltrafa. Vaya a por los malos, haga el 
favor. —Ella se giró dispuesta a salir del despacho, pero la detuvo—. 
Ah, y gracias por lo que está haciendo, sé que lo fácil sería llamar a 
Andrade y renunciar, aunque sigue aquí. 

Le gustaba la empatía de aquel hombre con su humor siempre 
presente hasta en los peores momentos, no le importaría tener un jefe 


así. 

—Como usted ha dicho, los dos queremos lo mismo: coger a los 
malos. 

Salió y se topó de bruces con el mosso que le había hablado de Laza, 
el mismo que había interrogado a Soledad la tarde anterior: Gutiérrez. 


OLVIDO, Gutiérrez, Matías y el destino 


Un día antes de la muerte de Tony 


Esta vez no habían quedado en la tasca, sino en un lugar bastante más 
apartado del centro de Barcelona. El vídeo con la muerte en directo de 
su hermano la había llevado hasta allí. La decisión no fue fácil, pero la 
tuvo clara en apenas segundos. Debía dejar A Coruña y volver a la 
Ciudad Condal. 

Esa misma mañana habló con su jefe y le expuso su decisión por 
motivos personales. No se opuso, porque la realidad era que sus horas 
en el periódico estaban contadas. Era una mujer de carácter que 
siempre encaraba la información y las entrevistas con un sentido 
crítico, y eso no era lo que algunos esperaban de ella. 

No quiso dar explicaciones a nadie y menos a Pablo. Al llegar a casa 
y volver a ver un sobre en su correo, la ansiedad se apoderó de ella. Si 
su emisor cumplía su palabra, en él encontraría el rostro del hijo de 
puta que había ordenado la muerte de Julián. Comprobar que se 
trataba de una de las personas que más había querido en su vida 
supuso un golpe difícil de afrontar. La mezcla de rabia, ira y dolor se 
instaló en su interior. 

Desde que había recibido el primer vídeo, estaba segura de que las 
cosas no iban a quedar así, tenía que desenmascarar a los culpables y 
que la justicia se encargara de ellos. Una de aquellas personas era 
Matías Cerdedo. Lo había investigado, llevaba en los Mossos casi 
quince años, su historial permanecía inmaculado. Ahora se 
encontraban frente a frente, solo los separaba el subinspector 
Gutiérrez, que fue el primero en hablar. 

—Estamos aquí para explicarnos, Olvido. No queremos que esto sea 
una confrontación, sino aclarar lo ocurrido. 

—Mataron a mi hermano, ¿qué explicación hay para eso? —dijo ella 
sin dejar de mirar a Matías en ningún momento. Él mantenía un gesto 
serio y nervioso. 

—Solo cumplíamos órdenes. No estoy orgulloso de lo que pasó, ese 
hombre estaba muerto antes de llegar allí —contestó. 

—Explíquese. 

—No es ningún secreto que Julián Otero era un drogadicto y 
tampoco que, para pagar sus vicios, se pasó a camello de bajo nivel. El 
que le suministraba el material se cansó de sus incumplimientos y 
puso precio a su cabeza. No hay mucha más historia. 

—Ese hombre era Tony Torres. 


El silencio fue la única respuesta. 

—Mire, entiendo que usted quiera comprender lo que ocurrió e 
incluso hacer justicia. Me pongo en su situación, aunque no todo es lo 
que parece. 

—Llevo dos años escuchando la misma mierda. Sé que usted no me 
conoce, pero no me voy a rendir. Van a pagar todos por lo que le 
hicieron, uno por uno. Dice que mi hermano estaba muerto, pues 
tremenda performance que tuvieron que montar. ¿Quién conducía el 
coche? 

—Eso no es importante —contestó Matías—. Pudo ser cualquiera, 
un idiota que pasaba por allí. 

—Lo acabaré averiguando y pagará por lo que hizo, lo mismo que 
vosotros. 

—A ver, Olvido, así no vamos a llegar a un entendimiento. Matías 
tiene una oferta que hacerte. Escúchalo y después decides —intervino 
Gutiérrez. 

—Ni mi compañero Villares ni yo tenemos responsabilidad en lo 
que ocurrió. Te ayudaremos a llegar arriba; sin embargo, ese vídeo no 
puede ver la luz. 

Olvido miró al techo y cerró los ojos intentando serenarse antes de 
contestar. 

—«¿De qué manera pensáis hacerlo? 

—Será el mayor escándalo en España en los últimos años y tú lo 
destaparás. Te daremos lo que más deseas. 

Sus ojos brillaban. No existía nada más goloso para ella que su 
sueño, su gran deseo. La justicia estaba a punto de llegar para aquellos 
malnacidos. 

—¿Qué queréis a cambio? 

—Solo que destruyas y olvides el vídeo. Y que, por supuesto, no nos 
menciones en la investigación, nunca nos conociste. Tus fuentes serán 
anónimas. Tendrás tu venganza. 

Dudó. Podía ser solo una estratagema, quizá pensaran que era fácil 
engañar a una mujer como ella. Mantuvo la mirada de Matías durante 
unos segundos evaluando sus opciones. Al final, Olvido estiró la mano 
y se la tendió a su enemigo. Lo que él no sabía es que se trataba de 
una tregua. 

Salió de la reunión dispuesta a coger el metro en la Plaza de Sants 
cuando recibió una llamada de Eusebio. Era tarde, aunque sabía que si 
la llamaba era por algo que de verdad requería urgencia. 

—Hola, compañero. ¿Qué tienes para mí? 

—En primer lugar, me acabo de quedar muerto. Me han dicho que 
ya no trabajas en el periódico. 

—Era cuestión de tiempo. Estoy bien, de verdad. 

—¿No tendrá nada que ver con todo esto que me has encargado 


investigar? 

—Tranquilo, Eusebio. Son cosas personales, prometo contártelo 
cuando vuelva, aunque sea de visita. 

—Está bien —aceptó fastidiado—. Ya tengo al propietario del 
vehículo en cuestión, tal como me pediste. Quiso el destino que justo 
hace dos años lo diera de baja en la DGT. 

—Necesito un nombre. 

—Bernat Barrufet. Para tu información, subinspector de los Mossos 
d'Esquadra destinado en Barcelona. 

Olvido se detuvo. Recordaba a Bernat. Lo había conocido en una 
fiesta, la misma en la que Tony y ella comenzaron su relación dos años 
atrás. 

—¿Tienes algo más de él? 

—-Claro, te mandaré un enlace al móvil para que lo descargues. 
Durará solo diez minutos; después, como los del Inspector Gadget, se 
autodestruirá. 

Olvido sonrió. Eusebio era especial, lo iba a echar de menos. 

—¿Qué me cuentas de la otra tarea que te encomendé? 

—SÍ, el tal Laza. No sé, Olvido, no me gusta mucho lo que encontré. 
Este tío parece una sombra, hay varias búsquedas de hace más de dos 
décadas sobre él aquí, en Coruña, relacionadas con el Asesino del 
Martillo. Después, su rastro desaparece hasta situarlo estos últimos 
años en Barcelona, en Collserola, concretamente. 

—¿Y qué cojones hay ahí? 

—Viviendas de gente que odia las ciudades o prefiere pasar sus días 
en medio de la nada. Son zonas rurales, aunque con índices de 
población altos en determinados puntos. De todos modos, lo que 
encontré son búsquedas anónimas, no quiere decir que esté allí, sino 
que desde ese lugar ha salido su nombre en los buscadores. No sé si 
me entiendes. 

—Creo que sí, aunque cuando el río suena, agua lleva. 

—Yo no lo expresaría mejor. Te pongo un ejemplo: si escribo tu 
nombre me saldrán muchísimos resultados en Barcelona, Badalona, 
aquí en A Coruña, porque mucha gente lo habrá buscado para 
comprobar ciertos datos. Además, en nuestro caso saldría todo lo que 
está en la Clearnet, los perfiles públicos y demás. De Laza no hay nada 
en absoluto. 

—Gracias, Eusebio. Te debo una. 

—No te metas en líos, con eso me conformo. 

Colgó con una sensación extraña. El destino estaba jugando con ella, 
no tenía duda. 


LOLA, Gutiérrez y la madre 


Siete días después de la muerte de Tony 


El subinspector era un hombre bastante moreno. No llevaba las gafas 
de sol de su última charla y sus ojos denotaban tristeza. Dedujo que él 
y Barrufet eran amigos. Se sentaron en una de las salas y le acercó un 
botellín de agua. 

—Sospecho que el jefe te habrá contado que me ha asignado el caso 
de la desaparición de Vicente Porto y de su madre. 

—Acabo de salir de su despacho —confirmó Lola. 

Cogió la botella entre las manos y comenzó a acariciarla. 

—Gil y Ballesta fueron a buscarlo a su domicilio, sin éxito. Cuando 
me pasaron el caso, lo primero que hice fue comprobar que el piso 
estaba a nombre de Soledad Arnau, pero en el padrón figuraba Vicente 
como único habitante. Había un teléfono de contacto, así que probé 
suerte. Y la tuve. La actriz me contestó y quedamos en vernos ayer por 
la tarde. 

—Yo he estado esta mañana con ella —intervino Lola. 

—Sí, me dijo que había quedado contigo. Le comenté que eran dos 
investigaciones paralelas. En el caso de Vicente, la historia encaja 
bastante con lo poco que sabemos. Ella comenzó a viajar a Coruña 
hace año y medio, conoció a este hombre en una librería, se vieron de 
forma esporádica y, después de unos meses, él decidió pedir la 
excedencia en su trabajo y venirse a Barcelona. 

—Se viene con lo puesto... 

—Según Soledad, ella le ofrece vivir en su piso y buscarle trabajo, 
cosa que nunca llega a hacer de verdad. 

—Lo mantenía. 

—Exacto, si fuese al revés ya estaríamos hablando en términos 
malsonantes. Vicente intentó buscar empleo por su cuenta; al no 
contar con la aprobación de Soledad, lo fue dejando de lado. Ella le 
entregó una tarjeta para sus gastos personales y se dedicó a vivir, a 
esperar a que regresara de sus viajes y a que algún día se cansara de 
él, supongo. Hasta que desapareció. 

—¿Crees que se trata de algo voluntario? 

—Lo pensaba, hasta que hilé lo de la madre. —Le pasó una carpeta 
que contenía todo lo acontecido las últimas semanas en la residencia 
—. El mismo día que lo llaman por teléfono es cuando se volatiliza, 
pero jamás llega a A Coruña. No hay registros de él en ningún avión, 
tren o autobús. Tampoco tenía coche. En la residencia aseguran que 


allí no apareció nadie. 

—¿Y qué dijeron de la madre? 

—Que desapareció sin más. Dejó un mensaje para su hijo que no era 
lo que se dice bonito: «A mi hijo Vicente. No me busques, tú me has 
matado». 

—Tuvo que ser duro para él. Está claro que la reacción de cualquier 
persona en su sano juicio sería la de salir corriendo hacia A Coruña — 
afirmó Lola. 

—Ese es el problema, que no sabemos nada de él a partir de esa 
mañana. No hay registros suyos por ningún lado. 

—Mi jefe, Andrade, ha pedido la geolocalización de su móvil y creo 
que están en ello. Ahí puede estar la clave. 

—Esperemos que sí. 

—El caso, subinspector, es que tenemos a madre e hijo 
desaparecidos. Aparentemente sin motivo. Ahora quiero que te 
explayes un poco más que en nuestro último encuentro. 

A él le cambió la cara. Se echó hacia delante y apoyó los codos en la 
mesa. 

—Olvido Otero y su hermano son de Lloret de Mar, como yo. 
Crecimos juntos, Julián era de mi pandilla. Después, empezó a 
coquetear con las drogas, como hicimos todos, lo que pasa es que él se 
enganchó. Yo continué mis estudios y dejé de verlo; no te voy a 
engañar, nos apartábamos de él, era un apestado. Luego me marché a 
la academia y supe que robaba a sus padres, que andaba metido en 
líos. Acabó de camello de mala gente y nos volvimos a cruzar en las 
calles; nunca podré olvidarlo, no era la misma persona, las drogas lo 
habían matado en vida. El caso es que hace dos años desapareció y 
hallamos su cartera en el contenedor que hay ahí fuera, al lado del 
Wanda. 

—¿No os pareció extraño? 

—Lo más normal es que alguien la encontrara y no quisiera dar la 
cara para entregarla. No tenía un duro, solo su documentación. 

—Entiendo, y Olvido se aprovechó de su amistad para buscar a 
Julián. 

—Exacto. La investigación se cerró rápido. Un camello desaparecido 
más, no hay medios para según qué casos, ya me entiendes. Pero ella 
era muy insistente. 

—Y la ayudaste. 

—Lo único que hice fue decirle quién era el que le suministraba la 
droga a su hermano, o al menos por qué canal entraba. 

—No sé por qué, pero me lo estoy imaginando: Tony Torres. 

Gutiérrez levantó los hombros y afirmó. 

—Todo el mundo conocía los negocios oscuros de Tony; a veces, 
hay que hacer la vista gorda, en este caso también. El poder borra 


muchas cosas. 

—Aunque no el odio de una hermana. Que, curiosamente, se lía con 
él poco después. 

—Vaya con la coincidencia. 

—Tony era un cegato o un narcisista de manual. 

—Se creía por encima del bien y del mal. Otra cosa te digo en lo 
tocante a Olvido, hay que estar muy loca para meterse en la boca del 
lobo, Lola. 

—¿Jamás has estado infiltrado? Lo digo porque, si no lo has hecho, 
no sabes lo fácil que termina resultando. De todos modos, esto la hace 
más sospechosa. ¿Por qué nunca se lo contaste a Barrufet? 

—¿Quién te ha dicho que no lo hice? 

Nunca podría comprobarlo ni saber si Gutiérrez le decía la verdad, 
pero si Bernat estaba al tanto había disimulado bastante bien. Cambió 
de tema. 

—¿Qué sabes de Laza, La Finca y Las Torres? 

Esta vez Gutiérrez se llevó las manos a la cara. 

—Parece que al inspector Xesús Chanteiro se le ha olvidado lo que 
es tener un confidente. Cuando lo descubres, se acabó. 

Olvido se la metió doblada. La información te la pidió para 
pasársela a ella. 

—Ya le dije a él cómo surgió. Los nombres de Tony y Laza salieron 
en la investigación de un par de imbéciles con pasta que se llevaron 
una buena paliza en la comisaría. 

—«¿Los de Matías y Villares? 

Gutiérrez tragó saliva. 

—Sí, eran hijos de amigos bien posicionados y digamos que fue 
Tony quien sacó a los chavales del marrón. Habían agredido a unos 
indigentes en la Plaza de Catalunya, a uno casi lo matan. 

—O sea, que los dos imbéciles son detenidos. Matías y Villares les 
pegan una paliza. Tony aparece y consigue que los chavales, entiendo 
que menores, no se lleven una denuncia y deja pasar lo de las 
agresiones en la comisaría. 

—Más o menos. Lo que nadie sabía es que existía un vídeo. 

— Interesante. ¿Y Laza? 

—Uno de los chavales pronunció ese nombre en su declaración, no 
dejaba de amenazar a todo el mundo diciendo que Laza vendría a 
matarlos. 

—Ahora resulta que esos dos policías están desaparecidos. Diría que 
dos más dos son cuatro. ¿Tienes los datos de esos chavales? 

—No sé si será buena idea... 

—Deja que eso lo decida yo y obviaré contarle ciertas cosas a 
Romaní. 

—Se llaman Pau Castell y Rodrigo Moreno. Después te mando sus 


direcciones y números de teléfono. 

Lola se levantó. Sabía que podría apretar más a su compañero, 
aunque todo a su debido tiempo. Ahora debía prepararse para un 
momento difícil, la despedida de Bernat. 


VICENTE, la soledad y la muerte 


Siete días antes de la muerte de Tony 


Volvió a su prisión sin conseguir asimilar lo que acababa de suceder. 
El cadáver de su madre había desaparecido. ¿Qué coño habían hecho 
con él? ¿Ahora cómo le daría sepultura? Era lo mínimo que cualquier 
persona se merecía, pero esos perros que lo mantenían encerrado no 
albergaban sentimientos. Empezó a zarandear las rejas de la ventana 
sin apenas moverlas un centímetro. No había salida. Estaba en medio 
de la nada y resultaba obvio lo que pensaban hacer con él. 

¿Por qué había venido a Barcelona? ¿Por qué se había empeñado en 
hacerle caso a su corazón por primera vez en su vida? Volvió a tirarse 
en una esquina y escondió la cara entre las manos, dispuesto a que la 
pena lo consumiera. No quería dejarse vencer, pero aquello era una 
locura. Repasó todo lo que sabía: al menos eran cuatro los hombres 
con caretas de madera, supuso que los mismos que lo habían 
trasladado desde su jaula. El viaje no había durado más de veinte 
minutos, por lo que parecían carreteras secundarias e incluso caminos. 
Anduvieron al menos otros cinco y, al llegar a su destino, le quitaron 
la venda. Estaban en mitad del bosque, con la única compañía del 
canto de los pájaros. 

Después, lo habían dejado solo, crucificado y atado de pies y manos. 
Solo podía gritar, y eso significaba que no temían que alguien lo 
escuchara. Al rato, comenzó a distinguir a otras personas, también con 
máscaras de madera y un arma corta en la mano. No tenía ni idea de 
quiénes eran ni qué hacían. Más tarde, apareció aquel hombre, 
Villares. Su cara de desesperación, su cadencia al hablar, todo ello lo 
aterrorizó. Pasados unos minutos escuchó tres disparos y el silbato y 
supo que la cacería había terminado. El corazón le dio un vuelco 
cuando se dio cuenta de por qué estaba allí. Querían que fuera testigo. 

Durante los siguientes días vivió pendiente de cada sonido, 
esperando escuchar el motor de un coche que lo llevara a su final; sin 
embargo, no sucedió. Le habían dejado una bolsa con fruta y agua, lo 
suficiente para sobrevivir. También un orinal, aunque nadie viniera a 
vaciarlo. En su imaginación comenzó a elaborar una estrategia para 
salir vivo de aquella locura. Si todo se disponía como con Villares, 
estaría desnudo y tendría que correr. 

Otra opción era esconderse; Villares lo había intentado en un árbol, 
sin éxito. Quizá podría imitarlo y esperar a que llegara la noche. Sabía 
que tendría una oportunidad de salir vivo y eso era lo único que le 


daba esperanza. Por momentos, Soledad volvió a su cabeza y la pena 
se dibujó en sus ojos, aunque nadie pudiese verlo. Se enamoró como 
un ciego y ella se había convertido en su perdición. ¿Qué había sido él 
para la actriz? ¿Solo un divertimento? Muchas veces se había hecho 
aquella pregunta y la había borrado de su mente, estaba seguro de que 
lo quería, hasta ahora. 

Nadie sabía que estaba allí, abandonado a su suerte en una vieja 
masía, desterrado de la vida y esperando sin remisión a que la muerte 
viniera a buscarlo. Así pasaron cinco días con sus noches. Esa mañana 
volvió a escuchar el motor de un vehículo, parecía un todoterreno. 
Segundos después, la puerta se abrió y dejó que la luz lo envolviera 
todo. Tardó en ser capaz de ver y, cuando lo hizo, divisó a alguien 
sentado en la cama. 

—Así que tú eres el imbécil al que se está follando la subnormal de 
Soledad Arnau. 

No supo qué contestar, las palabras no le salían. El hombre llevaba 
puesto un traje hecho a medida y una corbata verde. Tenía el pelo por 
los hombros y no dejaba de sonreír. Juraría que lo había visto antes. 

—Perdone, no sé quién es usted. 

—¿Aún te lo preguntas? Soy el que te ha metido aquí, me llamo 
Tony Torres. Te lo cuento porque pronto vas a morir y no podrás 
contárselo a nadie. No obstante, me interesa que sepas el porqué. Yo 
soy así, amigo, siempre me gusta que la gente tenga claro por qué 
actúo de determinada manera. —Miró el orinal situado al otro lado de 
la habitación y empezó a gritar—: ¡Imbéciles, venid y llevaos esa 
mierda, joder! —dijo, señalando el cubo. 

Un esbirro enmascarado acudió rápido y lo retiró. Al rato lo trajo 
limpio. Tony continuó profiriendo órdenes. 

—Y traedle algo de beber y comer a este señor. Queremos que 
muera, pero no de hambre. —Rio y miró a Vicente a los ojos. 

—No le he hecho nada y mi madre menos —contestó lleno de rabia. 

—Eso dicen todos los aprovechados. Nunca son culpables, a pesar 
de que siempre lo joden todo. Mira, Vicente Porto, te voy a contar lo 
que pasó para que al menos te vayas al otro mundo algo más 
tranquilo. Tu amiga, Soledad Arnau, se encaprichó de ti. La verdad es 
que no sé lo que te vio; pudo tener un amante con pasta, buena 
posición y bastante más guapo, y no quiso. 

—Es usted quien la chantajeaba —lo interrumpió Vicente. 

—Podemos decir que sí, tenía mis razones para ello. El caso, e 
intenta no cortarme, que no lo llevo bien, es que esa guarra estuvo 
liada conmigo antes, durante y después de una relación que tuve con 
otra mujer, y no le hacía ascos a nada, la muy cerda. Supongo que su 
vida era demasiado aburrida hasta que te conoció a ti. Algo tendrás, 
aunque yo sea incapaz de verlo. Sin embargo, Vicentín, yo lo hubiera 


dejado correr, incluso el rechazo cuando me dijo que no quería follar 
porque tenía a alguien especial, pero con Tony Torres no se juega. 
¿Fue idea tuya lo de robarme el teléfono? 

—No sé de qué me está hablando. Soledad me dijo que alguien la 
chantajeaba, si bien nunca me dio su nombre, no tenía ni idea de que 
era usted. 

—¿Me vas a decir que no te enseñó los vídeos que me usurpó esa 
zorra antes de que tuviéramos que tomar cartas en el asunto y 
secuestrarte? 

En la cara de Vicente se dibujó una enorme sorpresa. No se lo podía 
creer. 

—Le juro por mi madre, a la que se han cargado y sigo sin saber por 
qué, que jamás me enseñó ningún vídeo. Sí me comentó que la 
estaban chantajeando, aunque siempre me aseguró que sabía 
defenderse sola, que no me metiera. 

Aquella información descolocó un poco a Tony, que por un 
momento fue consciente de que igual se había equivocado. 

—Supongamos que no has visto esos vídeos. ¿Tampoco te contó que 
le dio el cambiazo a mi móvil hace quince días? 

Negó con la cabeza. No sabía de qué le hablaba. Todo sonaba turbio 
y desagradable. Lo peor es que estaba a punto de morir por algo de lo 
que no era culpable en absoluto. Maldijo el día en el que había 
conocido a Soledad en la librería. 

—Pues lo siento, Vicente. Estabas en el momento y coño 
equivocado. —Rio con ganas—. Esa mujer va de mosquita muerta y ha 
estado a punto de reventar mi carrera profesional. Menos mal que las 
aguas, poco a poco, vuelven a estar en su cauce. Lo que no entiendo es 
que, si eras su obsesión, si confiaba tanto ti, que incluso te dejó vivir 
en su nidito de amor, ¿por qué no compartió todo esto? O, mejor 
dicho, ¿con quién sí lo hizo? La muy puta nos engañó a los dos. — 
Tony se levantó y se abrochó el botón de la americana. 

»Es una pena, quizá no tengas la culpa, pero ya es demasiado tarde. 
Uno de los que estamos en esta habitación morirá pronto y ten por 
seguro que no seré yo. 

Salió por la puerta y dejó a Vicente con la palabra en la boca. 


LOLA, Gil, Ballesta y la mala praxis 


Siete días después de la muerte de Tony 


Tras la ceremonia en homenaje a Bernat, se acercó al hotel a 
cambiarse de ropa. Tenía el informe que Gil y Ballesta habían 
redactado con todo lo que sabían sobre la desaparición de Matías 
Cerdedo y José Villares. Estaban en shock y era normal, un compañero 
había muerto y otros dos se encontraban en busca y captura. Quizá la 
única que podía ser objetiva era ella. 

Se dio una ducha rápida y se instaló en el escritorio. No había un 
borrón en el expediente de ambos policías. Su huida tenía que estar 
relacionada con el vídeo en el que apaleaban a aquellos dos chicos. 
Repasó la instrucción del caso, en el que no aparecía mención alguna 
al incidente, y le pidió permiso al intendente para entrevistarse con 
ellos. 

—No sé a dónde quiere ir a parar, inspectora. Es posible que una 
cosa no esté relacionada con la otra. 

—Claro, y por eso el vídeo estaba en el móvil de Pablo. 

—Lo primero que debería hacer es preguntarle a él. 

—Por supuesto, pero luego quiero su permiso para hablar con los 
chicos. 

—Haré un par de llamadas por usted; me cae bien, Lola, no la joda. 

Colgó con la sensación de que apretaba de más. Le tocaba 
tranquilizarse. Se tumbó en la cama. Aún eran las siete, tenía tiempo 
de ver a Pablo, aunque antes necesitaba pensar. Minutos después 
recibió un mensaje de Romaní. 

«A las nueve frente a la Sagrada Familia, ellos la reconocerán. Por 
cierto, ya tenemos la geolocalización del móvil de Vicente Porto, 
estaba escondido bajo el asiento de un coche de alquiler. La empresa 
está situada en Vía Layetana, les he dicho que va usted para allá». 

Fin de la tranquilidad. Ya tendría tiempo de pensar en el metro, 
camino de su destino. Dejaría para mañana su charla con Pablo 
Castelo. 

La gerente de la agencia de alquiler de vehículos la condujo a un 
garaje cercano. Allí descansaba un Polo rojo de apenas un año de vida. 
Se puso los guantes, aunque sabía que la escena estaba más que 
contaminada. 

—¿Dónde encontraron el móvil? —preguntó la inspectora. 

—Debajo del asiento del conductor, el hombre que lo alquiló justo 
después de Vicente Porto tiró de la palanca hacia atrás y tocó algo 


duro. Lo sacó y nos lo entregó junto con las llaves del coche. 

—Hay una cosa que no entiendo, señorita. El señor Porto se llevó el 
vehículo un viernes, no sé si es correcto. —La gerente asintió—. ¿Y 
cuándo lo entregó? 

Antes de contestar, revisó sus notas. 

—El domingo, tal como estaba previsto. Al estar cerrada la oficina, 
tienen un buzón para dejar las llaves. 

—Quiere decir que les cobran antes. 

—Tenemos su tarjeta por si el coche apareciera con desperfectos; en 
este caso no fue así. 

—¿A nombre de quién estaba la tarjeta con la que pagó el señor 
Porto, si se puede saber? 

—De doña Soledad Arnau. 

—¿Eso no es ilegal? 

—Quien lo reservó se sabía el pin y cumplió con la doble seguridad, 
puede que no sea la manera más correcta, sin embargo, hizo la reserva 
por internet. 

—Olvidemos eso. Necesito ayuda con algo más. 

—Usted dirá, inspectora. 

—Estoy segura de que este coche lleva un precioso GPS, quiero que 
entre usted ahí y me diga dónde estuvo Vicente Porto el viernes por la 
tarde. Le recuerdo que es una investigación policial. 

La mujer tragó saliva y comprobó sus datos. 

—El coche llegó a un punto en la localidad de Collserola y allí se 
detuvo. Estuvo aparcado hasta que hizo el camino de vuelta aquí. 

Collserola. Era la segunda vez en el mismo día que escuchaba el 
nombre de aquel lugar, y sabía que no existían las casualidades. 

—Contésteme a una última pregunta, señorita. ¿Tienen cámaras que 
filmen la entrada al garaje o su interior? 

—Tendré que solicitarlas, aunque supongo que para eso necesita 
una orden... 

—¿Está segura? —Lola la interrumpió, seria. Puso los brazos en 
jarra y esperó su contestación. 

—Mañana se las envío. 

Lola aguardó a que llegaran sus compañeros de la científica. Intentó 
encender el móvil, pero se había descargado. Buscó cobertura para 
abrir en el Maps la coordenada exacta en la que Vicente había dejado 
el coche. Se trataba del aparcamiento del restaurante Can Carbonell. 
Era casi media hora de viaje, lo que hacía imposible visitarla antes de 
su cita con Pau Castell y Rodrigo Moreno. 

Tuvo una idea, llamó a Gutiérrez y lo puso al tanto de todo. Después 
le pidió que la esperara allí, hablarían con los dueños y preguntarían 
si alguien había visto a Vicente. Quizá contasen con cámaras 
exteriores. 


Pasaban cinco minutos de las nueve de la noche cuando llegó frente 
a la Sagrada Familia, miró hacia arriba y se dejó llevar por la 
inmensidad de una de las grandes obras de la humanidad. 

Dos chicos se acercaron a ella, los acompañaba un adulto, que fue el 
que tomó la palabra. 

—¿La inspectora Xallas? —preguntó. 

—SÍ, soy yo, ¿y usted es? 

—Andreu Castell, el padre de este desgraciado. 

Le dio una colleja amistosa al joven y le indicó una terraza no 
demasiado lejos. Se sentaron y Lola tomó la palabra. 

—Perdonen que les moleste, estamos inmersos en una investigación 
en la que, lo más seguro, pueden ayudarnos. 

—Lo que haga falta, inspectora, estamos a su disposición. 

—En primer lugar, me gustaría que contestasen los chicos, si es 
posible. En la instrucción del caso, se habla de un incidente con un par 
de personas a las que quisieron prender fuego. 

—Chiquilladas —interrumpió Andreu. 

Lola lo miró seria y él le hizo un gesto pidiendo disculpas. 

—¿Por qué lo hicisteis? 

—Son basura —contestó Pau—. Por gente como ellos, el mundo se 
va a la mierda. 

—Y vuestra misión es quemar a todos los indigentes del planeta, por 
lo que intuyo. 

—No — intervino Rodrigo, que parecía menos impulsivo—. 
Estábamos borrachos, hablamos demasiado. Fuimos al cajero a sacar 
pasta y bueno, olía a meados que tiraba para atrás. Una cosa llevó a la 
otra. 

—Pudisteis matarlos. 

—No era nuestra intención. Solo putearlos un poco. 

—Y, curiosamente, salís sin cargos. ¿No hay vídeo de eso? 

—Si me permite —interrumpió el padre—, los mendigos apenas 
sufrieron quemaduras y decidieron no poner denuncia. Además, pasó 
lo de la comisaría. 

—¿Por cuánto dinero compraron su silencio? 

—¿Eso qué importa? Todo el mundo tiene un precio, inspectora. 

Su mirada retadora la incomodó. ¿Ella lo tenía? 

—¿Qué ocurrió en la comisaría? —Miró a los chicos para que ellos 
contestaran. 

—Uno de ellos venía cruzado, no sé qué le pasaba, parecía estar 
puesto. Empezó a gritarnos, a dar golpes en la mesa —respondió 
Rodrigo. 

—El otro estaba calladito y, sin embargo, fue el primero que nos 
soltó una hostia —añadió Pau. 

—Algo haríais. Dudo que os pegaran sin más. 


—Vacilamos un poco. Nada nuevo. 

—Yo a ese tío lo conocía, al que llevaba el mando. Lo había visto en 
La Finca varias veces —confirmó Rodrigo. 

Lola se percató de que Andreu empezaba a ponerse nervioso. 

—¿Te refieres en vuestra casa? 

—Sí, bueno, la de fin de semana. Allí pasamos todas las vacaciones. 
Mi padre hace muchos actos benéficos, fiestas, y alguna vez vi a ese 
hombre por allí. Creo que él también me tenía fichado. 

—«¿Dónde está ese chalé? 

—Es mucho más que un chalé; aquí, por lo general, se llaman 
masías, aunque a esta todo el mundo la conoce como La Finca, en 
Collserola. 

La inspectora tragó saliva. Eran dos nombres que se repetían en la 
investigación, aunque en momentos y situaciones distintas. Había un 
último punto que le preocupaba. Miró a Pau a los ojos. 

—¿Por qué los amenazaste con contárselo a Laza? 

Sonrió y miró hacia otro lado. Su padre se levantó dispuesto a irse, 
pero era tarde. 

—Si lo conociera, lo entendería. Él lo controla todo. Es el puto jefe. 
—Andreu tiraba de él, intentando que se levantase de la mesa—. Y 
¿sabe qué? Esos dos hijos de puta se cagaron cuando pronuncié su 
nombre. 

—Vámonos, hijo. Inspectora, no les haga caso, se pasan demasiadas 
horas jugando a la Play. Ha sido un placer. 

Los vio marcharse con el corazón todavía latiéndole a cien por hora. 
Laza estaba allí, cerca, casi podía sentirlo. Esa vez no se le escaparía. 


OLVIDO, Bernat y la penitencia 


La noche anterior a la muerte de Tony 


Estaba de pie frente al paso de cebra en el que su hermano había 
perdido la vida. A su espalda los contenedores y, no mucho más lejos, 
el Wanda. Se había arreglado para la ocasión. Sabía que Bernat 
Barrufet terminaba su turno treinta minutos después y solía rematarlo 
en aquel bar de mala muerte. 

Pidió una cerveza a la vez que se sentaba en la barra. Eran casi 
todos hombres y se sentía observada. Esperó paciente mientras 
rechazaba las propuestas para tomar algo, iniciar conversaciones o 
bailar. No tardó en llegar. Parecía mayor que en la foto. Se sentó 
apenas a tres metros de ella. Bernat la reconoció e hizo amago de irse, 
aunque lo interceptó. 

—¿Ya se marcha, subinspector? —preguntó, agarrándolo del brazo 
—. Esperaba que me dejara invitarlo a un trago. Creo que no es 
mucho pedir. 

Sus ojos se retaron durante unos segundos, los suficientes para que 
él se sentara de nuevo. 

—¿Qué quiere? 

—Lo sabe de sobra. La verdad, eso es lo que busco. 

Bernat sonrió. 

—Es lo que anhelamos cada uno de nosotros en algún momento de 
nuestra vida; sobre todo, cuando somos unos pardillos. Después te das 
cuenta de que vivimos en una mentira permanente. 

—Le ayudaré a recordar. Hace dos años, usted conducía y, en ese 
paso de cebra de ahí fuera, se llevó por delante a un hombre. 

Fue como si recibiera un golpe en el estómago. Su secreto ya no lo 
era tanto. Se puso rojo. 

—Fue un accidente. 

—-¿En serio lo piensa? Lo sé todo, hay un vídeo. Hoy mismo podría 
acabar con su carrera si me lo propongo. 

Bernat se desmoronó. 

—No quise matar a ese pobre chico. 

—Y se bajó del coche a auxiliarlo, hasta que esos hombres le dijeron 
que ellos se harían cargo del cuerpo. ¿Es cierto? 

El subinspector le hizo un gesto para que se callase, cogió las 
cervezas y le tendió la mano para llevársela de allí. Se sentaron en un 
reservado al fondo del bar. 

—Esa noche estaba jodido, llevaba una temporada sin norte. El 


trabajo se me hacía cuesta arriba y mi madre acababa de morir. Vine a 
ahogar mis penas en alcohol, como cada día. Soy un tío solitario, no 
suelo compartir mis asuntos con nadie, pero ese hombre se acercó a 
mí y lo que me dijo era lo que mi cabeza me repetía una y otra vez. 
Un encantador de serpientes. 

—«¿Matías Cerdedo? 

—Veo que está bien informada, señorita Otero. 

—_Las circunstancias me obligaron, subinspector. Continúe. 

Se inclinó sobre la mesa y se acercó a ella antes de proseguir: 

—Matías estuvo un buen rato invitándome a copas; después, se 
unieron otros dos hombres: Raúl y Villares. Así nos dieron las cuatro 
de la mañana. Ellos mantenían ser parte de un grupo, una élite dentro 
del Cuerpo. Ya sabe, todo sonaba genial. 

—Y llegó la hora de irse. 

— Vivo en Can Zam, no sé si lo conoce, está a tres kilómetros de 
aquí. El transporte público hacía rato que había cerrado sus puertas y 
andando no llegaba. Así que cogí el coche. 

—Ellos lo sabían. 

—Lo tenían todo preparado. Era evidente que cruzaría ese paso de 
cebra. Me lo tiraron encima y me tragué que lo había atropellado. Salí 
del coche a toda prisa para auxiliarlo y allí estaban Matías y Villares. 
El primero me agarró y me llevó de nuevo al interior del vehículo, el 
segundo arrastró el cadáver de ese pobre hombre. 

—¿Cuándo supo que era mi hermano? 

—Gutiérrez es un buen amigo. Me contó la historia de su 
desaparición y la cartera que había aparecido en el contenedor. 
Busqué información sobre él y también sobre usted; aunque nunca 
tuve la certeza hasta hoy, al verla, que me ha confirmado que aquel 
hombre era Julián Otero. 

—¿No tuvo contacto posterior con Matías y Villares? 

Rio y le dio un trago a la cerveza. 

—Para mi desgracia, mucho más del que quisiera. 

—«¿Lo han estado chantajeando? —Olvido empezó a unir las piezas. 

—Desde aquel día. Me mandaron unas imágenes del vídeo para que 
supiera que me tenían pillado por las pelotas. Pensé muchas veces en 
entregarme y que todo se acabara, pero soy un maldito cobarde. 

—¿Qué le obligaban a hacer? 

—No sé si debo contárselo. 

—Mire, señor Barrufet, mi objetivo no es usted, sino el que dio la 
orden para que mi hermano muriese. Los dos podemos salir limpios de 
todo esto, la decisión está en su mano. 

—¿En serio cree que conseguirá lo que nadie pudo hacer en 
veintidós años? 

—Déjeme que al menos lo intente. No pierde nada y es posible que 


se libre de la carga que tiene sobre los hombros. 

Durante casi un minuto, Barrufet valoró sus opciones. Le dio un 
último trago a la cerveza antes de responder: 

—¿Qué tengo que hacer? 

—Eso ya me gusta más. 

Aquel fue el comienzo de una corta y falsa amistad. 


LOLA y Gutiérrez en Can Carbonell 


Siete días después de la muerte de Tony 


Compartió con el subinspector la charla que había mantenido con los 
dos chicos y el padre de Pau. Gutiérrez llevaba casi una hora en el 
restaurante esperándola, se le notaba achispado. No había sido un día 
fácil para él. 

—No me explico por qué ese hijo de puta de Pablo se cargó a 
Bernat. Sigo sin entenderlo. Hoy he ido a verlo. —La miró a los ojos—. 
Sé que no debería dejarme llevar por los sentimientos, pero necesitaba 
que me diera una razón. 

Lola se puso alerta. Esperaba que la cosa no se hubiera salido de 
madre. 

—-¿Qué te dijo? 

Gutiérrez mantenía la cabeza gacha y los ojos llorosos. 

—Lo que dicen todos, que él no había hecho nada. Mintió, como no 
podía ser de otro modo. 

—¿Tú qué hiciste? 

Sonrió irónico antes de contestar: 

—Tranquila, no le di una paliza, si es lo que estás pensando, aunque 
la merecía. 

Se echó hacia atrás en la silla y suspiró. 

—¿Has conseguido hablar con los dueños? —Lola intentó cambiar 
de tema, así que le preguntó por lo que los había llevado hasta allí: 
conseguir información sobre el paradero de Vicente Porto. 

Carraspeó e hizo un gesto de hastío. 

—No tienen cámaras, así que no vamos a obtener nada por ahí. Les 
he preguntado por ese día en concreto y no lo recuerdan. Sí que se 
fijaron en que el coche había pasado la noche en el aparcamiento, 
aunque no le dieron importancia. 

—¿Para qué supones que alguien puede venir aquí, en medio de la 
nada? 

—Deduzco que hay dos opciones: o bien quedó con alguien para 
que lo recogiera o se trasladó andando hacia algún lugar. 

—Lo que me extraña es que Collserola se repita una y otra vez, ¿no 
crees? —Lola volvió a vislumbrar aquel brillo extraño en sus ojos—. 
Igual es el momento de que me cuentes todo lo que sabes y nos 
dejemos de jueguecitos. Quizá creas que estás más seguro callando, 
pero me da que ya no... 

Gutiérrez afirmó con la cabeza sin contestar. Levantó la mano para 


pedir y el camarero se acercó. 

—Pónganos dos wiskis, los vamos a necesitar. 

Lola puso cara de circunstancias, sin abrir la boca. Él continuó: 

—Lo que no sé es qué interés tienes tú en todo esto. Ni siquiera eres 
de aquí, ni conocías bien a Bernat. Estás de paso y no te das cuenta de 
que te llenarás de fango hasta las orejas. 

—Mi padre murió hace veintidós años. Era agente de policía. Yo era 
muy joven. El caso no se resolvió y el culpable nunca apareció. Me 
obsesioné con la investigación; conocía a mucha gente por él, así que 
unos me ayudaron, otros me advirtieron, aunque ninguno se puso en 
mi piel. Las pasé putas, y alguien me dio un nombre: Laza. 

La sorpresa se dibujó en la cara del subinspector. 

—En ese momento no eras policía, ¿me equivoco? 

—Entré poco después y seguí con la investigación en mis ratos 
libres. Laza era, tal como tú lo describiste, un ser invisible, un ente. 
Nadie sabía de él. Por aquel tiempo, internet estaba empezando, así 
que no teníamos las posibilidades de la actualidad. Todo fue trabajo 
de campo y de tocar muchas puertas. Repasé la instrucción punto por 
punto hasta que encontré el nexo entre las siete víctimas del Asesino 
del Martillo, el que también lo era de mi padre. Todos habían 
desaparecido de su casa cada quince días durante los últimos meses. 
Los siete, con distintas excusas y sin dar explicaciones. Nadie conocía 
a dónde iban ni qué hacían. No dejaban huellas ni utilizaban tarjetas 
de crédito. Pero sí sabíamos que mentían. 

—.¿Por qué era tan evidente? 

—Uno de ellos declaró que iba a ver a su equipo las semanas que le 
tocaba jugar de visitante. Comprobado el calendario, mos dimos 
cuenta de que no había ninguna reserva a su nombre en ningún hotel, 
hostal o pensión, no había cargos de autopistas ni tarjetas de crédito, 
cuando menos resultaba sospechoso; y así se repetía de forma cíclica. 
Él afirmaba estar en Alcorcón, Gijón, Valladolid, sin embargo, no 
aparecía nada. El resto de los casos eran parecidos, algunos no decían 
a dónde iban, otros de cacería, alguno de desconexión a la montaña. 
Todos con buena posición y mucho dinero. 

—-¿Y tu padre, también lo era? 

Recibió la pregunta como un ataque. ¿Qué quería decirle Gutiérrez? 

—Mi padre murió intentando salvar a su jefe, ya que el Asesino del 
Martillo lo había secuestrado. Se enteró y los persiguió hasta el 
Castillo de San Antón. Pretendió enfrentarse al asesino, pero este 
escapó y le disparó causándole la muerte. 

—Un héroe más para la Policía, qué bonita historia. Entiendo que 
no pudo demostrar nada. 

—Tenía un confidente que me prometió conseguir la identidad de 
Laza; misteriosamente, desapareció del mapa sin dejar rastro. Después 


me trasladaron e intenté centrarme, me di cuenta de que estaba 
dejando mi vida de lado. El tiempo pasó y, aunque no lo olvidé, solo 
quedó el ansia de venganza. 

Su teléfono comenzó a sonar. Era Chanteiro. Le bajó el volumen, 
pero el inspector insistió. A los pocos segundos le entró un wasap y lo 
leyó en silencio: «Corre, Lola, ¡corre!». 


PARTE 3 


SERÁS LUZ 


LOLA, la duda y una pesadilla 


Veintidós años antes de la muerte de Tony 


Hay momentos en la vida que se marcan a fuego, esos que quedarán 
por siempre en tu recuerdo y están asociados a un sentimiento, a una 
sensación única. Para Lola Xallas aquel día de mayo del año 2001 
sabía a hiel, a rabia contenida, a una pérdida infinita. 

Apenas un año antes, había vivido uno de los más bonitos de su 
vida. El Dépor había ganado la Liga por primera vez en la historia. Ese 
equipo que su padre le había enseñado a amar desde la cuna, del que 
era socia desde su nacimiento. Habían sufrido juntos muchas 
desgracias, llorado, pero todo había merecido la pena por aquel 
abrazo eterno del 19 de mayo. Nunca podría volver al estadio, sin él 
sería incapaz de hacerlo. 

Su madre llamó a su puerta y asomó la cabeza. 

—Lola, tienes que comer algo, así no puedes seguir... 

Se dio la vuelta, escondiéndose bajo las sábanas. Sintió cómo se 
sentaba en el borde de la cama. 

—Déjame. No quiero hablar con nadie. 

—No soy nadie. Soy tu madre. 

Tenía razón. Ella estaría sufriendo en silencio. No era justo 
culpabilizarla. Se incorporó y apoyó la espalda en el cabecero. 

—Es que no lo entiendo, mamá. 

Las lágrimas hicieron su aparición de nuevo, al igual que los últimos 
tres días. 

—No hay que entenderlo, tenemos que aprender a vivir con ello. 

—¡Para ti debe de ser fácil! —gritó fuera de sí. 

—A él no le gustaría verte así, y lo sabes. 

Era cierto. Su carácter alegre y siempre positivo había sido su 
ejemplo en sus dieciocho años de vida. Ahora se sentía vacía. 

—Ojalá cojan a ese hijo de la gran puta. 

—Tampoco le gustaría escucharte pronunciar esas palabras. 

Su padre era un hombre educado. Delante de él era imposible decir 
una palabrota. «Ante todo, respeto, incluso a los árbitros». 

—¿Has hablado con su jefe, saben algo? 

—Eso ya no nos corresponde, hija. 

De repente, Lola se levantó y comenzó a vestirse a toda prisa. 

—¿Qué estás haciendo? 

—Alguien en esta familia tiene que buscar respuestas. 

Su madre se llevó las manos a la cara. 


—Por favor, Lola, no es el momento. No hagas tonterías. 

—El asesino de mi padre está suelto. No voy a permitir que nadie se 
olvide de eso. 

Dejó a su madre llorando y recorrió los casi dos kilómetros que 
separaban su casa de la Jefatura de Policía de A Coruña. Allí le 
pidieron la documentación y la hicieron pasar a una sala. Andrade no 
tardó en llegar. 

—¿Qué haces aquí, Lola? Deberías estar con tu madre. 

—¿Tú también me vas a decir lo que tengo que hacer? 

La respuesta dejó cortado al comisario. Se acercó a la máquina 
expendedora de agua, llenó dos vasos y le ofreció uno. 

—Sé que son momentos difíciles para ti. Conocía bien a tu padre y 
el vínculo que os unía. Por eso, te pido que nos dejes trabajar. 
Cogeremos a ese cabrón y acabará pagando. 

—¿Qué pistas tenéis? 

La miró, asombrado. Tenía el carácter de Manuel, sin duda. 

—No creo que deba compartirlas contigo. Entiéndeme. 

—Mi padre llevaba cuatro meses en una operación especial. Según 
él, era alto secreto. Nos preparó para su ausencia, pero no para su 
muerte. 

Andrade suspiró y se sentó a su lado. 

—Estaba inmerso en un caso que le tocaba en primera persona, 
aunque se torció. Tuvimos suerte, porque él salió indemne en un 
primer momento, pero después apareció el Asesino del Martillo y 
empezó a morir gente. 

—¿Quieres decir que era la misma operación? 

—Ya te he contado más de lo que deberías saber. Ahora deja que 
trabajemos tranquilos. Si estás hecha de la misma pasta que Manuel, 
espero que en un futuro te animes a formar parte del Cuerpo. Sé que 
para él sería un honor. 

Ese fue el germen que cambió todo. Si a su vida le quedaba algún 
sentido, debía seguir los pasos de su gran referente, de la persona que 
lo había sido todo para ella: su padre. Sería como mantenerlo vivo. 
Sonrió por primera vez en mucho tiempo y abrazó a Andrade. Desde 
ese día fueron uña y carne. 


LOLA, un sueño y una huida 


Ocho días después de la muerte de Tony 


Despertó con el sudor corriéndole por la frente y el corazón a cien. 
Había vuelto a revivir aquella escena que le reconcomía el corazón de 
principio a fin: la muerte de su padre, el velatorio, infinidad de 
personas dándole el pésame, la conversación posterior con su madre, 
Andrade... 

Al salir de golpe del sueño, parecía como si lo hubiese vivido de 
verdad y algo seguía dando vueltas en su cabeza. ¿Qué significaba eso 
de una investigación en primera persona? ¿Es que no todas lo eran? 
¿Qué tenía aquella de especial? 

Se levantó, encendió el ordenador y buscó entre toda la 
documentación que Chanteiro le había enviado. ¿Era posible que 
hubiese olvidado hasta aquel mismo día esa conversación? ¿Qué datos 
obraban en su poder de lo que hacía su padre aquellos largos meses en 
los que apenas pisaba su casa? 

No tuvo dudas, debía llamar a Chanteiro. 

—Buenos días, Lola. ¿Cómo estás? 

—Bien, aunque aún no sé si hice lo correcto ayer dejando a 
Gutiérrez con la palabra en la boca. 

—Confía en mí, por favor. Me quedan unos cabos que atar, pero te 
aseguro que estar con ese hombre a solas en medio de la nada no era 
lo recomendable. 

—El caso es que estábamos teniendo una conversación la mar de 
interesante. 

—Que puedes continuar en las dependencias de la comisaría y, así, 
estar más segura. 

—Espero que tengas razón. —Hizo una pausa—. No te llamo por 
eso, preciso de tu ayuda y se trata de mi padre. Necesito saber en qué 
estaba metido antes de morir. 

—Eso ya es vox populi. Perseguía al Asesino del Martillo. 

—No quiero decir en el momento exacto, sino los meses anteriores. 
He recordado algo que no entiendo cómo mi mente mantuvo oculto 
durante estos años, ni siquiera sé si es verdad. 

—¿De qué se trata? 

—Desde principios de aquel año, casi no paraba en casa, se pasaba 
semanas sin venir. Compartía con él muchos momentos, y de esos 
meses apenas tengo nada. Sé que nos dijo que estaba en una misión 
importante y secreta, aunque nada más. 


— Intentaré buscarlo, lo que esté a mi alcance o al de Bibiana, 
puedes contar con ello. 

—Sospecho que estaba metido en algo peligroso. 

—Pero ese dato no está en la investigación oficial. 

—Por eso te lo estoy pidiendo a ti. Sé que eres el mejor para 
encontrar según qué cosas. Si la operación era secreta, no querrían 
que se supiera, es normal. 

—¿Por qué no acudes a Andrade? Si alguien lo sabe con seguridad, 
es el comisario. 

—Prefiero tener las cartas en la mano antes de hablar con él. 

—Está bien, cuenta con nosotros. Por cierto, Ana quiere hablar 
contigo. 

—Gracias, Chanteiro, pásame a la inspectora más guapa de Galicia. 

—Y parte del extranjero —añadió Bibiana, riendo—. Espero que 
estés bien, ya me contó este la espantada de ayer con Gutiérrez. 

—Aún no sé si estoy arrepentida o avergonzada. 

—Era una cuestión de seguridad, hay algo en él que no encaja. 
Además, si disimulaste bien no tienes que darle explicaciones. 

—Si es un chungo, dudo que sea tonto, Ana. 

—Cada uno aquí juega sus bazas. Tú no te pongas nerviosa y, 
cuando quedes con él, intenta que sea siempre en comisaría; nosotros 
seguiremos investigando. 

—¿Qué tenías que contarme? 

—Es sobre Pablo y lo que encontramos en su casa. En el portátil, 
además de porno clásico, no había nada acusatorio. No hay más 
vídeos ni archivos raros, es el ordenador de un periodista normal. 
Muchos temas, búsquedas sin borrar... A ver, da que pensar. 

—Consideras que se notaría si tuviera algo que ocultar. 

—Al menos si lo hubiese eliminado, sí, y aquí todo es como muy 
natural. 

—Como si no tuviese nada que esconder. 

—Exacto, Lola. No podría explicarlo mejor. 

—¿Y de los USB no sacasteis nada? 

—Información para reportajes. Además, lo hemos comprobado, en 
todos los casos se trata de publicaciones recientes. 

—Joder. —Lola se levantó y se acercó a la ventana, desde la que 
podía observar el bullicio de la Ciudad Condal—. ¿Por qué parece 
cada vez más inocente? 

—No lo sé, pero no pierdas la perspectiva. Está ese vídeo del ático, 
las cámaras del hotel; aunque no se distinga su cara, la fisonomía es la 
suya. Y el tema de no recordar nada... 

—Le han hecho un análisis de sangre para saber si consumió alguna 
sustancia. 

—Veremos el resultado; no obstante, eso tampoco implicaría que no 


fuese culpable. 

—_Lo sé, Ana. Estoy perdida. Ojalá estuvieras aquí. 

Las dos mujeres sentían lo mismo. Solo las separaban mil kilómetros 
de distancia, aunque siempre estarían unidas por un hilo invisible. 

—Si pudiera, no lo dudaría. Cuenta con que haremos todo lo posible 
para ayudarte. Ahora mismo nos ponemos con lo de tu padre. 

—Gracias, chicos. 

Lola colgó con un pesar tremendo en el estómago. Era su deber 
seguir tirando del hilo; sin embargo, a cada segundo que lo hacía, el 
dolor se volvía más y más insoportable. Tenía una llamada que 
realizar y sabía que sería dura. Tomó aire antes de marcar el número 
de su madre. 


LOLA, su madre y una sorpresa 


—Hola, mamá. Parece que me lees la mente —contestó Lola sin 
esperar a que ella se manifestara. 

—Buenos días, inspectora. Yo también me alegro de escucharla. Su 
madre se encuentra indispuesta. 

Era la voz de un hombre de timbre rasgado y oscuro. 

—Pero... —Miró la pantalla del móvil y comprobó el número, era el 
de su madre—. ¿Quién cojones es y qué hace con su teléfono? 

—Ha tenido un pequeño percance. Nada importante. Algo que se 
puede solucionar si colabora. 

Lola comenzó a andar sin rumbo por la habitación del hotel, 
temblaba. 

—<¿Qué coño quiere decir? 

—Si quiere volver a verla con vida, tendrá que seguir nuestras 
instrucciones, una a una. 

—Por favor, no le haga daño —rogó. 

—Somos conscientes de que es una mujer mayor y con ciertas 
necesidades. No se preocupe, la tendremos atendida siempre y cuando 
usted se comporte. 

Lola seguía dando vueltas sobre sí misma, desesperada. 

—Está bien, ¿qué quieren que haga? 

—Por ahora, nada, siga con la investigación. Creo que tiene 
programada una visita a Pablo Castelo. Procure que ese hombre salga 
culpable y se cierre el caso. 

Notó la tensión en la sien. Todo dependía de su decisión. No tenía 
otra alternativa. 

—¿Cuándo podré ver a mi madre? Necesito una prueba de vida. 

—Se la mandaremos al hotel. Recibirá instrucciones. Repito, 
inspectora, mientras las cumpla, ella no correrá ningún peligro. 

Escuchó el clic al otro lado de la línea telefónica. Se sentó en la 
cama sin parar de llorar. Durante diez minutos reflexionó sobre todo. 
¿Qué relación tenía su madre con Bernat o con Tony? Estaba claro que 
nada, solo con ella. Necesitaba ayuda, aunque sin que ellos pudiesen 
enterarse. ¿Ellos? Ni siquiera sabía quiénes eran. 

Consiguió tranquilizarse; después, bajó a la recepción. Creía 
recordar que aquel hotel disponía de un puesto de internet público. 
Antes de utilizarlo, se aseguró de que estaba sola. Podrían estar al 
tanto de sus tarjetas de crédito, así que hizo algunas compras con 
PayPal. Dejó varios mensajes en clave para las únicas personas en las 
que confiaba ciegamente. Avisó a la recepcionista de que durante la 


tarde le llegarían varios encargos, que se los guardara hasta su vuelta. 
Tenía que ser lo más cuidadosa posible, pero no podía dejarlo todo a 
la suerte, sería un suicidio. 

Fue entonces cuando volvió a sonar el teléfono. Todo podía 
empeorar. 


VILLARES, la muerte y el pasado 


La llamada de Romaní la sobresaltó cuando salía del hotel. La urgía a 
acudir a su despacho. Ni corta ni perezosa cogió un taxi y se presentó 
en la comisaría de la Plaza de Espanya. Allí estaban Aixa Martí y 
Andrade ya sentados frente a él. Lola se situó al lado de la forense. La 
cara del intendente no auguraba buenas noticias. 

—Ahora que estamos todos, volveré al principio. Esta madrugada, 
apenas a una calle de aquí, ha aparecido el cadáver de José Villares, 
compañero de nuestra comisaría. —Miró a Lola y prosiguió—: Como 
les decía a sus compañeros, se encontraba acostado y tenía toda la 
apariencia de ser un mendigo, así que es posible que lo dejaran allí 
horas antes y nadie se diese cuenta de que, en lugar de estar 
durmiendo, estaba muerto. En una primera exploración, han 
encontrado tres orificios de bala, calibre 33 corto, uno de ellos en el 
corazón, que suponemos le causó la muerte. 

El intendente entrecruzó los dedos de las manos y agachó la cabeza. 
Andrade tomó la palabra. 

—Hay algo más. Tenía los dedos de la mano derecha aplastados — 
dijo, mirando a Lola. 

Fue un golpe duro. Los fantasmas se presentaron ante ella y un 
pequeño mareo le sobrevino. Aixa, que estaba a su lado, la sujetó. Era 
el mismo modus operandi que el del Asesino del Martillo. 

—No puede ser. 

Andrade se cruzó de brazos y asintió. 

—Necesito comprobarlo —pidió Lola, mirando a Aixa suplicante. 

—Todo a su debido tiempo, inspectora. Están procediendo al 
traslado del cadáver. 

—Me gustaría conocer también el lugar exacto. 

Romaní afirmó. 

—Yo mismo te acompañaré —intervino Andrade—. Aunque quizá 
sería mejor que te tomases el día libre. Estoy seguro de que el 
intendente tiene a agentes preparados que pueden iniciar la 
investigación. 

—nNi de coña —negó enérgica, recuperando la compostura—. Es mi 
caso. Dejad que me encargue. 

—Quizás Andrade tenga razón. —Romaní la miró con cariño—. No 
sé si la coincidencia de la muerte de Villares con lo ocurrido hace 
veintidós años tiene algo que ver, pero usted está demasiado 
implicada. 

—Por eso mismo soy la mejor para el caso. Lo conozco, lo he 


estudiado y es mi oportunidad de hacer justicia. 

Durante unos segundos el intendente valoró sus opciones. Apenas 
tenía agentes y, desde la muerte de Barrufet, a nadie bien preparado. 

—Está bien. Aunque tendrá que hacer equipo con Gutiérrez, y sin 
espantadas, que ya me ha contado que ayer lo dejó tirado. 

Andrade la miró extrañado y ella levantó los brazos. 

—Recibí una llamada y... 

—No me importa, inspectora, ahórrese las excusas conmigo, haga el 
favor —intervino Romaní—. Le pido que no vuelva a ocurrir y 
mantenga al subinspector informado. 

—Lo haré, descuide. 

—Y, antes de ocuparse de Villares, quiero que hable con Pablo 
Castelo. Aixa tiene información importante. Adelante, haga el favor. 

—Pues sí. En el análisis toxicológico hemos encontrado 
escopolamina en pequeñas cantidades. 

—Eso significa que... 

—Anula la voluntad y borra la memoria siempre que sea usada en 
su dosis necesaria. 

—«¿Podría estar diciéndonos la verdad? 

—También pudo haberla tomado conscientemente a posteriori del 
asesinato para provocar nuestra duda —contestó la forense. 

—Ahora su trabajo es averiguar quién miente —el intendente se 
dirigió a Lola—. La cosa se complica cada día más, ya tenemos tres 
muertos y parece evidente que Pablo no lo ha podido matar, así que 
no sé lo que creen ustedes, pero yo lo veo muy jodido. 

—Sigo opinando que Olvido y Pablo están compinchados — 
respondió Andrade—. Son los únicos que tienen un motivo y la 
posibilidad de haberlo hecho. 

—Te equivocas, amigo mío —le interrumpió Romaní—. A Olvido y 
Soledad las tenemos bajo vigilancia. Acabo de hablar con Gil y me 
asegura que ayer la periodista no salió de su domicilio después de las 
cuatro de la tarde. Él mismo ha ido esta mañana a visitarla, al conocer 
la muerte de Villares, y le ha abierto la puerta. 

—Eso la descarta de este tercer asesinato, no así del primero — 
intervino Lola. 

—Eso supondría tres personas actuando de forma coordinada. 

—A ver, chicos —Lola volvió a la carga—, pensemos. La muerte de 
Tony pudo provocar la de Bernat, y esta, a su vez, la de Villares. No 
tiene por qué ser la misma persona, ni el mismo grupo en común, sino 
individuos con intenciones diferentes. 

—¿Una guerra encubierta? 

—Llámele como quiera. Considere que Bernat está implicado en la 
muerte de Tony. —Dejó la duda en el ambiente—. En ese caso, 
alguien pudo tomarse la justicia por su mano. 


—¿Y lo de Villares? 

—Lleva desaparecido desde el tema del vídeo. ¿Quién nos asegura 
que no tenga nada que ver con los dos anteriores? Además, si me dice 
que ha aparecido vestido como un mendigo, ¿no le lleva eso a suponer 
que puede tratarse de una alegoría? 

—Recuerda que en el móvil de Pablo fue donde descubrimos la 
paliza de Matías y su compañero a los dos chavales. 

—Ha de existir alguna explicación. 

—¿Por qué le machacarían la mano y le meterían un tiro en el 
corazón? —preguntó Andrade. 

—Quizá para aparentar lo que no es, para hacernos dudar. O para 
mandar un aviso y decirnos que el Asesino del Martillo ha vuelto — 
concluyó. 

Solo pronunciar su nombre hacía que sus piernas temblaran y una 
nebulosa se instalara en su interior. 


OLVIDO, SOLEDAD y un encuentro esperado 


Tenerife, cuatro días después de la muerte de Tony 


Olvido dejó a su compañero con la boca abierta y cruzó el Sixteenth 
en dirección a la mesa de Soledad. La miró de lejos y le sonrió a 
sabiendas de que Pablo no podía verla. Al llegar a la altura de la 
actriz, se mantuvo durante unos instantes en situación de aparente 
sumisión; al menos eso tenía que parecer. 

—Hola, Sole. Tiene que creer que soy una fan, ya sabes. El que está 
ahí enfrente es mi compañero en el periódico, Pablo. Piensa que nunca 
hemos hablado en persona. 

—¿Le has ocultado lo de la entrevista? 

—Por eso utilicé un fotógrafo de agencia, no quería que nadie 
estuviese al tanto de nuestro encuentro. Solo lo sabe el director. Me ha 
llamado para decirme que saldrá este domingo. 

—Espero que hayas sido fiel a nuestra conversación. 

—«¿Lo dudas? 

—Siéntate, te invito a tomarte esa copa conmigo. —En ese momento 
miró hacia el otro lado en dirección a Pablo y levantó la suya. 

—Gracias por enviarme los vídeos. 

—¿Lo has matado tú? A mí no tienes que mentirme. 

—¿Eso importa? Te chantajeó, quiso abusar de las dos y ordenó 
matar a mi hermano. ¿Crees que no lo merecía? 

—Mucho, aunque no te veo capaz de rebanarle la garganta. 

Olvido le dio el primer sorbo al cóctel, que estaba delicioso. En ese 
momento, la letra de aquella canción de Warcry volvió a su cabeza. La 
había escuchado en bucle toda la mañana: 

«Ardo en rabia y mis deseos son espuma sobre el mar. Los suspiros de mi 
alma no me dejan descansar. He perdido la esperanza, yace muerta a mis 
pies. Solo os pido un deseo: ¡Dadme algo en qué creer!». 

Una lágrima traicionera se asomó a sus ojos y Soledad estiró la 
mano hacia ella. 

—No es nada, es que cuando lo recuerdo tirado en ese paso de 
cebra, y esos cerdos arrastrándolo... 

—Hay algo que quizá deberías ver. 

—¿El qué? —preguntó Olvido, recuperando su habitual tono. 

—Un tercer vídeo en el que salen esos dos tíos, los polis que 
empujaron a tu hermano al coche. 

—Se llaman Matías Cerdedo y José Villares. Lo que sea mándamelo, 
aún puede serme útil. 


—Esta tarde, te lo haré llegar antes de la gala. 

—No sabes cuánto te lo agradezco. Tienen que caer todos. No 
pararé hasta conseguirlo. 

—Eres muy valiente. Yo no podría hacer ni la mitad de lo que tú 
haces. 

—No somos tan distintas, pero la vida nos va llevando por 
diferentes caminos. En tu caso, el éxito te trajo dinero y buena 
posición, hay cosas que tendrías que volver a vivir para 
comprenderlas. Otras tenemos que luchar más. Tú no pierdes tanto... 

Soledad estuvo a punto de confesarle lo de Vicente; sin embargo, 
algo la frenó. 

—Tienes razón, somos distintas; pero aquí, delante de un cóctel, 
viendo cómo se pone el sol en la azotea del Hard Rock Hotel, 
podríamos pasar por buenas amigas. 

—Y serlo, si todo hubiese ocurrido de otra manera. 

Hablaron durante unos minutos más antes de mirarse por última 
vez. Cuando se marchó, Soledad volvió a saludar al hombre que la 
esperaba al otro lado del bar. Suspiró. Ahora tocaba seguir 
interpretando su papel. 


SOLEDAD, Alicia y el miedo a perder 


Seis días después de la muerte de Tony 


La seguían. Sin embargo, no podía mantenerse quieta. No mientras 
Vicente estuviese en peligro. Había hecho todo lo que le habían 
ordenado: el móvil, continuar con su vida, irse a Tenerife, sin 
embargo, seguía sin noticias de él. Había visto los vídeos, sabía lo que 
hacían y ahora solo le quedaba una posibilidad de salvarlo y una 
persona a la que acudir. 

—;¡Alicia! —Se asomó a su despacho después de llamar a la puerta. 

—Pasa, Soledad. 

Le dio dos besos y la invitó a sentarse. 

—Dame lo más fuerte que tengas. 

La representante la miró asustada y sacó un wiski escocés de un 
porrón de años. Sirvió dos copas y se sentó. La mente de Soledad 
volvió a la escena vivida con Olvido apenas dos días antes. 

—¿Qué pasó en Tenerife? 

—No tenía que haber ido. —Temblaba al hablar—. No debí hacerles 
caso. No ha servido de nada y ese pobre chico... 

—Lo conocí un día antes de que salieran hacia las islas. Parecía 
buena persona. 

—<¿Qué está pasando, Alicia? —preguntó con ojos llorosos. 

—Si lo supiera, iría a la Policía. La verdad es que Tony Torres se lo 
merecía, pero Bernat... 

—Tengo que contarte algo. 

Alicia tragó saliva. 

—Te dije que le había enviado un vídeo a Olvido, ¿recuerdas? 

—Cómo olvidarlo. Y te avisé de que era un error. 

—No fueron uno, sino tres. 

—¿Qué coño quieres decir? 

—Como te comenté, tenía la seguridad de que era Tony el que me 
estaba chantajeando, así que utilicé a un contacto seguro y clonamos 
su móvil. Fue como entrar en el infierno. Había varias grabaciones y 
un enlace a una web. No sabía de lo que se trataba, tardó tanto en 
cargar que la dejé por imposible; no obstante, al cabo de unos 
minutos, vi que era una página con películas de distinta duración. No 
sé ni cómo calificarla. Quise copiarlas, aunque no lo conseguí, no 
dejaba descargarlas. Al final, me quedé con los que tenía en el 
teléfono y se los fui mandando a Olvido. Primero, el del asesinato de 
su hermano; después, el sex tape con el que Tony me llevaba 


amenazando tiempo; por último, en el que estaban involucrados dos 
policías. 

—No me jodas, Sole. 

—Les daban una paliza a unos mocosos. El caso es que esos dos 
polis eran los mismos que habían encubierto el atropello de su 
hermano, por eso se lo pasé, pensé que podía serle útil. 

—Esos hombres podrían estar en peligro, tienes que hablar con la 
Policía. 

Soledad negó con la cabeza. 

—Esto no tiene nada que ver con Olvido. 

—AsÍ no recuperarás a Vicente. 

—Para eso te necesito a ti. 

—¿A mí? Ojalá pudiera ayudarte, ya sabes que tengo a mis mejores 
hombres buscándolo. 

—Olvido me contó que, si querías hacer desaparecer a alguien en 
Barcelona, tenías que localizar a una persona. Y quiero que des con él. 

—«¿Tú estás loca? ¿A quién quieres que busque? 

—A Laza. —La retó con la mirada y vio sus dudas. 

—No sabes lo que dices, estás en shock. 

—Alicia... —La cogió del brazo—. Mírame, soy Solead Arnau, la 
misma que lleva dándote mucha pasta durante los últimos años. Solo 
te pido que me pongas en contacto con él. Puede ser la misma persona 
que tiene a Vicente. 

—<¿Qué quieres hacer? 

—Pagar para que un hombre desaparezca. Sé cómo funciona, Olvido 
me lo contó. Y quiero participar en la caza. Pagaré lo que haga falta. 
—Vio cómo su representante tragaba saliva y supo que aquella batalla 
estaba ganada. 

—¿De quién se trata? 

—Matías Cerdedo, un mosso de la comisaría de la Plaza de Espanya, 
uno de los dos que agredieron a esos chicos. 

Alicia se bebió el wiski de un trago y asintió. Era imposible saber lo 
que pensaba, pero Soledad no tenía más opciones para recuperar lo 
único que en ese momento le importaba: Vicente Porto. 


LOLA y Pablo cara a cara 


Estaban solos los dos. No había peligro ninguno. Posó las dos botellas 
de agua encima de la mesa y le dio un trago a la suya antes de poner a 
grabar la conversación. Seguía en shock tras saber que habían 
secuestrado a su madre. Tenía claro cuál era su cometido y lo que 
necesitaba; si bien, no siempre lo que quieres y lo que ocurre van de la 
mano. 

—Buenos días, Pablo. En primer lugar, quiero decirte que esta 
conversación será grabada y podrá utilizarse como prueba. —Asintió, 
tímido—. Sabes que puedes pedir la presencia de un abogado. Es 
importante que sepas que mentir es un delito. Y, en segundo término, 
me gustaría saber por qué tenías esos vídeos en tu teléfono móvil. 

La cara de Pablo fue un poema. 

—¿De qué me estás hablando? 

—A ver, no nos hagamos los tontos. Además del de Soledad y Tony 
manteniendo relaciones sexuales, encontramos otro en el que dos 
policías les dan una paliza a unos chavales. 

—No sé a qué te refieres —contestó con la boca abierta. 

Lola cogió su dispositivo y reprodujo el de Matías Cerdedo y José 
Villares. Pablo no paró de negar en los casi tres minutos que duraba. 

—Estaba en tu teléfono móvil. Y, casualmente, los dos hombres 
están desaparecidos. 

—A ver, Lola, me conoces, no soy un mafioso y mucho menos un 
asesino. No sé quiénes son estos tíos ni qué cojones hacen esos vídeos 
en mi terminal. Te aseguro que jamás lo había visto. El de Soledad y 
Tony sí, pero en casa de Olvido. 

—E hiciste una copia de seguridad y la guardaste. Lo que no acabo 
de comprender es por qué no lo sacaste cuando pusimos la palabra de 
Olvido en duda. 

—Es fácil de entender, Lola. No los tenía, alguien tuvo que ponerlos 
ahí. 

—Ya, al igual que tu ropa; supongo que tampoco eras tú el que salió 
de tu habitación el día de la muerte de Bernat, el que subió al ático y 
lo tiró por la barandilla. 

—¿Has valorado en algún momento esa posibilidad? 

Lola fue consciente de que sí, pero no con mucha fuerza. Era 
bastante difícil de creer. 

—¿Tomas drogas? ¿Lo hiciste esa noche? 

Pablo pegó la espalda a la silla y levantó la cabeza mirando al 
techo. 


—-Un poco de coca, porros de vez en cuando. Lo tengo controlado. 

—Ya, como todos. ¿Alguna cosa más? 

Negó con la cabeza. No quería soltarle lo de la escopolamina, sería 
como darle algo a lo que agarrarse. 

—Esa tarde, como te dije, comencé a encontrarme mal. Ya en la 
gala me quedé traspuesto y, cuando subí, vomité. Sí, me había metido 
una raya por la tarde después de una discusión con mi jefe, así que 
imagino que me sentó mal. Sin embargo, mi mundo desaparece en las 
siguientes horas y, por más que lo intento, no consigo recordar nada. 

—«¿Por qué no has contratado a un abogado? Esto no es una broma, 
Pabliño. 

—El que vino era un inútil, para eso lo hago mejor yo. Sé 
defenderme. 

—Es una acusación de homicidio. Llama a los hermanos Pena, ellos 
te ayudarán. Si quieres, aunque no debería, les informo de que estás 
aquí. 

—Te lo agradezco. A mi familia preferiría dejarla al margen. 

—Acabarán enterándose. Esto no es una pelea en el colegio ni el 
robo de unas golosinas. Un hombre ha muerto y todo indica que tú, 
fuera o no en tus cabales, lo tiraste desde el piso dieciséis. 

Pablo se derrumbó y comenzó a llorar mientras hablaba. 

—¡Es que no es posible! ¡Jamás mataría a nadie! ¡Ese no era yo! 

—¿Qué contacto tuviste con el subinspector antes de la noche de los 
hechos? 

—Ninguno, Lola. Solo de vista, jamás había cruzado una palabra 
con él. 

La inspectora suspiró. Intentó cambiar de tema. 

—Hablemos de Olvido Otero. ¿La conocías de verdad? 

—Supongo que no lo suficiente —contestó tras una larga pausa—. 
También te digo que me enamoré de ella y la hubiese seguido hasta el 
fin del mundo. 

—Lo hiciste hasta Tenerife, pero el inductor del viaje fuiste tú. 

—Solo buscaba la manera de exculparla del asesinato del mamón 
ese de Tony. 

—¿Tuviste algún encontronazo con él durante los meses que acosó a 
Olvido? 

Abrió las manos en señal de obviedad. 

—Cualquiera que se cruzase en su camino lo tendría, era un ser 
inmundo, uno de esos que a cualquier persona le gustaría borrar de la 
faz de la tierra. 

—NOo has contestado a mi pregunta. 

— Intentó pasarse con Olvido. Un día vino a buscarla a la oficina, 
era amigo del jefe; bueno, este tipo de pájaros se conocen todos entre 
sí. Se llevó a Olvido e intuí que ella no estaba cómoda, así que los 


seguí. Bajaron hacia los jardines, tomaron un café en la terraza del 
Manolo y cruzaron a la zona del Teatro Colón. Allí empezaron a 
discutir, hice algunas fotos por si acaso. Él la empujó primero, después 
empezó a tocarla, nadie hacía nada. Somos una sociedad muerta. No 
pude resistirlo, fui corriendo y me tiré a por él. 

—¿Le pegaste? 

—Lo suficiente para que se apartara de Olvido. Aunque vino a por 
más. Era un chulo barriobajero. Después de un par de hostias bien 
dadas, se marchó jurando que ninguno de los dos volveríamos a 
trabajar en el periódico y que estábamos muertos. 

—¿Y Olvido? 

—Estaba detrás de mí con un ataque de pánico. La llevé al hospital. 

—¿Por qué no denunció los hechos? 

—Porque sabe cómo funciona este mundillo y no tenía nada que 
hacer. Era mejor dejarlo correr, y la entiendo. 

—Pero el protocolo... 

—No hubo ninguno, a los médicos les contó una verdad a medias, 
que se había puesto malísima al ver a su ex, sin más. 

Lola se tomó un respiro y bebió. 

—¿De qué fecha estamos hablando? 

—Hará unas dos semanas, no más. 

Hizo sus cuentas con rapidez. Sabía que Soledad le había mandado 
el vídeo de la muerte de su hermano apenas una semana antes del 
asesinato de Tony. Ese enfrentamiento fue anterior. Lo que resultaba 
evidente era que el odio que Olvido y Pablo sentían por el productor 
se convertía en una prueba más de su culpabilidad. 

—Te haré una pregunta y quiero que seas lo más sincero posible. 
¿Crees que Olvido sería capaz de matar a Tony? 

La miró fijamente antes de contestar: 

—Hace unos días hubiera puesto la mano en el fuego a que no, sin 
embargo, ahora mismo pienso que es posible. 

—.¿Crees que pudo utilizarte para matar a Bernat? 

—Ojalá lo supiera, inspectora. El amor es una puta mierda. 

Y tanto que lo era. Ella nunca había amado a nadie como a sus 
padres y estaba a punto de perder lo poco que le quedaba de ellos. 


LOLA, Gutiérrez y las instrucciones 


Recibió el mensaje varios segundos después de salir de la entrevista 
con Pablo Castelo. Era bastante claro: «Mañana a las 9 AM estate 
preparada. Te mandaremos una ubicación. No lo comentes con nadie 
o tu madre morirá». 

Casi de inmediato le entró una llamada de la Jefatura de A Coruña. 
Respondió con la tristeza incrustada en la voz. 

—Buenas tardes, por decir algo, compañeros. 

—Levanta ese ánimo, Lola, que tenemos chicha. —Era Chanteiro 
quien intentaba sacarle una sonrisa. 

—Venga, que las buenas noticias no se hagan esperar. 

—Tampoco exageremos —intervino Bibiana—. No es por cortar el 
rollo, pero no todo es de color de rosa. Nos hemos enterado de la 
muerte del compañero de Barcelona, José Villares. 

—Sí, precisamente iba a visitar a Aixa Martí, por si me deja ver el 
cadáver —contestó Lola. 

—Nos han comentado que tiene la mano derecha machacada 
como... 

—_Las siete víctimas del Asesino del Martillo —concluyó ella. 

—El caso es que hemos hecho algunas averiguaciones en el tema de 
tu padre. El expediente está clasificado, al menos de modo telemático 
es imposible acceder a él sin el permiso de Andrade o de nuestro jefe. 
Lo hemos solicitado y estamos a la espera. Sin embargo, aquí a 
Milagritos Chanteiro le ha contado un pajarito que ese año también se 
archivaban en papel, así que intentó colarse en el registro, donde, para 
variar, tiene algunos amigos. 

—¿Y qué ocurrió? 

—Que alguien tuvo la misma idea antes que él. 

—No me jodas. ¿Sabemos quién y cuándo? 

—No, es imposible saber quién se lo ha llevado. O alguien lo ha 
robado o uno de los agentes encargados de custodiar el archivo no ha 
hecho bien su trabajo, porque no consta que nadie haya sacado el 
expediente. 

—-¿Un jefe podría sacarlo sin supervisión? 

—Sería complicado. Si, por lo que sea, el comisario necesita revisar 
algo, también queda reflejado en la hoja de ruta. 

—Esto me da en qué pensar. ¿Hay algún modo de acceder a los 
archivos digitalizados saltándose la cadena de mando? —Lola 
pronunció aquellas palabras arrepintiéndose en apenas segundos, 
sabía que pedirle eso a sus compañeros era de mal gusto. 


—No te prometo nada. Tengo un amigo, aunque ya sabes lo que eso 
significa —contestó Chanteiro. 

—Sospecho que esa información puede ser fundamental para la 
investigación, y si la sé antes de mañana a primera hora es posible que 
se vuelva esencial. Me jode pedíroslo, pero siento en el alma que de 
forma directa no nos van a dejar meter la nariz. 

—Siempre tienes la opción de Andrade. 

Lola valoró sus posibilidades. Era cierto, aunque ya no sabía qué era 
lo mejor. 

—Hay una cosa que sí sabemos —intervino Bibiana—. Se llamó 
Operación Fertimón. 

A pesar de la tensión del momento, los tres se rieron. 

—Hace veintidós años eran mucho más cachondos que ahora, de eso 
no cabe duda —sentenció Lola. 

Con la mosca detrás de la oreja, después de la charla con sus 
compañeros gallegos, preguntó a unos mossos y supo que Aixa Martí se 
encontraba en los laboratorios de la Policía científica, situados en 
Sabadell. No tenía tiempo para acercarse hasta allí, así que prefirió 
llamarla. 

—¿Aixa? Soy Lola Xallas. 

—Hola, inspectora, tenía pensado telefonearte en las próximas 
horas. 

—Me he adelantado. —Rio—. El caso es que me es complicado 
acercarme a ver el cadáver de José Villares y quería saber si habías 
sacado ya alguna conclusión. 

—Solo las preliminares, el resto tardarán unos días. Lo que sí 
sabemos es que, al menos uno de los tiros, el que fue directo al 
corazón, se lo dispararon a quemarropa. Sin embargo, los otros dos se 
hicieron a una distancia de unos dos o tres metros aproximadamente. 

—Eso quiere decir que el tercero fue el de gracia, porque el hombre 
ya estaría abatido. 

—ESO parece. 

—Una ejecución. ¿Algo más así, a primera vista? 

—Tiene las plantas de los pies llenas de arañazos, rasguños y 
heridas, además de sucias. Es como si hubiese corrido durante horas 
por el bosque o alguna superficie irregular. 

Se quedó con aquellos dos detalles. Un hombre que parecía huir y 
alguien que le daba caza y le metía tres tiros, uno de ellos de gracia. 

—¿Me puedes mandar la ubicación exacta del lugar en el que se 
encontró el cadáver? 

—-Claro, lo tienes ahí fuera. Un poco más adelante del pub Wanda, 
antes del paso de cebra y de los contenedores, hay un banco, sigue 
precintado. 

Se dirigió hacia el lugar. La tarde caía y la noche estaba a punto de 


anunciar su presencia. Eran apenas unas decenas de metros. Se situó 
frente al banco sin ver nada que le llamara la atención. A sus espaldas 
se encontraba el pub y, un poco más lejos, el paso de cebra. Entonces 
la vio. 


VICENTE, Matías y la verdad 


Ocho días después de la muerte de Tony 


Se mantenía en un duermevela constante. Desde la visita de Tony 
Torres, todo se había vuelto una montaña rusa. Ese mismo día le 
dieron de comer, le cambiaron el orinal e incluso le obsequiaron con 
una nueva ducha a presión. Durante los tres siguientes, solo silencio. 
Era como si ya no existiera. Consiguió sobrevivir bebiendo y comiendo 
poco, estirando las reservas que le quedaban. 

Al menos no estaba atado ni amordazado. Sus captores no lo hacían 
sufrir más de lo necesario y eso le despistaba. ¿Los conservaban para 
la caza? Seguía meditando sobre las imágenes de unos días atrás y en 
aquel hombre, José Villares. Si salía con vida, tendría que hablar con 
su mujer, Laura, tal como le había encargado. Por un momento, la 
tristeza lo inundó. Qué rápido se podía apagar una existencia, un 
montón de sueños, esperanzas y vivencias y, sobre todo, lo que cada 
uno de nosotros supone para otras personas. Era demasiado doloroso. 

Bajó del catre. Tenía la espalda reventada. Comenzó a dar vueltas 
por la habitación y, entonces, a lo lejos, escuchó el motor de un 
vehículo. ¿Sería su hora? Se puso nervioso. Debía mantener la calma, 
era vital para conseguir escapar. 

La puerta se abrió y, para su sorpresa, los hombres enmascarados 
empujaron a otra persona dentro de la estancia. Vicente avanzó 
temeroso hacia el hombre. Pudo advertir sus facciones duras y la 
sangre de su rostro. Le habían golpeado. 

—Tranquilo. —Le puso la mano en el hombro—. Siéntese aquí. — 
Volvió la oscuridad, pero Vicente ya era capaz de orientarse en 
cualquier punto de la habitación. 

—Me cago en la puta. —Fue la primera vez que escuchó su voz. 

—Me llamo Vicente Porto, ¿y usted es...? 

—Yo soy Matías Cerdedo, Mosso d'Esquadra. 

Aquella revelación lo puso a la defensiva. ¿Un policía? ¿Qué hacía 
allí? 

—¿Sabe dónde estamos? —le preguntó. 

Matías se apartó a un lado y, a pesar de la insistencia de Vicente, no 
se manifestó. Así pasaron casi una hora, hasta que la noche comenzó a 
caer. Entonces, el policía arrancó a hablar sin previo aviso. 

—Disculpe mis modales, pero es que me puede la frustración. Esos 
hijos de puta... 

Vicente tardó en espabilarse. 


—No se preocupe, lo entiendo perfectamente —contestó. 

El policía suspiró hondo antes de comenzar su relato. 

—A este lugar le llamamos Las Torres, existen otras dos estancias 
como esta y el nombre se origina en que están una encima de la otra a 
distinto nivel. —Hizo una pausa—. Es una larga historia; aunque, 
como creo que usted será la última persona a la que veré con vida, se 
la contaré. —Se acercó al catre y se situó al lado de Vicente. 

—No sé de qué va todo esto; pero, si me lo puede aclarar, le estaré 
muy agradecido. 

No podían verse, sin embargo, a veces solo hacen falta palabras. 

—Hace veinticuatro años que entré en los Mossos. Es un buen 
trabajo y te ofrece la posibilidad de escalar poco a poco en el 
escalafón. Así llegué al Grupo Especial de Intervención. El sueldo no 
es lo mejor, no le voy a engañar, y algunos de nosotros no estábamos 
contentos con la deriva que estaba tomando el Cuerpo. En aquel 
tiempo conocí a ciertas personas y hace unos cuatro años me invitaron 
a Can Masdeu. Me dijeron que nos reuniríamos con gente importante, 
que había que cambiar las cosas. Era joven, con muchos cojones, y no 
lo dudé. Conmigo también se vino el compañero Villares. 

—¿José Villares? —preguntó Vicente. 

—Sí, ¿lo conocía usted? 

—Me parece que lo hice en el peor momento de su vida. Supongo 
que le sonará, era algo parecido a una cacería. 

El recién llegado se llevó las manos a la cara al comprender que su 
amigo estaba muerto. Poco a poco, recuperó el aliento. 

—_ntentaré ir por orden, si le parece. Ese día en Can Masdeu solo 
fue un acto de presentación, como el de un partido político. Hubo un 
par de discursos y después los asistentes empezaron a comer y beber. 
Fue ahí cuando conocimos a uno de los que llevaba el mando: Tony 
Torres. 

—Ese tío vino el otro día, fue el que me metió a mí aquí. 

—Pues parece que le ha salido cara la broma, porque está muerto. 
—Se hizo el silencio durante unos instantes. Matías cogió aire. No le 
veía el rostro a su compañero de celda, pero podía intuirla—. Nos 
contó lo que ya sabíamos. La delincuencia en Barcelona estaba en un 
punto álgido y entre los medios de comunicación y lo ocurrido el 118 
en Nueva York, los trenes de Madrid, lo de Londres, el Estatut... las 
cosas estaban calentitas. Había que apretar las tuercas y, si no era por 
métodos legales, se haría con otros más extremos. Para el jefe, Laza, 
no era la primera vez, ya había puesto en práctica todo aquello en sus 
anteriores destinos. 

»Al principio solo fueron palabras, no obstante, a unos cuantos nos 
volvieron a convocar en la casa de un ricachón, Mariano Moreno. Y 
allí estábamos Villares, Torres y figuras pudientes de la sociedad 


catalana. Nos hicieron firmar un contrato de confidencialidad y nos 
pagaron mil euros solo por escucharlos. Después debíamos decidir si 
participar en aquello o no, aunque jamás podríamos revelarlo. 

—Y aceptaron —afirmó Vicente. 

—Sí. En un inicio, todos queríamos lo mismo: eliminar la 
delincuencia y ganar algo de dinero extra. Nuestra función era 
coordinar que ciertas personas, malhechores, tuvieran su merecido. 
Solo teníamos que secuestrarlos y llevarlos a Can Masdeu, ahí 
terminaba nuestro cometido; al menos al principio. No parecía tarea 
difícil para policías experimentados como nosotros. 

—Pero ¿con qué criterio? Porque alguno habría. 

—Obedecíamos órdenes. Tony nos daba los nombres de los 
objetivos y nosotros ejecutábamos. Por cada trabajo bien hecho, nos 
pagaban mil euros por cabeza. 

—¿Qué pasaba con esa gente? 

—Al principio no lo sabíamos, y cuando le preguntaba a Tony, me 
daba largas. Después de varios trabajos le exigimos una explicación, 
pero nos amenazó con sustituirnos por otros. Nos tenían cogidos por 
los cojones. Se cubrían las espaldas con imágenes nuestras en actitudes 
poco convenientes, así que continuamos cumpliendo órdenes. Hasta 
que hace unos dos años todo se precipitó. 

—¿Qué ocurrió? 

—Uno de los presos se escapó. Se llamaba Julián Otero. Entonces 
todo estuvo a punto de saltar por los aires. 


OLVIDO, Lola y una confesión 


—¡Qué sorpresa! ¿Qué te trae por aquí? ¿Vienes a hacer una 
confesión? —preguntó Lola. 

Olvido tenía la mirada fija en el paso de cebra. 

—En este mismo lugar mataron a mi hermano. 

Lola miró las rayas blancas discontinuas sin entender a la periodista. 

—¿Tu hermano no estaba desaparecido? 

Fue la primera vez que ella volvió la mirada. Había algo oculto tras 
sus ojos. 

—Hace dos años encontraron su cartera en ese contenedor. —Señaló 
uno de los que se encontraban a la izquierda de ambas—. Cerraron el 
caso sin apenas abrirlo. Mi hermano no era nadie, inspectora, solo un 
drogadicto, un camello a baja escala. 

—La justicia debería ser igual para todos. 

No lo era, las dos lo sabían. Olvido dirigió sus pasos hacia el Wanda 
y la inspectora la siguió. 

—Necesito contarte algo y que sea en privado. —Le hizo un gesto 
con la mano y entraron. No había mucha gente en el local. Escogieron 
una zona apartada y pidieron dos cervezas. En el hilo musical sonaba 
una vieja canción de Led Zeppelin—. Hace poco más de una semana 
me llegó un vídeo, luego supe que Soledad Arnau había sido la 
emisora. 

—El de su relación con Tony Torres, ella misma me lo contó — 
confirmó Lola. 

—Ese me llegó más tarde. Unos días antes me mandó este. 

Sacó un móvil desechable del bolso y lo reprodujo. Apenas se oía, 
pero el lugar era reconocible. 

—Es lo que estás pensando, Lola. Fue en ese mismo paso de cebra, 
al lado del contenedor en el que arrojaron su cartera. Esos dos 
hombres que ves son Matías Cerdedo y José Villares, y el que conduce 
el coche y atropella a mi hermano es Bernat Barrufet, tu compañero. 
Ellos mataron a mi hermano. 

La escena era durísima. Olvido comprobó el impacto que había 
causado en la inspectora y continuó: 

—Iba acompañado de un mensaje en el que me decía que en el 
siguiente vídeo vería la cara de la persona que había ordenado el 
asesinato de mi hermano. Ya sabes quién era el protagonista de la sex 
tape. 

—Tony Torres —afirmó la inspectora. 

En ese mismo instante, un personaje conocido se acercó a la mesa y 


se sentó al lado de Lola. Era Gutiérrez. 

—No te asustes, inspectora. Soy de los buenos. 

—Yo le pedí que viniera —intervino Olvido—. Gutiérrez fue mi 
único contacto durante estos dos años. El muy cabrón sabía de la 
existencia de este vídeo, aunque nunca quiso contármelo. 

—Por tu bien, Olvido, y lo sabes —aclaró. 

—El día que vine a Barcelona, antes de la muerte de Tony, me reuní 
con él y Matías Cerdedo. 

—¿Con qué intención? ¿No era más fácil haber denunciado todo 
esto? —Lola miró alternativamente a Gutiérrez y Olvido. 

—No si los de arriba están de mierda hasta las orejas —contestó el 
policía. 

—¿Romaní? ¡No me jodas! 

—No estamos seguros, aunque toda precaución es poca. Cuanta 
menos gente lo sepa, mejor. 

Lola se mordió el labio mientras negaba con la cabeza. Aquello era 
una locura. 

—¿Quién mató a Tony Torres? ¿Fuiste tú? —Elevó el tono mirando 
a Olvido. 

—Eso no tiene importancia ahora. Mantengamos la calma, no nos 
interesa que todo el bar se entere. —Gutiérrez intentó poner paz y les 
ordenó silencio. 

—¿No? ¿Te parece que la vida de un hombre no merece justicia? 

—Es importante que escuches lo que te voy a contar, después 
decides. 

Se hizo un silencio tenso en el que las tres partes se observaron. 
Olvido tomó la palabra. 

—Solo quiero llegar a la parte superior de la pirámide. Saber quién 
ha sido el saco de mierda que quería muerto a mi hermano. 

—¿Y lo has averiguado? 

—Estoy a punto de unir todos los hilos si tú no me lo impides. 

—Si haces algo fuera de la ley, sabes que no contarás con mi apoyo. 
Además, se supone que estás vigilada. 

—Sí, por Gutiérrez. 

Lola miró al policía con la boca abierta. 

—He llamado al intendente y le he dicho que hoy y mañana la 
controlaría yo, que sospechamos que intentará algo. Al no tener 
avances en el resto del caso, le pareció una idea excelente. 

La cara de Lola era un poema. Le dio un sorbo a la cerveza. Estaba 
nerviosa, todo parecía una encerrona. 

—¿Qué me ibais a contar? 

—Sabemos lo que pasará mañana, estamos aquí para ayudarte a 
evitarlo —aclaró Olvido; acto seguido, le cedió la palabra a Gutiérrez. 

—Te citarán en Can Masdeu, un caserío no muy lejos de Collserola. 


Tendrás que agenciarte un coche. 

—Eso no será un problema. 

—Lo llaman el Entroido. 

—¿El carnaval en Galicia? 

—Ojalá fuese eso. En lo único que se parece es en que allí todo el 
mundo lleva máscaras. Es una cacería. 

La cara de Lola cambió de color. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que unos humanos se dedican a cazar a otros, y mañana tú 
estarás en uno de los lados. De ti depende que no muera más gente y 
consigamos atrapar a la gran presa, la que mueve todo esto: Laza. 


Matías, Laza, Villares y una confesión 


Dos años antes de la muerte de Tony 


La cita era en Can Masdeu. Matías había descubierto, gracias a la 
confesión de Julián Otero, lo que hacían con los muertos de hambre 
que ellos secuestraban. Habían discutido con Tony y este les había 
advertido. A pesar de sus amenazas, se habían mantenido firmes. Una 
semana después él quiso recibirlos. Estaban cagados de miedo. 
Pasaron a un inmenso jardín bastante descuidado. En el centro, una 
pequeña piscina y unos sillones. El temor se acentuó cuando lo 
tuvieron delante. 

Laza llevaba puesta una máscara, la más terrible que jamás habían 
visto. 

—Espero que no les asuste mi atuendo. Es habitual en el Entroido 
de Lazarim, mi localidad natal, en Portugal. Está hecha por un 
artesano, como todas las que allí se lucen. Se fabrican con trozos de 
madera de un árbol que se llama aliso, que crece en los márgenes del 
río Varosa. Viví en ese lugar apenas nueve años, pero la mayoría de 
los recuerdos que tengo son maravillosos. 

—¿Por eso le llaman a usted Laza? —intervino Matías aún 
temeroso. 

—Tuteémonos. Lo del respeto ya no se lleva. Sí, es un homenaje a 
mi tierra, Lazarim. Hubo un momento en el que necesité un apodo y 
escogí ese. ¿Saben? Estuve dos años más en Portugal, en Lisboa, y allí 
los niños me llamaban Laza, despectivamente, por mi origen. Para 
ellos no era más que un aldeano. Después nos vinimos a España y todo 
cambió, dejé de serlo para convertirme en el portugués de mierda. 

Aunque intentaba que la conversación fuese distendida, la tensión 
se palpaba en el ambiente. Laza, exceptuando su máscara, distaba 
mucho de los villanos de las películas o de los capos de la droga que sí 
habían conocido los policías. Vestía un pantalón de tela gris y una 
camiseta en la que se podía leer el logo de un equipo de fútbol, el St. 
Pauli. Era de complexión fuerte, y sus gestos y movimientos no eran 
para nada bruscos. Sin embargo, el no poder ver su rostro dotaba a la 
escena de un aura de misterio y temor imposibles de evitar. 

—No tienes apenas acento —añadió Matías. 

—Supongo que se mezcló con el gallego y eso, a vuestros oídos, lo 
suaviza. En fin... No quería cansaros, aunque sí que conocierais mi 
historia. Vamos a lo que importa, me han dicho que estáis decididos a 
dejar de trabajar para la comunidad. 


Se inclinó hacia delante y Matías miró aterrado aquella máscara de 
madera. No serían capaces de mantener sus exigencias si lo que 
sentían era miedo. El agente intentó calmarse y olvidar por un 
momento la máscara y la persona que tenía enfrente. 

—Bueno. Nos hemos enterado de lo que se hace con la gente que 
secuestramos y no nos parece bien. No era lo que se dijo en aquellas 
reuniones. 

—AL, sí, las que se celebraron en Can Masdeu y la casa de Moreno. 
A ver, tú —señaló a Villares—, ¿cuánto tiempo llevas en el Cuerpo? 

—Más de veinte años, creo. 

—Y, en todo este tiempo, ¿nunca te has parado a pensar en qué se 
entretienen los ricos? ¿No supondréis que se pasan la tarde haciendo 
maratones de Netflix? Les sobra el dinero, pero también las horas, y ya 
nada les llena. A veces, hay que darles alicientes y, a cambio, que 
gasten parte de su fortuna. 

—¿Cómo funciona el sistema? —preguntó Matías. 

—Si os lo cuento, no podréis salir de aquí con vida, a no ser que 
continuéis trabajando para mí. 

Se hizo el silencio. Villares y Matías se miraron. El primero levantó 
los hombros. El segundo contestó: 

—Está bien, cuéntanos la verdad y, a partir de ahora, nos pagarás el 
doble por presa. 

—Tenéis cojones, hay que admitirlo. —Cruzó las piernas y encendió 
un cigarro con la mano izquierda—. Moreno fue el primero, en aquel 
comienzo había apenas cuatro cazadores y una sola presa. La cosa 
funciona del siguiente modo: los cazadores pagan cinco mil euros por 
participar. Si, además, quieren señalar un objetivo, son diez mil más. 

—Entiendo que esas presas son las personas que nosotros 
secuestrábamos. 

—Sí y no. Tenemos otro equipo que se encarga de casos especiales. 
Vosotros erais los que os ocupabais de traernos presas naturales, o así 
las llamábamos. Era gente al azar, delincuentes, drogadictos, camellos 
de baja escala, personas deleznables que merecían morir y por los que 
nadie iba a preguntar demasiado. 

—A ver si me entero, esas personas, esos encargos que nos hacía, 
eran aleatorios —afirmó Matías. 

—Son como carnaza, los necesitamos. Sin ellos, no habría Entroido. 
Aunque también nos hacen falta trofeos especiales. Gente con nombre 
y apellidos que no tienen por qué ser maleantes ni nada parecido. Es 
un encargo bajo demanda. 

—¿Quién hace esos pedidos? 

—Los mismos que participan cada quince días en la fiesta, pero que 
se gastan diez mil euros más para que esa presa especial sea el 
objetivo. 


—Tiene más morbo matar a alguien que odias que a un anónimo. 

—Veo que lo has comprendido, Matías. Esos encargos nunca os los 
hacíamos a vosotros. Sois policías, tenéis un control sobre cierto tipo 
de delincuencia; sin embargo, no podéis mancharos las manos con 
algunas personas porque, si sale mal la cosa, se pondría muy fea, así 
que para esas teníamos un grupo especial. 

—¿Cómo controlas a toda esa gente, los cazadores, para que no se 
vayan de la lengua? 

—Por la cuenta que les trae, no lo harán. Además, les hacemos 
firmar un contrato, hay demasiado en juego. 

—¿Y el único aliciente es matar a un pobre diablo? 

—«¿Sabes lo que es tener la vida de otra persona en tus manos? —Se 
levantó y se acercó a ellos, podían sentir su aliento—. ¿La adrenalina 
que supone? No podéis ni imaginarlo; pero es que, además, hay 
recompensas económicas. El que abate a la presa con el tiro de gracia 
se lleva diez mil euros, y si es el premio especial que él ha encargado, 
veinticinco mil. 

—Son vidas de personas inocentes. 

—En la mayoría de los casos, de inocentes tienen poco. Hablamos 
de seres que no deberían estar sobre la faz de la tierra. 

—Lo mismo que los cazadores. 

—Estoy seguro de que has estudiado la historia de la humanidad. — 
Volvió a sentarse—. ¿Os suena eso de la cadena evolutiva, de que los 
más fuertes son los que prosperan? En este caso, son los más ricos. No 
voy a negar que yo mataría a un par de esos hijos de puta; pero, 
mientras me den su dinero, no les voy a hacer ascos. No participo en 
el Entroido, solo soy el que manda, el que pone las normas y paga 
todo este circo. Ahora os pido a ambos que regreséis a Barcelona y 
continuéis haciendo vuestro trabajo. Por supuesto, yo seré fiel a mi 
palabra: por cada presa serán dos mil euros lo que recibiréis. ¿Hay 
trato? 

La otra posibilidad era la muerte, así que Villares y Matías sellaron 
el pacto con un apretón de manos y el miedo aún instalado en cada 
poro del cuerpo. 


LOLA, Gutiérrez, Olvido y una aberración 


Pidieron otra ronda. Necesitaban serenarse. Lola desconfiaba de todo, 
pero ya no sabía qué creer. Gutiérrez siguió hablando: 

—Sé que sonará a excusa y no me importa. Quizá mañana lo pague 
con mi vida y, posiblemente, lo tendré bien merecido. Hace cuatro 
años que esto comenzó. Apareció Laza y, con él, los ricachones y gente 
de la alta nobleza barcelonesa tomaron el mando. Algunos lo vimos 
venir y nos sumamos al carro. Recuerdo el día que me captaron. Solía 
salir a correr por la zona del Parque Giell, serían las siete de la 
mañana, fue como en una película, unos hombres salieron de una 
furgoneta y me metieron dentro. Me llevaron a un lugar que ellos 
llamaban Las Torres. Fue la primera vez que vi aquella horrible 
máscara. Nunca he sentido tanto miedo, pensé que había llegado mi 
hora. 

»Aquel ser imponía, no era capaz de mirarlo. Me dijo que estaban 
allí para proponerme un negocio. Querían que fuera el arquitecto, el 
que colocara cada pieza en su sitio. Me hicieron pensar en todas las 
bondades del proyecto, la limpieza de las calles, la regeneración de la 
sociedad... y olvidaron hablarme de la muerte, de las ejecuciones, de 
todos los sueños truncados. Solo vi el dinero, el estatus social, las 
comodidades. Somos egoístas por naturaleza, Lola, así que acepté 
aquel trabajo. 

—¿Qué tenías que hacer? 

—Sabían que mi fuerte era la estrategia, así que mi labor fue buscar 
un paraje para el Entroido. Tenía que ser circular, ovoidal, algo 
parecido. Lo encontré pronto en Collserola, no lejos de la Font de 
Santa Margarida. Eran muchas hectáreas controlables por una 
carretera que circunvalaba toda la extensión. No tardaron en 
comprarla y lo preparamos. No queríamos llamar la atención, por lo 
que no se valló, solo se pusieron carteles de coto privado. Después 
tocó gestionar la operativa, desde la elección de las víctimas 
aleatorias, el sitio exacto en el que convocaríamos a los cazadores, 
cómo los llevaríamos hasta La Finca, cuáles serían las normas... Todo 
lo diseñé yo. 

—-¿Quién elegía a los participantes? 

—Eso ya no era trabajo mío. Yo recibía un listado la tarde anterior 
en el que me comunicaban las personas que participarían como 
cazadores y presas. Después lo organizaba todo para que llegara a 
buen término. Sé que Laza tenía a alguien más a su lado, aunque 
desconozco las identidades. Como te dije antes, el único que daba la 


cara era Tony Torres, que ejercía de jefe en la sombra. 

—¿Qué ocurría en el Entroido? 

Gutiérrez suspiró y miró al techo. 

—Nunca solía quedarme a ver el espectáculo, volvía en cuanto mis 
hombres me decían que había terminado. Recogíamos el cadáver y lo 
hacíamos desaparecer. Devolvíamos a los cazadores a Can Masdeu y 
fin de la partida. 

—¿Cómo es posible que en cuatro años nadie se haya dado cuenta? 
No sé, la Policía, vecinos, incluso los familiares de los desaparecidos. 

—Porque los primeros participaban, los segundos no existían y los 
terceros peleaban contra molinos de viento. Los ricos solo quieren ser 
más ricos y desfasar sin parar. Tenían su ley en la mano y nosotros 
estábamos todos metidos hasta el fondo. Los pobres solo tienen fe y 
voluntad, pero a veces con eso no basta. 

—«¿Bernat también? 

—Laza lo tenía comiendo de su mano por el vídeo que te acaba de 
enseñar Lola. 

—Lo chantajeaba. 

—A él solo le exigían que hiciera la vista gorda y ayudara con 
algunos informes. Aunque, sí, estaba en el ajo. Era un peón más, aquí 
estaba metido hasta el apuntador. 

—¿Lo matasteis vosotros? 

Gutiérrez negó con la cabeza. 

—No estás entendiendo nada, Lola. No se trata de quién mató a 
quién, sino de a cuántos podemos salvar. Ya habrá tiempo de hacer 
justicia con los muertos, ahora tenemos que actuar por los vivos. 

—Pues pongámoslo en conocimiento del intendente... 

—No puede salir de aquí. Si saben lo que pensamos hacer, nos 
matarán antes de que podamos movernos. Y para eso nos conviene 
estar callados. En cuanto tengamos a Laza, llamaremos a la caballería. 

Lola le dio un sorbo a la cerveza sin dejar de negar con la cabeza. 
Estaba entre la espada y la pared. 

—¿Cuál es el plan? 

Era un suicidio, pero quizá la única opción de salvar a su madre. 


SOLEDAD, Eusebio y una cita ineludible 


Ocho días después de la muerte de Tony 


Tenía a dos hombres tras ella. Supuso que era por su seguridad, pero 
la hacían sentir como una delincuente. Solo quería recuperar a 
Vicente. Desde la atalaya de su mansión, vio el coche apostado en la 
franja izquierda de la carretera. Una sombra se movía dentro con lo 
que parecía un libro en las manos. Tomó una decisión: se puso su 
mejor vestido, preparó un café de cápsulas y bajó. 

El hombre no la vio llegar hasta que la tuvo junto al capó. 

—Buenas noches, agente. Si va a pasar aquí toda la noche, quizá le 
vendría bien un café. 

—Verá, es que, bueno... —No paraba de titubear—. No soy... 

Soledad se extrañó, aunque mantuvo la sonrisa. 

—¿Quién es usted? 

Le pasó la taza y él le sonrió. 

—Me llamo Eusebio, soy periodista. 

La actriz lo miró, sorprendida. 

—Pero ese acento no es de aquí. 

—No, es que soy gallego. Del periódico de Olvido, su entrevista sale 
mañana. 

—Ahora caigo. —Comenzó a andar en círculos sin perder la calma 
—. Y está aquí para captar alguna reacción, sacarme fotos, imagino 
que para ampliar la edición del día siguiente. 

—Algo así. —Eusebio recordó las palabras exactas de su jefe y tragó 
saliva. 

—Mire, Eusebio, no lo conozco; sin embargo, si es amigo de Olvido, 
será mejor que pase, la temperatura baja mucho por las noches. 

—Es que no sé si debo, señorita. Si mi jefe... 

—A ver, entre usted y yo, su jefe no se va a enterar. Podrá hacer 
fotos del interior de mi casa, posaré si es necesario. —Soledad miró al 
cielo y le cambió el rictus—. Tengo miedo, Eusebio. Pensé que era 
policía y que me protegería. Sea como sea, estamos mejor dentro. Si 
hay que morir, que sea en compañía. 

Rieron. Eusebio encendió el coche y lo colocó tal como Soledad le 
indicaba. La mansión de Soledad Arnau era espectacular. Situada en lo 
alto de la colina y de estilo moderno, con amplios ventanales en los 
que la puesta de sol se convertía en un espectáculo diario. Al entrar en 
el enorme jardín, vio la piscina. Ya dentro, la escasa decoración no 
pasó desapercibida para el periodista; aquello era una casa, aunque no 


parecía un hogar, le faltaba vida. 

—«¿Por qué no está con Olvido, si no es indiscreción por mi parte? 
—preguntó Soledad. 

—No sabe que me encuentro en Barcelona. No me coge el teléfono, 
yo tampoco estoy seguro de que sea un medio fiable, así que no voy a 
mandarle ningún wasap. Necesito localizarla y pensé que podría estar 
con usted. Eran dos pájaros de un tiro. 

—O sea, que he acertado. Su periódico lo manda a cubrir la noticia 
de un muerto en el entorno de Soledad Arnau, y así quizá descubra 
algún amante, unas fotos comprometidas o incluso unas declaraciones 
que amplíen ese reportaje que todos sabemos que traerá cola. Sin 
embargo, HFEusebio aprovecha para intentar encontrar a su 
excompañera, e imagino que amiga, para contarle algo del caso. ¿Me 
equivoco? 

—En absoluto. Es usted muy intuitiva. 

—Y persuasiva, Eusebio —se acercó a él y consiguió ponerlo 
nervioso—, así que vamos a hacer una cosa. Tú me lo cuentas a mí y 
yo me busco la vida para que ella lo sepa. Somos amigas, ¿lo 
recuerdas? 

Eusebio seguía bebiendo el café a pequeños sorbos. Le latía el 
corazón demasiado deprisa. ¡Estaba en la casa de Soledad Arnau! 
Quizás ella tenía razón. Ser sincero solía ser siempre la mejor opción. 

—Es relativo a un caso de hace veintidós años. Olvido me pidió que 
investigara sobre una persona llamada Laza. No la voy a engañar, me 
costó paciencia y dinero dar con algo, pero cuando lo hice se me 
pusieron los pelos de punta. 

—Me estás empezando a acojonar, Eusebio. ¿Qué encontraste? 

—La copia de un vídeo VHS de baja calidad que no deja lugar a 
dudas. 

—¿Puedo verlo? 

Eusebio asintió y reprodujo el archivo. Soledad se mantuvo con la 
boca abierta el apenas minuto y medio que duraba. Una cosa era 
imaginarlo, aunque verlo era mucho más duro. Le devolvió el teléfono 
todavía temblando. 

—¿Quiénes son? —preguntó. 

—Eso es lo más curioso. Los ocho hombres que aparecen al 
comienzo de la grabación son las ocho víctimas del Asesino del 
Martillo. Todos murieron de un disparo al corazón y con los dedos de 
la mano derecha machacados, excepto uno. —Reprodujo la imagen y 
la pausó—. Este hombre era un policía infiltrado. Murió poco después 
intentando dar caza al Asesino del Martillo. 

—¿De quién se trata? 

—De Manuel Xallas, el padre de la inspectora. 

—¡No me jodas! 


—El caso nunca se resolvió. El Asesino del Martillo huyó tras matar 
a Xallas. Eso sí, Manuel consiguió salvar al que era el comisario de A 
Coruña en ese momento: Andrade. 

—¿Qué buscaba ese asesino? 

—Todo indica que venganza. —Eusebio la miró, era buena actriz, 
pero a él no podía engañarlo tan fácil—. Aunque usted me ha 
preguntado quiénes eran y no qué hacían, porque me da la impresión 
de que ya lo sabía. 

—Me has pillado, Eusebio. —Abrió los brazos en señal de rendición 
—. Olvido me lo contó esta mañana. Tiene un móvil desechable y un 
número, después te lo daré. Nos siguen desde que volvimos de 
Tenerife, no es fácil darles esquinazo, así que teníamos que quedar en 
un lugar público en el que fuera fácil que nos perdieran de vista. 
Fuimos al Tibidabo. Al ser sábado sabíamos que habría un montón de 
niños. Era cuestión de tiempo que se cansaran de perseguirnos de 
atracción en atracción. Al final, conseguimos montarnos juntas en el 
Avió; no sé si lo has probado alguna vez, es una experiencia 
alucinante. El caso es que Olvido aprovechó para contarme lo que 
sabía. Fue entonces cuando me habló del Entroido. 

—¿El carnaval? 

—No, el Entroido. 

—Ya, así le llamamos al carnaval en Galicia. 

—Así llaman también a esa cacería. Lo que sale en las imágenes. 
Supongo que irían mejorando la seguridad con los años porque, que 
yo sepa, ahora todos llevan máscaras, de ahí lo del Entroido. Solo las 
presas van a cara descubierta, y desnudos. 

—¿Qué más le ha contado Olvido? 

—Que para participar hay que pagar una gran suma de dinero y la 
primera vez es obligatorio señalar una presa. 

—¿Y eso qué significa? 

—¿Has visto al hombre que huye en las imágenes? Él es el objetivo. 
Por lo general, suele haber varios. Si el cazador abate al objetivo que 
él mismo propuso, ganará el doble. 

—O sea, que les pagan por matar gente. 

—Por asesinarlos a sangre fría. 

—Joder, qué mal está el mundo. 

—Mañana hay un Entroido, Eusebio. 

La observó temeroso. Poco a poco, fue entendiendo lo que le quería 
decir. 

—No estará pensando... 

—Ya está hecho. Secuestraron a mi pareja, Vicente, hace dos 
semanas. Mi examante, Tony Torres, lo propuso. Quiso el destino que 
Tony muriera en extrañas circunstancias y no pudo concretar la 
cacería. Olvido me asegura que Vicente sigue vivo y mañana será 


presa, al igual que el hombre que yo he sugerido. 

Eusebio abrió mucho la boca. 

—¿Ha pagado para matar a alguien? 

—No, Eusebio. He pagado para poder estar allí, he tenido que 
sacrificar a esa persona para que me dejaran participar, pero no lo 
haré con mi nombre; mi único anhelo es liberar a Vicente. 

—¡Es posible que el otro hombre muera! 

—No sabes cuánto lo siento, mas lo único que me importa es él. 

—¿Cómo piensa liberarlo? Porque entiendo que habrá más 
cazadores. 

—No lo sé. —Se recostó en el sofá y apoyó la cabeza en el respaldo 
—. Quizá sea mi final, ¿te imaginas?, al menos ahora alguien sabrá 
dónde buscarme. 

—Es una locura. Un suicidio. Si hace veintidós años esa gente 
parecía peligrosa, no me imagino cómo serán ahora. 

—Más gilipollas, eso seguro. —Rieron—. Ha sido una gran idea 
invitarte a pasar, Eusebio. Me siento mucho mejor. 

—Y yo bastante peor. 

Soledad asintió y miró al periodista. A pesar de no conocerlo de 
nada, lo sentía familiar en aquel momento. 

—Te daré el nuevo número de Olvido. —Le puso la mano en el 
hombro—. Pero eso será mañana antes de irme, para que no puedas 
contarle lo que voy a hacer. 

—<¿Ella tampoco lo sabe? 

—No tiene ni idea. Piensa que soy una mosquita muerta que solo 
manda vídeos a la gente. 

Soledad se levantó y le dio un beso en la mejilla. Él se ruborizó. 

—Te prometo que, si salimos de esta, te concedo una exclusiva. 

—Entonces voy preparando las preguntas. 

Eusebio permaneció sentado en el sofá, con el café en la mano, en 
una mansión de Barcelona, maldiciéndose por no haber hecho una 
mísera foto. Ahora quedaba rezar para que todo saliera bien. 


VICENTE, Matías y el final 


La noche se había instalado en Las Torres. Los dos compañeros 
seguían charlando, evitaban el momento de cerrar los ojos y encarar 
lo que podía ser una muerte segura. 

—Por lo que he entendido —comenzó Vicente—, si tú y yo estamos 
aquí es porque somos las presas. En ese caso, ¿quién será el 
crucificado? 

—Siempre lo aislábamos en otra de las casas, así que intuyo que 
estará solo y preguntándose qué coño es todo esto. Como estuviste tú 
hasta ahora. 

—Es macabro. 

—Demasiado, pero lleva cuatro años funcionando, imagínate la 
cantidad de gente que ha muerto —contestó Matías mientras intentaba 
acomodarse apoyando la espalda en la pared y entrecruzando las 
piernas. 

—¿Y nunca tuvisteis ningún percance? 

—En la parte que nos correspondía a nosotros, que era la de 
secuestrar a las presas, no. Éramos profesionales. Del resto, solo sé que 
Julián Otero fue el único que consiguió escapar, sin embargo, murió 
de igual modo. Lo que pasa es que su hermana lo buscó hasta que 
supo la verdad. 

—¿Es que ahora no sigue intentando encontrarlo? 

—No, lo que quiere es hacer justicia. 

—¿Tiene alguna posibilidad? 

—Diría que no, aunque nunca he conocido a nadie tan perseverante. 

—¿Por qué estás aquí, por ella? 

Matías recordó los últimos meses, incluso años. Había hecho tantas 
cosas mal que eran muchos los motivos por los que alguien querría 
darle un escarmiento, pero matarlo... 

—NOo lo sé, Vicente. Alguien me propuso, pagó los diez mil euros 
para que yo me convirtiera en presa. Supongo que a Laza y a su mano 
derecha les pareció buena idea librarse de mí. Dos pájaros de un tiro. 

—¿Tienes alguna idea de quién pudo ser? 

—Sospecho que los padres de unos imbéciles a los que les dimos 
una paliza. 

No podían verse. Si fuese así, Matías vería el temor reflejado en los 
ojos de Vicente. ¿Estaba ante un policía o un matón de barrio? 

—Pensaba que esas cosas, siendo de los Cuerpos de Seguridad... — 
comentó. 

—ntentaron quemar a un par de mendigos. Eran unos hijos de puta. 


Sus padres formaban parte de los fundadores del Entroido, de los que 
acudieron a la primera reunión en Can Masdeu. Esa gente que vive en 
mansiones y se cree por encima del bien y del mal. 

—Vosotros trabajabais para gente como ellos. 

Vicente dio en el clavo. Consiguió remover las entrañas del policía, 
esas en las que reside la culpa. 

—Claro, a los curreles siempre nos toca dar la cara por gentuza 
como esa. No sé qué pasó, pero aquellos chavales no estaban ni medio 
arrepentidos; yo diría que incluso se sentían encantados de quemar a 
otras personas. Nos dio tal coraje que no pudimos resistirnos. Los 
molimos a palos. No se puede ser tan impulsivo. Menos sabiendo que 
hay una cámara grabando y es posible que quien esté detrás lo haga al 
servicio de los poderosos. Y eso ocurrió. La grabación se filtró y llegó 
a Tony Torres, después se enteraron los padres de los chicos, así que 
supongo que tanto Villares como yo pagamos por esa paliza. Si vieras 
la cara de esos dos gilipollas, tú también lo harías. 

Los dos hombres se tendieron sobre la cama, cada uno en una 
orientación. El sueño estaba a punto de vencerles, si bien, ellos se 
resistían, querían saborear cada hora sabiendo que podía ser la última. 

—¿Tenemos alguna posibilidad de salir con vida mañana? — 
preguntó Vicente. 

—Los dos es casi imposible. Aunque tú, si haces lo que te digo, 
tienes una mínima posibilidad. A pesar de que no conozco la 
organización de La Finca, sí he visto algunas grabaciones. A nosotros 
nos dejan en la parte central y los cazadores vendrán desde la inferior. 
El terreno se empina en un pequeño desnivel. Debemos ir juntos hasta 
que lleguemos al perímetro. Allí estarán los hombres de Laza. No suele 
haber más de uno por zona, no obstante, estará armado, así que nos 
tocará ingeniarnos algo. Si conseguimos llegar ahí, tendremos que 
seguir por el bosque, la carretera circunvala La Finca. Ten en cuenta 
que haremos todo esto desnudos y descalzos, lo que lo volverá mucho 
más difícil, y con los cazadores detrás. 

—No pinta demasiado bien. 

—La verdad es que no, pero no pierdas la esperanza. 

—¿Alguna posibilidad de que la policía acuda? 

—Ninguna, Vicente. Ellos son la ley. Sin embargo, contamos con 
una ventaja que no ha tenido ninguna de las presas hasta el día de 
hoy: estamos coordinados. Si trabajamos en equipo, será mucho más 
fácil escapar. 

Ninguno de los dos intuía lo que el destino tenía preparado para 
ellos. 


LOLA, Chanteiro y unas llamadas 


Salió del bar sin convicción. Si su madre no estuviese en manos de 
aquellos cabrones, todo sería distinto. No podía dejarla, tras perder a 
su padre no quería fallarle a ella. Llegó al hotel y la chica de recepción 
la llamó. Ya ni lo recordaba. Tenía varios paquetes a su nombre. Justo 
en ese momento, el teléfono vibró en su bolsillo. 

— ¡Jefa! Tengo algo importante que contarle. 

Lola subió por las escaleras los cinco pisos intentando calmar a su 
compañero. Tuvo que hacer malabares para no tirarlo todo por el 
camino mientras sujetaba el móvil con la oreja. 

—A ver, Chanteiro, haz el favor, respira. 

—¿Te acuerdas de Eusebio, el pringado del periódico en el que 
trabajaban Olvido y Pablo? 

—Sí, bueno, sé que hablasteis con él. —Pasó la tarjeta por el escáner 
y entró en la habitación. Cerró la puerta y puso el cartel de no 
molestar. 

—Te dije que tenía un buen amigo que me podía ayudar con el 
tema del expediente de tu padre. Vale, pues ese tío me dijo que me 
conseguiría algo esta noche, pero que antes hablase con Eusebio. No 
me quiso decir por qué. La cuestión es que cogí el teléfono y lo llamé. 
No te lo vas a creer. 

—Desembucha, maldita sea. 

—Ese cabrón estaba en Barcelona. Y no solo eso, sino que cuando lo 
llamé se encontraba tapadito con una manta en el sofá de Soledad 
Arnau. 

—¡No me jodas! ¿Qué hacía allí? 

—Me contó que el jefe lo había enviado a conseguir fotos y 
declaraciones de la diva. Mañana sale su entrevista. El caso es que 
Soledad lo vio allí fuera y se acercó a él. No sé muy bien por qué, lo 
importante es que acabaron en su casa y ambos hablaron más de la 
cuenta. 

Lola soltó un exabrupto. ¿Qué pretendía la actriz? ¿A qué jugaba? 
Por lo poco que la conocía, cada una de sus acciones llevaba implícita 
una intención oculta. 

—¿Qué averiguaste? 

—Que Soledad participará mañana en algo a lo que llaman 
Entroido. En ese momento no tenía ni puta idea de qué me estaba 
hablando, hasta que me mandó un vídeo. Te lo acabo de reenviar. 

Lola lo reprodujo y su corazón se paró por un instante. Conocía a 
aquellos ocho hombres, uno por uno. El resto del minuto solo pudo 


llorar. 

—«¿Lola? Seguro que estás flipando. Escúchame, Eusebio me dijo 
que a esa cacería la llamaban Entroido. El hombre que ves desnudo es 
la presa, y lo que tienen que hacer quienes lo persiguen es matarlo de 
un disparo en el corazón. 

Conocía toda la teoría. Jamás pensó que su padre hubiera formado 
parte de aquella locura. No podía ser. Tenía que haber una 
explicación. 

—¿No puede ser un montaje? 

—Parece real. Aunque sí hay algo que te puedo contar. Después de 
hablar con Eusebio, me llamó mi colega. Tengo el expediente de la 
Operación Fertimón. Te lo acabo de mandar también. Léelo con calma 
y saca tus propias conclusiones. Yo estoy moviendo todas mis fuentes 
para saber más; si consigo algo, te lo haré llegar. 

—Espera, Chanteiro. No cuelgues. —Se secó las lágrimas—. Mañana 
a las nueve yo también estaré en el Entroido. Soy uno de los 
cazadores. 

—¿Cómo? ¿Qué cojones dices? 

—No me pidas que te cuente más. No deberías saberlo y yo no he 
debido contártelo. 

—No puedes hacerlo, Lola, es una locura, estarías fuera de la ley... 

—Ya lo estoy, compañero. Quizás este sea mi último caso, pero 
algún día entenderás el porqué. Perdóname. 

Colgó. No se sentía con fuerzas. Cerró los ojos y siguió llorando un 
buen rato. Poco a poco fue recuperando la calma y abrió el WhatsApp 
en el portátil, desde allí reprodujo el archivo que Chanteiro acababa 
de enviarle. 

Su padre había estado infiltrado durante más de cuatro meses. Todo 
aquel tiempo que había pasado lejos de casa, en el que solo lo veían 
algún que otro domingo, tenía un motivo. Aquella cara agria y 
distante, las sonrisas forzadas. Era parte de la banda de Laza. 

Repasó los informes pormenorizados que su padre dejara escritos, 
por los que se había jugado la vida. Siguió convenciéndose de que lo 
había hecho bien, que él era un buen hombre. Entonces ¿por qué el 
Asesino del Martillo había matado precisamente a los ocho que salían 
en la foto, incluido su padre? ¿Fue una venganza? 

Hizo de tripas corazón y volvió a visualizar las imágenes, parándose 
en lo más relevante. Los cazadores no llevaban careta como ahora, 
aunque la presa ya corría desnuda y descalza. Pausó la imagen e 
intentó sacar una copia de su rostro lo más nítida posible. Después la 
trasladó al móvil. Le escribió un wasap a Chanteiro: 

«Sé que para ti no hay imposibles. Necesito saber quién era este 
hombre, antes de mañana por la mañana. Si te enteras de algo, lo que 
sea, no dudes en mandármelo. Es una cuestión de vida o muerte». 


Dejó el móvil en la mesilla y se tiró vestida sobre la cama, no podía 
más. En ese momento lo recordó: la prueba de vida. 

Entre los paquetes que le había entregado la recepcionista había un 
sobre blanco acolchado. Lo abrió despacio. Era una carta. Al instante 
reconoció la letra de su madre: 

«Filla, estou ben. O teu pai estaría orgulloso de ti. Quérote, rula». 

Golpeó la mesa con fuerza una y otra vez hasta que dejó de sentir el 
dolor. Maldijo el día en que le había dicho que sí a Andrade. Se 
maldijo también a sí misma por no preferir quedarse en Cuenca y ser 
una más. Sus ansias por destacar habían llevado a la ruina a la única 
persona que le quedaba en la vida. Solo tenía una oportunidad, una 
para liberarla. Después haría justicia. Costara lo que costase. 


ENTROIDO. Parte I 


Nueve días después de la muerte de Tony 


Olvido Otero era una mujer tranquila. El nervio lo conservaba dentro 
y solo le salía cuando amaba lo que hacía. Por eso era tan buena 
periodista. Durante aquellos dos años llevó puesta una coraza, no 
dejaba que nadie vislumbrara un atisbo de su debilidad. Sin embargo, 
también era humana y aquella mañana de domingo estaba cagada de 
miedo. 

Tenía un plan y un compañero del que no se fiaba al cien por cien. 
No obstante, después de todo lo que había ocurrido, merecía la pena 
un último esfuerzo. Había hecho cosas que jamás se hubiera creído 
capaz de afrontar, así que no era el momento de echarse atrás. Era 
consciente de que sola nunca lo conseguiría. 

El factor sorpresa era clave para llegar a su objetivo. Para eso 
necesitaba a Gutiérrez, el único que conocía Can Masdeu como la 
palma de su mano. Observó de nuevo la foto. En ella, dos jóvenes 
posaban alegres y felices. Los mismos que tiempo antes habían 
descubierto juntos cada rincón de Barcelona. Suspiró y volvió a 
guardarla en el bolsillo. Lo haría por él. Alguien tenía que impartir 
justicia. 


Soledad Arnau apenas había podido descansar. Eusebio continuaba 
durmiendo en el salón mientras ella apuraba la última taza de café 
previa a salir. A las nueve y cuarto tenía que estar en Can Masdeu. No 
podía llegar antes ni después, si no la descalificarían. Su nombre 
aquella mañana sería Dolores Maldonado. 

Lo único que conseguía calmarla era pensar en Vicente. Lo que 
parecía un amor de verano se había convertido en la piedra angular de 
su vida. Tenía tan poco a lo que agarrarse que su presencia había sido 
un rayo de luz. La gran actriz que siempre se quedaba en la 
superficialidad de las personas, a la que el tiempo y la fama no 
dejaban ser como era, ahora estaba arriesgándolo todo por alguien a 
quien conocía de tan solo unos meses. 

Estaba convencida de que había malgastado su vida. No se hablaba 
con su familia, no tenía hijos, amigos ni una relación seria. Solo 
dinero. Aquel pensamiento la entristeció. Nunca había reparado en 
algo tan importante como que se encontraba sola. La soledad era una 
mierda. 

La tarde anterior había estado en el notario para hacer el 
testamento. Al principio pensó en transferirle todo a Vicente, pero ¿y 


si morían los dos? Así que al final le dejó una parte y repartió la otra 
entre algunas asociaciones de artistas y varios proyectos en los que 
creía, a los que ahora sabía que debía dedicar su tiempo, necesitaba 
construir para los demás. Había sido demasiado egoísta en vida. No lo 
sería en la muerte. 


Lola Xallas no había podido dormir, se pasó toda la noche dando 
vueltas y viendo vídeos en YouTube. Recordó su adolescencia y su 
rebeldía con La Polla Records, Eskorbuto, S.A., de ahí a su época de 
asimilación con Van Halen, Queen o Iron Maiden y terminó con lo que 
Spotify le había enseñado: Ankor, Saurom, Avalanch, DelAlma y su 
grupo favorito: Warcry. Todo lo había heredado de él, de su padre. 
Apenas tenía cuarenta años cuando murió. Habían compartido tantos 
momentos que añorarlo le dolía, pero recordarlo la llenaba de 
felicidad. Su amor por la música seguía uniéndola a él a pesar de que 
ya no estuviera. 

Su madre era más normal. Quizá por ello estuvo siempre en un 
segundo plano. La normalidad no vende periódicos, no abre las 
cabeceras de los telediarios, no es noticia. Aunque sin ella no 
podríamos vivir. Era el punto de cordura, la que los obligaba a parar, 
la que estaba ahí cuando necesitaba desahogarse y su único y 
verdadero apoyo tras la muerte de su padre. 

Lola hacía amigos allá donde iba. Su carácter extrovertido y locuaz 
la convertía en una mujer que siempre llevaba el mando. Sin duda, su 
gran apoyo en el Cuerpo era Bibiana Galdós y, a pesar del tiempo que 
llevaban separadas, habían conseguido superar sus diferencias y seguir 
unidas. Ojalá estuviera allí. 

Eran las ocho. En apenas cuarenta minutos tocaba salir hacia Can 
Masdeu. Gutiérrez le había explicado el proceso: al llegar la aislarían 
en una habitación, sola, sin móvil. Pasado un tiempo vendrían a 
buscarla, le pondrían la máscara y la llevarían a La Finca. ¿Quiénes 
serían sus compañeros de caza? Nunca lo sabría. Nadie se quitaba la 
máscara si no quería morir. 

Antes de irse necesitaba aclarar unos asuntos. Marcó el número de 
Jason, el mánager del hotel, rezando para que ya estuviese despierto. 

—«¿Inspectora? Buenos días tenga usted. 

—Perdona que te moleste tan temprano, es importante. ¿Recuerdas 
las habitaciones de Olvido Otero y Pablo Castelo? 

—Por supuesto. Es más, aún siguen precintadas. 

—«¿Podrías subir y comprobar algo? 

Dudó, fueron solo unos segundos. 

—Estoy en el ascensor, me has cogido saliendo de mi habitación. 
¿Todo bien por ahí? 

—No demasiado, Jason. Las cosas no paran de complicarse. 


—La muerte de ese chico... 

—Sí, fue un palo enorme para todos. 

Estuvieron apenas un minuto en silencio y él confirmó que ya se 
encontraba en el interior de la habitación de Olvido. 

—Necesito que salgas a la terraza y hagas una foto del balcón 
enfocando en dirección a la de Pablo. Haz alguna también cercana, 
que se vea la distancia. 

—¿Qué es lo que quieres saber? 

—Si alguien como yo podría saltar de un balcón a otro sin peligro. 

Jason entendió lo que la inspectora intentaba demostrar. Confirmó 
que la distancia era salvable y pasó a la habitación de Pablo, desde la 
que también sacó varias fotos y se las mandó. Lola colgó con una 
sensación de tristeza y alegría difícil de explicar. 

Se metió en la ducha y puso el agua más caliente de lo normal, 
como si necesitara desincrustar las impurezas que albergaba dentro de 
ella. Lo que sentía no se iría nunca, si algo terminaba mal no se lo 
perdonaría jamás. Al salir del baño escuchó la notificación del móvil, 
le había entrado un wasap: 

«No me preguntes cómo lo conseguí. Su nombre es Hélder Postigo. 
Tienes el informe en el correo electrónico». 

Lola le mandó un corazón de vuelta y abrió el archivo. Se trataba de 
un joven portugués desaparecido en el 2001 y dado por muerto en el 
2011 tras pasar diez años y no encontrar su cadáver. Hélder nació en 
Lisboa en 1976, se había marchado con tan solo veinticinco años. Sus 
pasos le acercaban a Galicia tres antes de su desaparición. Había 
trabajado de camarero hasta aquel fatídico mes de junio del 2001. 
¿Por qué alguien querría matarlo? ¿Quién lo habría señalado como 
presa? Advirtió que todos aquellos interrogantes no los podría 
descifrar antes de la hora señalada. Le contestó de nuevo a Chanteiro. 

«Necesito que busques conexiones con la Policía, con mi padre, con 
el entorno de A Coruña. Y no me contestes a este teléfono. Te mandaré 
un mensaje desde uno seguro en un par de minutos». 

Así lo hizo. Desempaquetó el móvil desechable que había comprado 
por internet y lo puso en funcionamiento. Después le escribió un SMS 
a su compañero. Era la hora de partir, la suerte estaba echada. 


Vicente Porto durmió de un tirón toda la noche. Ya no temía por su 
vida, ahora al menos poseía un plan. Miró a su compañero de celda, el 
día comenzaba a dejarse ver bajo el quicio de la puerta con los 
primeros rayos de luz. Eso le permitió apreciar a Matías un poco 
mejor, parecía el típico tipo duro de película y, sin embargo, aquella 
jornada, entre charla y charla, había podido entrever sus más íntimos 
temores. Tenía un hijo, y solo pensar en no abrazarlo nunca más le 
rompía el corazón. 


Intentó levantarse sin despertarlo y vació su orina. Ya no distinguía 
el olor de los excrementos, el sudor y su propio aroma. Eran un mal 
menor, lo peor estaba por llegar. Matías comenzó a desperezarse poco 
a poco y saludó con la mano. 

—Buenos días. Espero no haber roncado mucho. 

—No sé —contestó Vicente—, yo he dormido hasta ahora. 

Su compañero de celda se sentó sobre la cama y sonrió. 

—¿No me has preparado nada de desayunar, cabronazo? 

Rieron. Apenas quedaban un par de naranjas. Vicente le tiró una, 
que él pilló al vuelo. 

—Ya te estás acostumbrando a la semioscuridad. 

—No será por mucho tiempo. El Entroido es esta mañana. Vendrán 
pronto a por nosotros. 

—«¿Tienes miedo? 

—¿Y quién no lo tiene? Solo los tontos o los valientes de más no lo 
tendrían, y te recuerdo que en las películas son los primeros en morir. 

No tardaron más de diez minutos en escuchar el rugido de un 
motor. Matías se levantó. 

—Parece que ha llegado nuestra hora. Pongámonos nuestras 
mejores galas, y recuerda, nunca me pierdas de vista. 

Unos minutos más tarde llegaron a La Finca. El aire puro entró 
directo a sus pulmones. Vicente y Matías recibieron el impacto del sol 
en los ojos en cuanto les quitaron la venda. Durante unos segundos 
fueron incapaces de visualizar nada. Cuando lo hicieron intentaron 
situarse. Era un círculo perfecto rodeado de árboles y vegetación. 
Después se miraron el uno al otro. Estaban desnudos. Matías llevaba el 
cuerpo lleno de tatuajes y perforaciones. Vicente lucía tal como había 
llegado al mundo. 

Antes de empezar a correr, miraron a su espalda. Ante ellos, la 
imagen de una mujer con los brazos y las manos extendidos y el rostro 
demacrado después de haber llorado sin parar. Parecía en estado de 
shock. Escucharon el silbato y corrieron. El Entroido estaba en marcha. 


ENTROIDO. Parte II 


Nueve días después de la muerte de Tony 


La inspectora Lola Xallas se ocultaba tras una máscara de madera. 
Estaban en La Finca esperando la señal para arrancar. Eran ocho 
cazadores en total. A cada uno de ellos le habían dado un arma de 
calibre corto. Entre los enmascarados sabía que se encontraba Soledad 
Arnau. Intentó distinguirla, pero era casi imposible. Llevaban monos 
azules, que le recordaban a los de los choqueiros en Galicia. 

¿Por qué estaba allí? O, más bien, ¿por qué le permitían participar 
sabiendo quién era? El miedo paralizaba sus sentidos. ¿Y si su madre 
ya estaba muerta y solo querían escarmentarla? Tenían que estar 
seguros de lo que hacían; o eso o eran muy temerarios. 

Uno de los hombres de Laza hizo sonar un silbato y todos 
comenzaron a avanzar con rapidez. El premio sería solo para aquel 
que consiguiera reducir a la presa y dispararle en el corazón. Por lo 
que Gutiérrez le había dicho, el terreno abarcaba una superficie de 
casi diez hectáreas, lo que complicaba la operación. Comenzó a andar 
deprisa; si su madre era una de las presas, ella debía llegar a su lado 
antes que nadie. 


Soledad Arnau tenía el corazón a mil por hora. En cuanto llegó, la 
acompañaron a una de las habitaciones de Can Masdeu. Le quitaron el 
móvil y todo lo que llevaba en los bolsillos. Casi una hora después, le 
trajeron un mono azul y una máscara de madera sobre la que le 
colocaron una venda. El trayecto había durado no más de veinte 
minutos. 

Al llegar a su destino, la despojaron de la venda y pudo ver a sus 
compañeros, todos vestidos como ella. Sus últimos pensamientos 
fueron para Vicente. Él era la razón de que estuviera en aquella 
situación, de que se enfrentara a todo. Uno de los hombres les 
proporcionó una pistola con solo tres balas en el cargador. Conocía las 
normas y para qué debía utilizarlas, aunque no pensaba hacerlo bajo 
ningún concepto. No estaba allí para dar caza a nadie, sino para 
salvarlo. Pero eso ellos no lo sabían; o, al menos, era lo que Soledad 
creía. 


Olvido y Gutiérrez llegaron a Can Masdeu pasadas las once de la 
mañana. Ella sabía, por medio de su acompañante, que la partida del 
grupo de cazadores saldría unos minutos antes, y no disponían de 
tiempo que perder. Aparcaron el Fiesta a escasos trescientos metros, 


invisible para las cámaras de seguridad. Ambos vestían de negro 
riguroso. 

Gutiérrez se detuvo en la puerta y le hizo una señal para que 
esperase allí. Lo vio irse y llamar al timbre. Tenía que confiar en él. El 
plan era sencillo: él entraría y colocaría un tope que haría que el 
portón de madera no se cerrase del todo. Esperaba la puñalada del 
policía en cualquier momento, aunque había algo en él y el recuerdo 
de su hermano que la ayudaba a continuar adelante. 

Al cabo de unos segundos oyó la animada conversación entre los 
dos hombres y cómo se alejaban. Era el momento. Se acercó a la 
puerta, sigilosa, y comprobó que se mantenía abierta apenas por 
centímetros. La empujó despacio y entró. En su mente se dibujó el 
mapa que de forma tan concienzuda había estudiado. Aun así, le 
sorprendió lo que tenía ante sus ojos. No era lo que esperaba. Si allí 
vivía Laza, imaginaba que lo haría rodeado de riquezas y lujos; sin 
embargo, solo distinguía naturaleza, huertos y construcciones a medio 
terminar. Aquello la desorientó. Fue entonces cuando escuchó su voz. 

—¿Se ha perdido, señorita? 

Esa fue la primera vez que lo vio. Llevaba una máscara de madera 
que la hacía sudar solo de mirarla. Se quedó en shock, pero la 
tranquilizó no verlo armado. 

—Lo buscaba—añadió Olvido con un hilo de voz. 

—Lleva haciéndolo varios días. 

—¿Usted es Laza? 

Le hizo un gesto con la mano a la vez que asentía y comenzó a 
andar. Olvido lo siguió, le resultaba imposible no hacerlo. Irradiaba 
un magnetismo difícil de explicar con palabras. Llegaron a una zona 
tranquila con sofás y una mesa sobre la que había refrescos, agua, 
cervezas y café. Parecía estar esperando a alguien. Él se sentó en uno 
de los sillones grandes con la masía a su espalda. Olvido se posicionó 
a su derecha, incapaz de apartar los ojos de aquella careta. 

—Nací en Lazarim, Portugal, hace demasiado tiempo. Llevo mi 
tierra en el corazón y, desde hace algo más de veinte años, también en 
el nombre. 

—Usted fue el mismo Laza que inició el Entroido en A Coruña. El 
que lo empezó todo. 

—No; aunque de una manera u otra, directa o indirectamente sí lo 
hice. 

—-¿Cuál es la diferencia? 

—No es lo mismo ser la causa que la consecuencia. 

—No lo entiendo. 

Laza se levantó, se sirvió un café con la mano izquierda y le ofreció 
otro a Olvido. Entonces dedujo que a quien esperaba era a ella. 

—Mi nombre real es Hélder Postigo. Desaparecido hace veintidós 


años en A Coruña. 

Olvido jamás había escuchado ese nombre, así que lo animó a 
continuar. 

—Cuando llegué de Lisboa conocí a alguien especial y nos 
enrollamos. En aquel tiempo ser homosexual seguía sin estar bien 
visto y menos aún convivir con la persona que era pareja, así que 
manteníamos nuestra relación en la más pura intimidad. Ocurrió lo 
que pasa siempre, Olvido, el amor es traicionero y mi amante ya tenía 
compañero. Ese tercero en discordia, a su vez, una familia, y la cosa se 
complicó. Me convertí en el amante del amante y, cuando el otro se 
enteró, no le gustó un pelo. 

»No debía enamorarme, siempre supe que era un amor imposible. 
Yo también hacía mis pinitos por ahí, no se vaya a pensar, pero nunca 
encontré nada mejor y por eso, y porque soy gilipollas, consentí 
aquella relación a tres, o a cuatro más bien. Si Maluma supiera... — 
Rio—. Todo siguió su cauce hasta que un día, saliendo de uno de los 
garitos de ambiente, que por aquel entonces eran escasos y todo el 
mundo conocía, una pandilla de tíos comenzó a acosarme. Uno de 
ellos llevaba algo parecido a una máscara. Me empujaron, me 
pusieron la zancadilla, caí, aunque conseguí levantarme. Le cuento 
esto y siento la presión de mi corazón tal como aquella triste noche de 
junio. 

Laza aprovechó para darle un sorbo al café con una pajita. Para 
Olvido era imposible de adivinar, pero diría que detrás de la máscara 
se ocultaba el rostro de la tristeza. 

—¿Consiguió escapar? —preguntó ella. 

—Me metí en el Mardigrass, un garito de conciertos en la calle de 
La Torre. Le expliqué a los dueños la situación y me tuvieron allí hasta 
que llegó la policía. Ellos me acompañaron a casa y me aconsejaron 
que pusiera una denuncia por amenazas y acoso. El problema es que 
no conocía de nada a aquellos tíos, así que lo dejé pasar. Cuando 
pensaba que estaba olvidado y solo habían sido unos idiotas aburridos 
a los que les había apetecido meterse con un gay, el destino volvió a 
jugármela. 

»Esa vez me esperaron cerca de donde vivía, en la zona de 
Panaderas. Allí me metieron en un coche y me amordazaron. Me 
pincharon algo y no desperté hasta el día siguiente. Cuando lo hice, 
estaba tirado en medio del bosque, desnudo y descalzo. A unos metros 
estaban aquellos ocho hombres. Uno de ellos me dijo que corriera, que 
lo hiciera lo más rápido posible y no mirara atrás, que solo tendría 
una oportunidad para salir con vida. 

—Y lo hizo. 

—A veces me pregunto si mereció la pena. 

En ese momento y con dificultad, se quitó la máscara de madera y 


Olvido pudo observar el rostro del infierno. La piel deformada y el 
olor a quemado aún presentes. Sintió una arcada difícil de soportar. 
Laza volvió a colocársela. 

—Aquellos hijos de puta me dieron caza y no les bastaba con 
matarme, disfrutaban viéndome sufrir, como si ser homosexual 
mereciese un castigo, el más terrible que puedes recibir: querían 
quemarme vivo. Ni yo mismo sé cómo sobreviví. Desperté dos 
semanas después en el hospital y mi amante estaba a mi lado. Cuando 
le conté lo que había pasado, juró vengarse. 

—El Asesino del Martillo. 

Laza asintió con la cabeza agachada. No debía ser fácil revivir aquel 
infierno. 

— Así le llamaron los medios. 

—¿Me va a revelar su identidad? 

—Es usted una buena periodista y ya le he contado suficiente. 

—No estoy de acuerdo, la historia es conmovedora, sin embargo, 
sabe que me encuentro aquí por otro motivo: mi hermano, Julián 
Otero. 

—Está bien, Olvido, esa es otra historia. Pero antes permítame 
enseñarle un vídeo, quizás el último que necesite ver en este triste 
enredo. 


ENTROIDO. Parte III 


Nueve días después de la muerte de Tony 


Vicente seguía a Matías. El terreno se escarpaba y tenía ya los pies 
deshechos. Se dio cuenta de que le iba a costar un mundo escapar, 
aunque debía intentarlo. ¿Qué sería de Soledad? ¿Y si en el fondo lo 
amaba de verdad? ¿Por qué no luchar hasta el final? Quizá sí 
mereciese la pena. 

Escuchó un ruido a un lado del camino y vio a uno de los guardas 
con aquellas horribles máscaras. Le hizo un gesto con la escopeta para 
que no se acercara. Matías ya había girado hacia la izquierda y seguía 
colina arriba. Odiaba estar desnudo, se sentía así por dentro y por 
fuera. Intentaba no rozarse con nada, pero era imposible. 

Había perdido la noción del tiempo cuando Matías se paró. Le hizo 
un ademán con la mano y le pidió silencio. Se agachó junto a él y 
divisaron otro guarda a unos metros. 

—Es la única oportunidad que tenemos para escapar. Yo intentaré 
entretenerlo y tú te cuelas por este flanco —dijo, señalando el derecho 
—. Mucha suerte y, pase lo que pase, no llames a la Policía. Si llegas a 
la carretera, sigue subiendo hasta que encuentres un sendero de tierra, 
no pares de correr, al final hay una casa, ellos te ayudarán. 

Se abrazaron. Entonces comenzó la acción. 


Soledad a duras penas conseguía seguir al resto de cazadores. Algunos 
le llevaban muchos metros de ventaja; además, empezaba a cansarse. 
Nunca podría liberar a Vicente. Comenzó a llorar, no lo soportaba. 
¿Qué hacía allí? Si alguien la reconocía, sería un escándalo. Por un 
segundo dejó que lo banal se instalara en su interior, aunque logró 
borrarlo. Había cosas más importantes que la vanidad. A su izquierda 
se abrió una vereda llena de silvas y vegetación en sus márgenes. Algo 
la impulsó a internarse en ella. Pronto comenzó una pequeña 
ascensión. La mayoría de sus compañeros optaba por el camino más 
limpio, el de la derecha. Tuvo que pelear con bichos, arbustos y hierba 
alta, pero el sendero seguía ahí, a simple vista. Entonces escuchó el 
primer fogonazo. No parecía una de sus armas, aquel ruido no se 
asemejaba a los disparos de fogueo de las películas, y los cacharros 
que les habían entregado no podían hacer semejante estruendo. 

Siguió avanzando sin dejar de mirar al frente. La hierba era cada 
vez más alta, quizá había sido una pésima idea no seguir a sus 
compañeros. Escuchó otra detonación. El corazón se le paró. ¿Y si 
alguno de los cazadores había encontrado a una de las presas? ¿Y si 


era Vicente? Corrió, a pesar de las dificultades. No iba a permitir que 
muriese allí, en medio de la nada. 

Entonces lo vio venir hacia ella. Desnudo, con el rostro desencajado, 
huyendo. Tras él, un hombre con una terrible máscara que emulaba a 
un cerdo posicionaba su rifle para dispararle. Levantó su arma 
instintivamente y no se lo pensó. El retroceso la tiró de espaldas sobre 
la hierba y, por unos instantes, no supo dónde estaba. Después vio la 
cara de Vicente llorando a su lado y fue consciente de que había dado 
en el blanco. Ahora quedaba lo más difícil: escapar. 


La inspectora Xallas sudaba a chorros, intentaba llegar al principio del 
grupo y alcanzar a las presas, pero no para matarlas. La imagen de su 
madre desnuda acudía a su mente una y otra vez. No podía permitir 
que nadie se le adelantase. ¿Por qué motivo estaba ella allí? ¿Quién la 
había nominado? Eran preguntas que, lo más probable, jamás tuviesen 
respuesta. 

Entonces vio a aquel tipo darse la vuelta. Empuñaba un cuchillo. 
¿Cómo era posible si a todos los habían cacheado? En décimas de 
segundo comprendió el engaño, a la vez que evitaba la estocada de su 
adversario con un certero giro de cintura al que acompañó con una 
patada en los huevos, la cual hizo doblarse a su oponente. Quiso 
dejarlo inconsciente con la culata de su arma; el hombre reaccionó a 
tiempo, la agarró de la mano y tiró de ella hacia él intentando 
inmovilizarla, aunque la inspectora era ágil. Rotó para ponerse a salvo 
y se levantó rauda. Volvió al ataque, como un miura. No tendría 
muchas oportunidades. Esperó el tiempo necesario y, cuando creyó 
que estaba a la distancia precisa, estiró la pierna derecha y le propinó 
una patada a la altura del rostro, partiéndole la mandíbula. Sintió el 
lacerante dolor de la cuchilla al rozar su pierna; sin embargo, supo 
que había ganado la batalla. 

El hombre quedó en el suelo desvanecido y Lola echó a correr. 
Estuvo a punto de torcerse un tobillo en una de las curvas del camino, 
pero la adrenalina hizo que no reparara en el dolor por la rabia que 
llevaba dentro. Fue entonces cuando advirtió la cruz de madera. Le 
extrañó, si bien, supuso que se trataba de alguna marca. Corrió hasta 
llegar a la par y cayó de rodillas al ver a su madre crucificada. 

— ¡No! ¡Mamá! —ahogó un grito mientras intentaba liberarla de las 
ataduras. No resultaría fácil bajarla de aquel pedestal. 

Tras desatarle las cuerdas de los pies, tuvo que hacer un esfuerzo 
sobrehumano para llegar a las de las manos; al aflojar la primera notó 
el peso muerto de su madre desplomarse sobre ella. Estuvo a punto de 
caer, aunque aguantó. En ese momento, imaginó a su padre tirando de 
las dos. Deshizo el nudo de la última cuerda y se apoyaron en la 
estructura de madera. Comprobó aliviada que seguía con vida. 


Lola pensó que sería mejor idea moverse hacia una zona menos 
peligrosa y donde nadie las viera. Podrían ser varios los encargados de 
acabar con ella. Su madre parecía estar recuperando la consciencia. 
Avistó una pequeña elevación a unos treinta metros y consiguió 
arrastrarla hasta allí. Entonces empezó a darle pequeñas bofetadas 
para que despertara. 

—Mamá, soy yo, Lola —dijo, intentando hablar todo lo bajo que 
podía. 

Muy despacio, Jesusa fue abriendo los ojos. Notó su apretón de 
manos y supo que estaba de vuelta. 

—¿Qué está pasando, hija? 

—Ya te lo contaré en otro momento, ahora tenemos que salir de 
aquí con vida. 

Entonces escucharon la primera detonación. Agacharon la cabeza. 
Esperaron en silencio. Después hubo una segunda y una tercera mucho 
menos potente. 

Tras mucho esfuerzo, consiguió sacar el teléfono desechable que 
llevaba escondido en la zona genital y que los hombres de Laza no se 
habían esforzado en encontrar. Sabía que podía ser la clave para salir 
de allí. Lo encendió y maldijo. 

—¡Mierda! ¡No podemos tener tan mala suerte! 

—¿Qué pasa, hija? 

—Nada, mamá. Tengo que moverme para buscar cobertura, tú 
espera aquí. 

Si tenían un inhibidor de frecuencias, sería imposible llamar a sus 
compañeros. Por más que se alejó, no consiguió señal. Al final, decidió 
escribirle un SMS a Chanteiro y otro a Bibiana, rezando para que en 
algún momento les llegara. Volvió junto a su madre. 

—Tranquila, mamá. Lo mejor es que nos quedemos aquí. Con un 
poco de suerte, nadie nos encontrará. Tú no puedes moverte ni yo 
cargar contigo. 

Seguía sangrando por la pierna; intentó mitigarlo rasgando un trozo 
de tela del mono y colocándolo en la zona afectada, pero solo 
consiguió empeorarlo. Estaban situadas en un pequeño alto en la parte 
contraria al camino por el que pasaban los cazadores. Podían vigilar 
sin que nadie se percatara de su presencia. 

—Esto es lo que me contó Andrade que ocurría —intervino Jesusa. 

—¿Qué dices, mamá? 

—Ya sabes cómo somos las personas, no todos nacemos buenos 
como tú. —Le apretó la mano—. A veces, para hacer daño decimos 
cosas. Y él me habló de esto, de lo que pasó hace más de veinte años. 

—No sé qué quieres decir, pero no es el momento. 

Construyó una pequeña almohada con rastrojos. Se quitó el mono y 
la cubrió con él, después volvió a entrelazar sus manos. Su madre 


sonrió. 

—Hay verdades que las familias no contamos, creemos que 
ocultándolo nadie se dará cuenta, y hacemos más mal que bien. 

—Venga, mamá, deja de desvariar, por favor. 

—No, hija, tengo que decírtelo ahora. Si una de las dos no sale de 
aquí, no me lo perdonaré. Tu padre y yo nos queríamos a nuestra 
manera y él estaba loquito por ti, aunque eso ya lo sabes. No nos 
casamos porque no creíamos en los contratos y porque no estábamos 
enamorados. 

Aquello fue un golpe. ¿Qué decía su madre? La miró seria. 

—A ver, todos sabemos que eso dura unos meses, a lo sumo un par 
de años, es como una droga —afirmó Lola. 

—Pues de esa no probamos, filliña. —Suspiró, estaba a punto de 
perder el aliento—. Nos quisimos a nuestro modo y nos respetamos, 
hasta que tu padre se enamoró y empezaron los problemas. 

—¿De qué me estás hablando? 

—Manuel era bisexual. Siento decírtelo, pero lo tuyo fue un 
accidente, no lo buscamos. Lo que pasa es que, cuando se enteró de 
que estaba embarazada, le brillaron los ojos, me dijo que sería el 
mejor padre del mundo y que me respetaría, formaríamos una familia. 

—Y lo éramos —añadió Lola con la voz rota. 

—Claro, a nuestro modo. Él tenía un amante. En aquella época no 
era tan fácil como ahora, y menos si uno de los dos tenía una familia. 
Yo lo sabía, aunque la pareja del amante de tu padre, no. Y todo se 
empezó a estropear. Ese hombre se llamaba Hélder Postigo. 

Lola abrió la boca y empezó a encajar las piezas una tras otra. Le 
dolía solo de pensarlo, no había otra razón, otro motivo para la 
venganza. 

—Ese hombre fue la primera víctima. El primer Entroido, todo 
empezó con él. 

—Tu padre era muy suyo. Y nuestra relación, como te dije, era la de 
dos buenos amigos; sin embargo, no me lo contaba todo. Me enteré de 
que salía con algunos compañeros, gente a la que yo no conocía de 
nada; una especie de club, llámalo como quieras. No quise darle 
importancia. 

—Y se dedicaban a darle palizas a la gente. A repartir hostias sin 
justificación. 

Su madre puso los ojos en blanco. Lola pensó que se estaba 
mareando; solo era la pena que la consumía. 

—Hacían cosas horribles y lo peor fue lo que ocurrió con ese 
muchacho. Lo quemaron vivo, hija. 

—Pero ¿por qué? 

Jesusa se mordió el labio. ¿Cuántas veces se habría hecho ella esa 
misma pregunta? Nunca había encontrado la respuesta. 


—Ojalá lo supiera. El destino se lo llevó antes de aclarármelo. 

—¿Ese grupo de amigos fueron las víctimas del Asesino del 
Martillo? 

Su madre asintió. Las lágrimas corrían por las mejillas de las dos 
mujeres. 

—Manuel se equivocó muchas veces, pero siempre te quiso con 
locura. 

—¿Por qué no me lo dijiste antes? Sabías que los estaba 
investigando, que casi lo tenía... 

—¿Y qué ibas a arreglar con todo eso? ¿Qué querías conseguir? Han 
estado a punto de matarnos. ¿No te das cuenta? A veces hay que dejar 
que la providencia trace su línea, sobre todo cuando las consecuencias 
son justas. 

Se fundieron en un abrazo profundo. No demasiado lejos 
escucharon los tres tiros y, unos minutos después, el silbato. La cacería 
había concluido. 


ENTROIDO. Parte IV 


Nueve días después de la muerte de Tony 


Olvido Otero terminó del ver el vídeo del primer Entroido. Laza volvió 
a reproducirlo mientras lo comentaba. 

—Tenía toda la vida por delante. ¿Sabe cuál había sido mi pecado? 
Ser gay. Solo por eso quisieron quemarme vivo. 

—Así que Laza nació de las cenizas de Hélder Postigo. 

—Yo no podría explicarlo mejor. 

—Y usted reprodujo lo que le hicieron con otras personas. ¿Así 
quiso vengarse? 

—Tuve que empezar de cero. No fue difícil agrandar la leyenda de 
Laza en A Coruña y que todo el mundo me temiese. El monstruo que 
había vuelto del infierno. Nadie conocía mi nombre real, me convertí 
en una leyenda urbana. Y empecé a construir los Entroidos. 

—¿Por qué esperaron tanto para vengarse? Ese vídeo es de 
comienzos de los 2000 y, sin embargo, el Asesino del Martillo cometió 
sus asesinatos entre marzo y junio de 2021. 

—Quisimos hacerlo bien, que se confiaran. Teníamos que poner los 
caramelos en la puerta del colegio y que ellos los cogieran. No fue 
difícil tentarlos. Digamos que hubo quien lo hizo todo más sencillo. 
Usted no lo conoció, pero uno de los hombres que sale en el vídeo es 
Manuel Xallas, el padre de la inspectora. Sé que tiene buena relación 
con ella. 

—¿Él también participó en lo que le hicieron? 

Laza negó con la cabeza y sonrió. 

—No, señorita Otero. Él fue el instigador, el que me quería muerto y 
el que me prendió fuego. 

—Pensaba que ese hombre había sido un héroe cuando lo del 
martillo. 

—También dijeron que estaba infiltrado en mi banda para 
encubrirlo. Mentiras, patrañas. Él fue quien lo empezó todo. Después 
intentó entrar con otra identidad, me divertí mucho con él durante 
esos meses. Era pésimo como policía y peor como persona. 

—Y se convirtió en el último en morir. No sé por qué, tenía en 
mente que lo habían matado después de que el Asesino del Martillo 
secuestrara al comisario o algo así, y que este había sobrevivido. 

—La realidad no es siempre como la cuentan. Una mentira dicha 
mil veces sigue siendo una mentira, aunque muchos se la crean. 

En el fondo lo entendía. Olvido había soñado con aquel momento y 


las mil formas en las que haría morir a Laza. Pero, estando allí, a su 
lado y escuchando su historia, empezó a dudar. 

—Ahora necesito que me explique por qué murió mi hermano. 

—Julián fue nominado por Tony Torres. Le debía mucha pasta y 
pensó que la mejor manera de recuperarla era participando en el 
Entroido. La mala suerte quiso que Julián fuera el único hombre que 
consiguió escapar en estos cuatro años, dejando a Tony sin su premio 
y perdiendo diez mil euros más. Su hermano era un camello y seguía 
enganchado, así que volvió a los lugares que solía frecuentar; allí 
Matías y Villares lo capturaron. Ambos trabajaban a las Órdenes de 
Tony. Sé que grabaron un vídeo que les sirvió también para tener en 
nómina a Bernat Barrufet. 

—Usted se aprovechó de ello. 

—No soy un santo, ni mucho menos. Por supuesto que lo hice. De 
él, de Tony, de Matías, de Villares y, por supuesto, de Gutiérrez. La 
guie a usted aquí gracias a él. Todos saben a quién tienen que 
obedecer y, si no, se lo dejo claro. 

—«¿Usted cree que me hará callar? 

—No lo pretendo, Olvido. Sé que ha estado grabando a escondidas 
toda esta conversación. Estoy quemado, gordo, pero no tengo un pelo 
de tonto. 

De pronto escucharon unas sirenas a lo lejos. 

—Esa es la señal —continuó Laza—. Puede correr, bajar hasta el 
coche y huir; si se va ahora, aún podrá escapar. Si la cogen aquí, ya 
sabe lo que le espera. La otra opción es que cumpla su venganza y 
acabe en la cárcel para siempre. 

Olvido sopesó sus opciones. Todavía tenía batallas pendientes, así 
que corrió todo lo rápido que pudo para llegar al coche, lo hizo 
maldiciéndose por no lograr cumplir su venganza. Cuando iba directa 
a la puerta del conductor, el motor comenzó a rugir y estuvo a punto 
de morir del susto. Le costó entender lo que sucedía hasta que lo vio al 
volante. 

—¿Quieres espabilar? —gritó Gutiérrez—. Agárrate y reza. 

Pensó que aún le quedaba un cabo suelto. Que había alguien que se 
merecía conocer la verdad de una vez por todas. No podía terminar 
así. 


Vicente y Soledad habían conseguido llegar a la carretera por la zona 
que custodiaba el guardia que habían abatido. Siguieron las 
indicaciones de Matías y se metieron por el camino de tierra. Ella se 
había quitado unos calcetines, llevaba dos pares puestos, y se los 
había cedido a Vicente. También le había ofrecido el mono para que al 
menos no fuera desnudo. La adrenalina hacía que corrieran sin 
descanso, la muerte les pisaba los talones y no podían dejar que los 


atrapara. 

—¿Cómo lo has hecho? ¿Cómo has sabido que estaba aquí? — 
preguntó Vicente aún emocionado. 

—Es una historia muy larga. Se lo debo a alguien que no sé si saldrá 
viva de esto, alguien que cree en la justicia por encima de todo. 

—Si sobrevivimos, prométeme que me la presentarás. 

—Lo haré. Le debemos la vida. 

Caminaron durante varios kilómetros hasta que divisaron una 
masía. Era arriesgado, así que Soledad tomó la iniciativa. Pensó que 
mentir no serviría de nada, se preparó y entró a matar. 

—Bon día. —Una señora bien vestida le abrió la puerta—. Tendrá 
que perdonarme. Soy Soledad Arnau, la actriz. Tengo un problema y 
necesito su ayuda. 

Vio la luz en los ojos de la mujer y, por una vez, supo que la fama a 
veces también sirve de algo. 


Lola escuchó las sirenas, pero esperó un tiempo prudencial antes de 
asomar la cabeza. Aún le quedaban tres balas por si surgía algún 
imprevisto. La unidad canina dio con ellas en menos de media hora. 
Consiguieron acercar una camilla y llevar a su madre hasta la 
carretera donde las esperaba una ambulancia. Allí también estaba el 
intendente Romaní, que la miró negando y con los brazos en jarra, 
aunque sin disimular la alegría de verla. 

—"Inspectora Xallas. No debió arriesgarse tanto. 

—Tenían a mi madre, no podía decir nada. Sé que es una falta 
grave... 

—Eso ya lo discutiremos —la cortó—. Tendrá que darles las gracias 
a sus compañeros. 

Solo entonces los vio. Bibiana y Chanteiro estaban allí. Se fundieron 
en un abrazo a tres. 

—¿Qué hacéis aquí? ¡Seréis cabrones! 

—No podíamos dejarte sola. Cogimos el primer avión a Barcelona y 
a las nueve ya estábamos en El Prat. Nos costó un poco convencer a 
Romaní; sin embargo, cuando vio la ubicación en la que te 
encontrabas, lo tuvo claro. 

—¿Cómo coño ibais a saber dónde me encontraba? 

—Me diste el número del teléfono desechable y sabía que harías lo 
imposible por llevarlo encima. Tuvimos el tiempo justo para levantar 
al juez de la cama, pedirle la orden y detectar dónde estabas. 

—Sois únicos. —Volvió a abrazarlos con fuerza—. ¿Y Soledad? ¿Y 
las presas? 

—Aún no hemos encontrado a Vicente ni a la actriz. Matías, por 
desgracia, estaba muerto. Le asestaron tres tiros, uno de ellos en el 
corazón. Nos los llevamos a todos detenidos, tenemos trabajo por 


delante —contestó Bibiana. 

—Y todavía hay algo mejor —intervino Chanteiro—. Tenemos al 
pez gordo. 

Lola suspiró. Eran demasiados acontecimientos en muy poco 
tiempo. Su cerebro continuaba asimilando toda la información que le 
había contado su madre. Estaba contenta y, a la vez, triste y jodida. La 
verdad saldría a la luz, era lo justo. Pero aún le quedaba lo más 
importante, saber quién era el Asesino del Martillo. 


LOLA, el mundo y la verdad 


La comisaría de los Mossos d'Esquadra en la Plaza de Espanya era un 
hervidero. Lola seguía en un subidón permanente. Todavía no se 
encontraba con fuerzas para asimilar lo que su madre le había 
contado. Debía afrontar con ella otra conversación con tranquilidad, 
pero ahora lo más valioso que le quedaba en la vida descansaba en el 
hotel, custodiada por dos compañeros. 

Estaba en la sala de descanso, tomando un café en una de las mesas 
altas. Notó una presencia a su lado. Era Gutiérrez, le traía un papel. 

—Es el teléfono de Olvido. Llámala. Es importante. 

—No sé si ahora mismo hay algo que importe más que lo que tengo 
sobre los hombros —contestó, desganada. 

—Te aseguro que te interesará saberlo; sobre todo, si has visto ese 
vídeo en el que sale tu padre. 

Lola levantó la vista y lo miró. 

—¿No iba a matar a Laza? 

—Digamos que se arrepintió después de hablar con él. 

—Y fuiste tú el que dio su ubicación a la Policía, ¿me equivoco? 

Gutiérrez agachó la cabeza y puso las manos en la cintura. No fue 
capaz de mirarla a los ojos. 

—Hace cuatro años comencé a formar parte del grupo de Laza, sin 
embargo, hay algo que los agentes viscerales como tú no entendéis: 
siempre hay un camino de vuelta si sabes orientarte. Estos últimos 
meses me tocó hacer ese papel a cambio de suavizar mi condena. La 
avaricia es muy mala, Lola. Y cuando estás podrido de dinero, no 
piensas si lo que haces está bien o mal. 

—¿Por qué volviste al redil, entonces? 

—Tengo un hijo. Se llama Manel. No quiero que crezca creyendo 
que su padre fue un desgraciado, no me importa que sepa que me 
equivoqué, aunque sí que supe rectificar a tiempo. Todos fallamos, 
hasta los que parecen perfectos. 

—Lo malo es que hay otros como Matías que no podrán volver a ver 
a los suyos. No sé si es demasiado justo. 

—Murió defendiendo a su compañero de cacería y, seguramente, 
dio la vida para salvar la suya; eso no redime sus pecados, no 
obstante, limpia conciencias. 

—Quiero que me cuentes con pelos y señales tu reunión con Olvido 
y Matías el día antes de la muerte de Tony. 

—Me invitas a una cerveza, porque creo que ahora el jefe tiene 
mejores planes para nosotros. 


Gutiérrez se alejó dedicándole una última sonrisa. Personajes como 
él poblaban el mundo, seres que anteponen su bienestar al de los 
demás y que siempre terminan bien. No sabía si lo admiraba o lo 
odiaba. Nunca había sido trigo limpio. 

Romaní la llamó a su despacho. 

—Siéntate, Lola. Tenemos que hablar. 

Ella se dejó caer en la silla. 

—Anima esa cara. Hemos cogido al cabecilla, los Entroidos se han 
terminado y tu madre ha salido ilesa. Además, Soledad Arnau nos 
acaba de llamar. Consiguieron llegar a una masía a unos kilómetros de 
distancia de La Finca. Se refugiaron hasta que estuvieron seguros de 
que no había peligro. Ya hemos mandado un coche patrulla a 
buscarlos. Están bien. 

—Ha muerto demasiada gente. 

—Como todos los días. Nosotros estamos aquí para evitarlo y, si no 
podemos, al menos para detener a los culpables, y lo hemos hecho. 

—¿Qué pasará con Gutiérrez? 

—Eso es cosa de Asuntos Internos y del juez. Estos últimos meses ha 
trabajado como agente doble, eso le redimirá en parte, aunque no del 
todo. Comprende que no podía decírtelo, su seguridad dependía del 
secretismo de la misión. 

—No me queda otro remedio, jefe. 

—Ahora necesito una última cosa de ti. Pero debes estar preparada. 

—Sabe que puede contar conmigo. 

—Quiero que interrogues a Laza. Nos ha dicho que no hablará con 
nadie que no seas tú. 

Lola abrió los brazos, iba a protestar; sin embargo, se dio cuenta de 
que quizás era el único modo de conocer toda la verdad. Le propuso al 
jefe que Bibiana y Chanteiro estuviesen al otro lado del cristal, por si 
los necesitaba. ¿Quién era Laza? ¿Qué relación tenía con el Asesino 
del Martillo y Hélder Postigo? 


LOLA, Laza y Hélder Postigo 


Entró en la sala y lo vio de espaldas. Laza no llevaba la horrible 
máscara de la que todos hablaban, pero lo que había debajo era 
terrible. Se sentó frente a él y le costó mantener la calma. 

—Lo siento, inspectora —comenzó él—. Ya les expliqué a sus 
compañeros que estoy más guapo con la máscara, aunque por 
seguridad... 

—No se preocupe. Me han dicho que no ha querido hablar con 
nadie. 

—No es exacto, he expresado mi deseo de hacerlo con usted. 

—«¿Por qué conmigo? 

—Se lo debo, inspectora. Mi nombre real es Hélder Postigo. 

Lola abrió la boca; si bien, las palabras no le salieron. Aquel 
hombre, o lo que quedaba de él, el que había tenido en vilo durante 
años a la Policía española, del que se hablaban y contaban cosas 
terribles, había sido el amante del amante de su padre, el causante de 
todos sus males. Dejó que continuara hablando. 

—Yo era la pareja del hombre con el que tu padre tenía una 
relación. Sabía perfectamente que estaba en una relación a tres. Era 
consciente de que ellos dos se querían. Solo era un juguete en manos 
del que llevaba el mando. 

—¿Quién era él? 

—Es la segunda vez que me lo preguntan hoy. Su amiga Olvido 
también lo intentó. Eso tendrán que averiguarlo, para eso son policías. 
Solo le diré que lo quise con locura y fue el amor de mi vida; y con 
esta cara, como comprenderá, el único. 

Los sentimientos de Lola iban del odio a la pena, de la ira a la 
tristeza. 

—¿Qué ocurrió? 

Laza volvió a contarle punto por punto a la inspectora cómo lo 
habían secuestrado. 

—¿Quiere hacerme creer que un grupo de imbéciles, comandado 
por mi padre, lo llevaron a un bosque y lo desnudaron para matarlo? 

—No era la primera vez que lo hacían. Se juntaban cada quince días 
para sus cacerías, como ellos las llamaban. Se aburrirían de sus vidas 
de mierda y carentes de sentido. No sé cuál era su intención, supongo 
que solo jugar conmigo. Recuerdo lo que me repetían y que no cesó de 
martillear mi mente los siguientes meses: «Te machacaremos tanto que 
no querrás que nadie te vuelva a dar por el culo». Era otra época, que 
en España nos creemos muy progresistas, pero los gais seguimos 


siendo enfermos para gran parte de la sociedad. No me mire así, quizá 
no para usted. Pregúntele a cualquier padre si le gustaría que su hijo 
fuese homosexual. 

—Quiero creer que las cosas han cambiado. 

—Se equivoca. El mundo es un lugar horrible para vivir si no eres 
como la mayoría. Imagínate si, además, tienes una cara como esta. 

Lola trató de no empatizar con él, era su enemigo. Se lo repitió 
varias veces. 

—¿Qué pasó ese día en el bosque? 

—Estábamos en el parque de Bens, en la parte de arriba. Corrí, pero 
me capturaron pronto. A partir de ahí me hicieron de todo. —Realizó 
una pausa después de mirar a Lola—. Sí, su padre también. 

—¿Lo violaron? —Era duro, aunque tenía que preguntarlo. 

—No sé cuántas veces ni cuántos de ellos; no obstante, la respuesta 
es sí, lo hicieron. Pensé que, al acabar, me dejarían allí tirado; sin 
embargo, aún no habían terminado de divertirse. Uno de los hombres 
trajo una garrafa y me la echó por encima. Era gasolina. Ya sabe quién 
encendió el mechero. 

— ¡No! 

Lola se tapó la cara con las manos y, por un momento, quiso creer 
que todo era una pesadilla. 

—Sí, inspectora. Su padre fue el primero que nominó. El que 
comenzó todo. Él me quería muerto por ser el amante de su amante, 
por compartir algo que no deseaba compartir con nadie, por ofrecerle 
lo que él ya no podía darle, quizá por ser más joven, por el miedo y la 
inseguridad, por tantos motivos. Y él encendió la mecha del Entroido. 
Me vieron allí ardiendo y escaparon. 

—Y usted sobrevivió. 

—No recuerdo nada, supongo que me revolcaría por la hierba, no lo 
sé. Solo soy consciente de que dos semanas más tarde me encontraba 
en un hospital privado y a los pies de mi cama estaba mi amante. 
Tuve suerte; o no, visto lo visto. 

—Y se convirtió usted en el Asesino del Martillo —afirmó Lola. 

—No, me convertí en Laza, ese menino de Lazarim que tuvo que 
emigrar y acabó calcinado en A Coruña, pero que revivió. Hélder 
Postigo murió aquel día en el bosque. Después, monté mi negocio. 

—Curioso que usted sobreviva a unos supremacistas y decida 
ponerse al servicio de los ricos para matar gente inocente. 

—La vida no es como nos la pintan de niños. Está llena de hijos de 
puta y, para llegar a ser como ellos, solo puedes hacer una cosa: ser 
más hijo de puta. Y sí, lo hice punto por punto, tal y como lo habían 
hecho conmigo, convertí a ocho tíos que cazaban maricones, negros o 
borrachos como yo, en ocho ricachones que mataban por 
divertimento; y, por supuesto, lo grabé todo para que algún día el 


mundo supiera dónde está la verdadera calaña. 

—¿Por qué les aplastaba los dedos de la mano derecha? 

—Les hice lo mismo que me hicieron a mí. —Estiró la mano para 
que Lola la tocara y se percató de que no la sentía, aquella extremidad 
no parecía tener vida—. Sí, puede apretar, incluso clavarme un 
cuchillo sobre ella que no sentiré nada. Me convertí en zurdo por 
necesidad. 

La historia era dura, aunque Lola no se dejó amilanar. 

—«¿Y todas esas familias rotas? 

—Yo solo era un medio, inspectora. Creé un estilo de negocio, un 
entretenimiento, no me responsabilizo de la gente que quería matar 
por diversión. Mi objetivo era hacer justicia; si a la vez me podía 
enriquecer, tanto mejor. Y una cosa llevó a la otra. ¿No se pregunta si 
en A Coruña fui yo la primera víctima del inspector Xallas y sus 
compinches? 

—Me lo va a decir, aunque no quiera oírlo. 

—Llevaban meses con su limpieza de calles. Sus amiguetes, por 
supuesto, no sabían que su padre era gay, hasta para eso era un 
cobarde. Perseguían a todo lo que era diferente, lo que no les gustaba. 
Ellos fueron el germen del Entroido. 

—Después lo utilizaron como a un juguete roto. A mi padre... 

—Debí matarlo el primero, pero era tal su chulería que ni siquiera 
percibía el peligro. Entró en el grupo a sabiendas de que Laza el que 
llevaba las riendas, sin saber quién era en realidad, sin asumir que él 
había sido el precursor, el que lo había provocado todo. ¿Sabe por 
qué? 

Lola negó con la cabeza y Laza continuó: 

—Porque le gustaba. Le ponía cachondo, necesitaba excitarse con la 
violencia. Hay personas así y, por desgracia, su padre era uno de ellos. 

Era cruel escucharlo, aunque no dejaba de ser la opinión de un ser 
supuestamente responsable de la muerte de decenas de personas. 
Intentó calmarse. 

—Mi padre era maravilloso. Me hizo feliz durante casi dieciocho 
años, hasta que ustedes urdieron todo esto para matarlo. 

—Seguro, no tengo dudas de ello. Las personas tenemos varias 
caras, y a veces ocultamos una de ellas porque lo que hay tras esa 
máscara es inhumano. No solemos mostrarla a nuestros seres queridos, 
solo lo hacemos al sentirnos poderosos e intocables. Ese fue el gran 
pecado de Manuel Xallas, creer que era invencible y que podría 
manejar a la gente a su antojo. Todos esos comportamientos los 
mantuvo cuando se unió a la cuadrilla, eso que ustedes llamaron «ser 
un infiltrado». —Esa vez se rio con ganas. 

—Dejó que investigara, que se confiara. 

—Ese era el plan, inspectora. Que sufriera y que después viera a 


todos sus amigos caer uno a uno, sabiendo que el último sería él. 

—Si tanto daño le hizo, ¿por qué dejó que otro lo matara? ¿Por qué 
no hacerlo usted? ¿No era más fácil denunciarlo y llevarlo ante la 
justicia? 

Su sonrisa deforme la hizo retroceder. 

—Porque el Asesino del Martillo me lo debía. Y la justicia en este 
país no existe, inspectora. 

—-¿Ese asesino sigue sin tener nombre? 

—Ustedes son los policías, ya les he dado muchas pistas. 

—Está bien. —Lola se levantó y se puso a su altura—. Quiero los 
nombres de todos los cazadores que pasaron por La Finca y Can 
Masdeu y las pruebas gráficas que no dudo que poseerá de cada uno 
de ellos. Meteré a esos hijos de puta en la cárcel. Y, por supuesto, las 
identidades de todas las víctimas. 

—Comprende que al primero que tendría que quitarle la careta es a 
su padre, ¿verdad? 

Lola agachó la cabeza. Sintió un retortijón y el dolor se volvió 
lacerante. Apoyó una mano en la mesa y lo miró con lágrimas en los 
ojos. 

—Su delito ya ha prescrito y, por desgracia, ha muerto. No estoy 
orgullosa de lo que hizo porque él me enseñó valores como la justicia 
y la sinceridad. Lo único que puedo hacer para borrarlo es acabar con 
este carnaval. 

—Entroido, inspectora. 

—Si colabora, el juez lo tendrá en cuenta. Todavía está a tiempo. 

—_Le daré el nombre de mi mano derecha, la persona que llevaba las 
nominaciones y las cacerías, ella lo guarda todo. Hay grabaciones 
desde mis tiempos en A Coruña. 

¿Ella? Estaba segura de que esa persona sería Gutiérrez, pero las 
cosas no son siempre lo que parecen. 


SOLEDAD, Vicente y la mierda que es sentirse 
engañada 


Salieron de la comisaría después de casi dos horas de interrogatorio. 
No se había dejado nada en el tintero. Le hubiese gustado que fuera 
Lola quien lo hiciera, pero Romaní era un hombre de gran talante. Le 
había contado todo desde el principio: cómo se habían enamorado, sus 
encuentros pasados con Tony Torres, el vídeo del chantaje, la 
mudanza de Vicente a Barcelona y su nidito de amor, la manera en la 
que le había clonado el móvil a Tony y, entre los archivos, aquella 
página que había apuntado en su agenda y que le había trasladado al 
intendente. Tuvieron tiempo de hablar de la entrevista con Olvido, la 
energía que había surgido entre las dos, su encuentro en la terraza del 
Sixteenth, los vídeos que le había enviado y el capítulo final en el 
Tibidabo. Ella estaba en busca y captura, tendría mucho que explicar. 

Se toparon con el subinspector Gutiérrez cuando estaban a punto de 
salir por la puerta. Se ofreció a acercarlos a La Boquería. 

—Hay algo que deberías saber, Soledad —le dijo cuando estaban a 
mitad del trayecto—. Se trata de Alicia Tusquets, tu agente. 

—¿Qué le pasa? 

—Era la mano derecha de Laza. La que organizaba a la gente que 
acudía al Entroido. 

Aquello le cayó como una losa. Era su única amiga, la persona en la 
que lo había confiado todo. No pudo evitar el llanto. 

—¿Y eso qué va a suponer? —intervino Vicente mientras trataba de 
consolarla. 

—Acaban de llevarla a comisaría. Están registrando la agencia. 
Después comenzarán con las cuentas y el tema financiero, me temo 
que tendrá que esperar. 

—Ella llevaba mi agenda, mis negocios, mi vida... 

—Pues ahora tendrá que llevarla usted, Soledad, o buscarse otro 
agente. Aunque colabore en la investigación, Alicia tardará muchos 
años en salir de la cárcel. 

—Joder, por eso le fue tan fácil colarme en la cacería, y también 
sabía que Vicente estaba solo en La Boquería. Ella lo organizó todo. 
Qué idiota fui. 

—Si le sirve de algo, ninguno conocíamos su identidad, solo Laza. 

Se produjo un silencio tenso. Ese en el que la traición es la única 
protagonista. La actriz intentó recuperar la compostura. 

—«¿Podré utilizar mis tarjetas? 


—Si las cuentas estaban a su nombre, sí; las que tuviera 
relacionadas con la empresa que compartía con la señorita Tusquets, 
me temo que no. 

—Sobreviviremos. 

—La prensa lo sabrá y no va a ser fácil. Si me permite darle un 
consejo, en cuanto Romaní se lo autorice, será mejor que pongan 
tierra de por medio. 

Soledad miró a Vicente, que ya tenía una sonrisa dibujada en el 
rostro. 

—Unas vacaciones no nos vendrán mal, y si son en Galicia, mejor. 

Sintió la cabeza de él sobre su hombro y lo miró emocionada. Lo 
ocurrido durante las últimas dos semanas no se lo deseaba a nadie, ni 
a su peor enemigo, y la mayoría por su culpa, por el dinero, por la 
avaricia. ¿Cómo alguien que tiene lo que necesita quiere más y más? 
¿Por qué te engaña a sabiendas de que lo acabará perdiendo todo? 
Quizás aún no era tarde para Soledad Arnau, porque muchas como 
ella podían ser otra Alicia más, otra triste historia. Lo de Vicente podía 
perdurar o no; pero tenía claro que lo necesitaba a su lado, y lo daría 
todo para que triunfara el amor. Jamás perdería la esperanza, pasara 
lo que pasara. 


LOLA, Olvido y el final 


Once días después de la muerte de Tony 


Habían pasado dos días. Le llegó un SMS y con él una ubicación. La 
abrió y no pudo sino sonreír. Era lógico que fuera allí. Sabía lo que 
tenía que hacer. Esta vez necesitó coger un taxi para llegar al Castillo 
de Montjuic. Había que reconocer que a Olvido se le daban bien las 
analogías. Por fin iba a descubrir la identidad del hijo de puta que 
había matado a su padre. 

Los vio sentados en la cafetería del castillo y se le rompió el 
corazón. Necesitó apartarse y tranquilizarse durante un par de 
minutos. Qué idiota había sido. Tantos años engañada. Recuperó la 
compostura y caminó decidida hacia el encuentro después de avisar a 
sus compañeros. No pudo mirarlo a la cara. 

Andrade se levantó nervioso al verla. Esbozó media sonrisa y miró a 
Olvido, que le señaló la silla. No tenía escapatoria. 

—i¡Lola, qué sorpresa! 

Ella no pudo evitar derramar una lágrima. Tuvo que haberlo 
supuesto. Eran uña y carne, estaban siempre juntos. Pasaba horas y 
horas en su casa, junto a ellos. Habían ido a tantos sitios los tres, pero 
jamás pensó que... 

—Lo siento —comenzó él al percatarse de la encerrona. 

—«¿El qué? ¿Ser el amante de mi padre y no decirme nada? ¿Qué me 
engañarais como si fuera una niña? ¿O matarlo? Quizás esto último 
sea lo peor, el resto podría llegar a comprenderlo. 

Los dos tenían los ojos llenos de lágrimas. Los dos sufrían por la 
verdad. 

—Nos enamoramos. No queríamos hacer daño a nadie, y menos a ti. 
Él te amaba con locura. 

—'¡No te atrevas a hablar en su nombre, hijo de puta! 

—Te entiendo, Lola. El amor es una mierda. Él no iba a dejar a tu 
madre porque tenía un vínculo especial con ella: tú. Yo estaba en un 
segundo plano; por eso, cuando apareció Hélder mi vida también 
cambió. Me ofrecía lo que Manuel me negaba y me dejé llevar, no 
supe ver que los celos estaban naciendo en su interior, ni mucho 
menos que sería capaz de actuar como lo hizo. —La observó, 
intentando adivinar lo que sabía. 

—Dime una cosa, Andrade. ¿Qué sentiste cuando supiste que mi 
padre y los otros siete habían quemado vivo a Hélder? 

—Rabia. Ira. Desolación. Verlo en aquellas circunstancias me 


rompió por dentro. Corté con tu padre y dejamos de vernos, menos en 
el trabajo. Animé a Hélder a denunciarlos, aunque no teníamos 
pruebas, así que esperamos nuestro momento. 

—Ahí comenzó con los Entroidos, y tú lo ayudaste. Un policía al 
servicio de un juego macabro en el que asesinaban a personas 
inocentes. 

—No es cierto, yo me desmarqué de eso. No quería saber nada. 

—Tampoco lo denunciaste. Después permitiste que mi padre se 
integrara en la banda de Laza, que jugara a un juego que sabías que 
sería mortal. 

—Se lo debía. Ya no era capaz de tocarlo, ni siquiera de mirarlo a 
los ojos. Me sentía una mierda de persona. 

—Por eso te los cargaste, uno por uno. 

—No podía aguantar ver cómo esos ocho cabrones seguían con su 
vida, así, sin más, cómo una persona puede hacer semejante 
barbaridad y seguir abrazando a sus hijos, hablándoles de amor y 
justicia, siendo unos putos miserables. Lo que hicieron fue espantoso. 

—Y los mataste, cada quince días, uno tras otro. Y dejaste a mi 
padre para el final. 

—Él llevaba la investigación y yo era ya su jefe. 

—Hiciste todo lo posible para que no averiguara la verdad, la 
misma táctica que utilizaste conmigo años después, porque no querías 
que nadie te descubriera. 

—Es que te quería de verdad, ¿no lo entiendes? Nunca dejé de 
hacerlo. Me sentía en deuda contigo. 

Les costaba hablar, moderar sus emociones. Olvido asistía al duelo 
sin perder la entereza y grabándolo todo en su teléfono móvil. 

—¿Qué pasó aquella noche de junio? 

Él vaciló y abrió los brazos en señal de rendición. 

—Le hice llegar un chivatazo falso. Las pistas le llevaron al Castillo 
de San Antón. 

—Allí lo estaba esperando el Asesino del Martillo. Le hiciste creer 
que te tenía secuestrado, pero solo era un señuelo. Tú lo mataste y 
después engañaste a todo el mundo convirtiéndote en la víctima. 

—Y Manuel pasó a ser un héroe. ¿Preferías que lo recordaran por 
ser el hombre que quemó vivo a Hélder Postigo? 

—Lo que hubiese preferido era conservar a mi padre, que estuviese 
vivo aún, que pagase por sus pecados, así podría mirarlo a la cara y 
pedirle explicaciones, quizá volver a abrazarlo e incluso regresar a 
Riazor juntos. Todo eso nos lo arrebataste. Ahora pagarás por ello. 

—Ya hace más de veinte años... 

—¿Qué hiciste después con Laza? —Sonrió con malicia. 

—Lo nuestro se terminó. Dejamos de vernos y le perdí la pista. 

—¿Sabes qué? —Lola se acercó a la mesa y lo miró, desafiante—. Se 


coge antes a un mentiroso que a un cojo y, sobre todo, a uno que ha 
ido dejando tras de sí un rastro de perdición y muerte. 

—Esto no tiene que acabar así —imploró Andrade. 

—Tú deberías estar muerto y mi padre encerrado, pero vivo. Eso 
sería justicia divina, sin embargo, los dos sabemos que no existe. 

Lola recibió un mensaje y se levantó. En el patio del castillo varias 
patrullas se dirigían hacia ellos. Olvido la cogió de la mano y le pidió 
que se sentara mientras se llevaban a Andrade. Bibiana y Chanteiro 
permanecieron a pocos metros de ellas, Lola les hizo un gesto de 
tranquilidad. 

La inspectora intentó aguantar las lágrimas, se sentía engañada y no 
sabía si conseguiría afrontar lo que aún le faltaba, la pieza final. 

—¿Nunca lo imaginaste? —preguntó Olvido. 

Negó con la cabeza mirando al cielo, incapaz de contestar y 
recordando aquella canción: 

«Y me enredas, con tu voz siempre dices que llegas. Te lo advierto se 
acaban mis fuerzas, ya no puedo vivir sin tu ausencia. Si te espero, me 
prometes volver, si te espero. Se me hacen los días eternos y las dudas me 
acechan de nuevo». 

—Ahora quiero que me cuentes la verdad, Olvido. No me engañes, 
sabes que si lo haces lo averiguaré y, si Pablo te importa de verdad, no 
deberías permitir que siga en el calabozo. 

Ella asintió con una sonrisa en los labios. 

—Solo quería justicia para mi hermano. 

—No creo que hayas escogido el camino correcto —sentenció Lola. 

—Fue el único que encontré. 

—Hagamos una cosa. Yo relato lo que imagino que ocurrió y tú me 
detienes cuando esté equivocada. —Olvido asintió tras una mueca de 
agotamiento—. Matías Cerdedo mató a Tony segundos antes de que tú 
entraras en la casa. Teníais todo planeado. Y lo mejor es que tú misma 
me diste la clave al confesar que habías quedado con él y Gutiérrez el 
día previo al asesinato. 

»Lo que no sabías es que él estaba ejerciendo de agente doble y que 
nos acabaría contando todo lo que hablasteis en aquella reunión 
previa. Tú tenías en tu poder el vídeo en el que tanto Matías como 
Villares empujaban a tu hermano delante del coche de Bernat, lo que 
provocó su muerte, así que comían de tu mano. Intentaste engañarnos 
de muchas maneras simulando ser inocente y, efectivamente, tú no 
mataste a Tony, aunque sí obligaste a Matías y Villares a cometer el 
asesinato. Policías que, por otro lado, estaban condenados y 
sentenciados por Laza y ambos eran conscientes de ello. 

»La única forma de salir del embrollo era matar a Tony. Por eso 
también le robaron el móvil y vaciaron su disco duro, pensando que 
las pruebas que les incriminaban desaparecerían, fueron bastantes 


inocentes. Después entraron en tu coche, se llevaron el USB y dejaron 
el arma del crimen con tus huellas parciales. Nos tuviste muy 
despistados, lo reconozco. Cuando conseguimos equiparar la sangre 
que había en el pasillo de la casa de Tony y el del difunto Matías, 
tuvimos la prueba definitiva. 

Olvido la miró con una sonrisa en la boca. Le hizo un gesto para que 
continuara. 

—Bueno, y ahora llegamos a Tenerife. —Sacó su móvil y le enseñó 
una foto—. Cuando estuve allí no me di cuenta, estaba cegada, pero la 
mañana del Entroido llamé a Jason, relaciones públicas del Hard Rock 
Hotel, y me mandó la foto de la terraza de tu habitación y de vuestros 
balcones. Como puedes observar, están apenas a medio metro de 
distancia, y eso no es nada para una mujer joven y atlética como tú. 

»Así que volviste a tu habitación a la una y quince minutos, desde 
allí saltaste a la de Pablo, te colaste en su cuarto y te vestiste con su 
ropa. En la inspección ocular ya me di cuenta de que la puerta de la 
terraza estaba abierta, aunque no te creí capaz. Mides dos centímetros 
menos que Pablo y te lleva cuatro kilos, lo que sabías que, en una 
cámara como la del ático del hotel, no se distinguiría apenas. Solo 
tenías que asegurarte de llevar siempre la capucha puesta. Eso hiciste. 

»Te dio tiempo a subir al Sixteenth, esperar a que apareciera Bernat 
y tirarlo al vacío. Después saliste, regresaste a la habitación de Pablo, 
dejaste la tarjeta en el bolsillo de su pantalón y otra vez por el balcón 
pasaste a tu cuarto. Lo envenenaste para que se pasase la noche 
dormido y no recordara nada. El plan era perfecto, solo que suponía 
encerrar a un amigo y no imaginaba que fueras tan fría. Bernat era 
otro cabo suelto, sabía quién eras, lo que buscabas y, además, él había 
sido el autor material de la muerte de Julián Otero. 

Olvido no contestó. Lola siguió hablando. Cada silencio de la 
periodista era una victoria para ella. 

—Simulaste también lo de la nota, esa en la que amenazaban a tus 
padres. No pudimos descifrar el grafismo. En parte, coincidía con la 
tuya, y por otra, no. Con eso tuve claro que la habías escrito y 
falseado para engañarnos. Ellos nunca estuvieron en peligro, fui a 
verlos y, a pesar de que les pediste que me mintieran, no lo 
consiguieron, son buenas personas. Te aprovechaste a la vez de 
Gutiérrez y de su antigua amistad con tu hermano. Así supiste que se 
preparaba un nuevo Entroido y manipulaste a Soledad para que 
nominara a Matías. Precisabas borrarlo de la ecuación sin mancharte 
las manos, para que no cantara. Con Villares muerto, él era el eslabón 
que necesitabas extirpar para salir impune. 

—Lo hice para que salvara a Vicente. Ese hombre no merecía morir. 

Fue la primera vez que la interrumpió. Lola supo que todo lo que 
había hilado durante aquellos días era veraz. 


—Tú no decides quién vive o quién no, ese es tu error. Nadie 
debería tener esa potestad sobre los demás. Pero no acabó aquí tu 
juego. Gutiérrez se encargó de que mi madre estuviera en la cacería, el 
objetivo era eliminarme a mí también, sin embargo, algo se torció. 
Mientras, vosotros teníais vía libre para llegar a Laza y matarlo. Y 
resulta que, cuando tuviste delante al monstruo y pudiste cumplir tu 
objetivo final, no pudiste hacerlo. Matar de espaldas es más fácil, a la 
cara no es para cobardes. 

—Todo lo que dices es muy bonito, admiro tu capacidad de 
deducción, pero recuerda que la justicia necesita pruebas, no meras 
elucubraciones. 

—Las tendremos, querida, nos llevará más o menos tiempo, aunque 
se impartirá justicia, tal como pedías. 

—Yo te entregué a Andrade. Pude haberme ido y desaparecer. 

—Si lo hubieras hecho, serías una prófuga y estoy segura de que esa 
no era tu intención cuando empezaste esto. Por un momento, quisiste 
obrar de forma correcta y eso te honra. Yo, como Lola Xallas, te lo 
agradezco, pero como la inspectora de este caso quedas detenida. 

Chanteiro y Bibiana se la llevaron. Se quitó un gran peso de encima. 
Pagó la cuenta y anduvo unos metros, necesitaba respirar y dejó que 
su cuerpo se apoyara en los muros de aquel castillo milenario, en 
recuerdo a otro a mil kilómetros de allí en el que su padre había 
perdido la vida. Le dio a la cabeza y suspiró pensando que ser 
inspectora de policía en este país no estaba ni medianamente bien 
pagado. 


LOLA, OLVIDO, SOLEDAD, Vicente, Pablo y Andrade 


Quince días después de la muerte de Tony. A Coruña 


Un trasatlántico se acercaba despacio a la costa. La inspectora 
saboreaba el café doble mientras seguía dándole vueltas en la cabeza a 
toda aquella historia. Había quedado con los protagonistas en la 
terraza de Casa Alejandro, en pleno náutico coruñés, y, como siempre, 
había llegado la primera. El mar reflejaba el azul del cielo picado por 
el clásico viento de la ciudad herculina. Echó la vista a un lado y posó 
sus ojos sobre el Castillo de San Antón. Nunca consiguió volver tras la 
muerte de su padre, como tantos otros símbolos que le recordaban a 
él. 

Sintió unos golpecitos en la espalda y allí estaban todos. Se levantó 
para abrazarlos uno a uno: Pablo Castelo, Vicente Porto y Soledad 
Arnau. Fue la actriz la primera en admirar la estampa. 

—Joder, Vicente, se te ha olvidado decirme que existía un lugar 
como este. 

—Lo descubrí poco después de la muerte de mi padre —intervino 
Lola—. Como no era capaz de entrar al Castillo, paseaba por los 
alrededores y un día, por casualidad, subí. A partir de ese momento, 
se convirtió en mi refugio. Desde aquí puedo verlo sin sentir sudores 
fríos. 

—Tuvo que ser duro descubrir la verdad —añadió Pablo mientras 
tomaba asiento. 

Lola lo miró a los ojos, le costaba juntar las palabras. 

—Y seguirá siéndolo. Es un estigma que nunca se borrará de mi 
vida, pero tengo que avanzar. Nada impide que también recuerde 
todos los buenos momentos y lo feliz que fui a su lado. 

El camarero les tomó nota mientras la melancolía impregnaba el 
ambiente. 

—¿Qué pasará con Andrade? —preguntó Vicente. 

—Encontraron pruebas que lo incriminan en diversos delitos, sin 
embargo, nada comparable a lo que hizo como el Asesino del Martillo. 
Han pasado veintidós años y no pagará por ello, por mucho que nos 
joda. 

—-O sea, que en nada estará en la calle —afirmó Soledad. 

—Tendré que aprender a vivir con eso también. Los compañeros 
siguen buscando pruebas que lo incriminen de algún modo con la red 
de Laza, por ahora no han encontrado nada. Sigue libre, aunque 
sometido a vigilancia. 


—Menudo escándalo. Mi jefe está que echa humo. Me tiene 
esclavizado. 

—Has sido testigo en primera persona, Pabliño. 

—Y tanto... 

—Están cayendo torres muy altas —intervino Lola—. El intendente 
Romaní los tiene bien puestos. Había más de cien grabaciones, casi 
quinientas personas implicadas, un montón de víctimas. Familias que 
han sabido la verdad después de meses e incluso años buscando a sus 
seres queridos. Es terrible. 

—El miedo que pasas es indescriptible —continuó Vicente—. El 
estar desnudo ayuda a sentirte perdido, como un alma descarriada e 
indefensa. Yo tuve suerte de encontrarme con Matías y de que Soledad 
apareciera, si no estaría muerto, como Villares. —Hizo una pausa, 
emocionado—. Visitamos a su viuda, Laura. Fue el momento más duro 
de mi vida, nunca lo olvidaré. 

—-Cada historia, cada vida perdida, está llena de microrrelatos a los 
que alguien quiso otorgar un fin anticipado. Lo peor es que a veces 
todo pende de un hilo, de la intuición. Si le hubiese confesado a Alicia 
quién era mi contacto, el que me ayudó a clonar el móvil de Tony, se 
lo hubiese cargado. En ocasiones, vale la pena desconfiar, incluso de 
tu única amiga —concluyó Soledad. 

—¿Nunca vas a descubrir quién es? —preguntó Pablo. 

—¿A un periodista? Ni de coña. —Todos rieron—. Es mejor que 
continúe en el anonimato, nunca se sabe si volveré a necesitarlo. El 
mundo del celuloide es una jaula de grillos. Solo te diré que bebía 
Bitter Kas. 

—Eso reduce mucho la muestra —dijo Pablo. 

—Ahora la justicia tendrá que hacer su trabajo, incluso con Olvido. 
—Lola lo miró, sabía lo que seguía sintiendo por ella. 

—Sé que lo que la movía era la venganza y no quiero justificarla; 
sin embargo, a veces, cuando tocan lo que más quieres, eres capaz de 
todo. Ahora nosotros, desde la distancia, criticamos lo que hizo, pero 
¿cómo habríamos actuado en su lugar? Ya sé que tiene que pagar por 
la muerte de Bernat y por la de Tony; no obstante, si somos sinceros, 
ella fue la que destapó un escándalo bajo el que morían personas 
todas las semanas, gente inocente, y lo pagará pasándose años en la 
cárcel. 

—Su error fue no confiar en la Policía. 

—Ahora tenemos las cartas sobre la mesa, pero ¿quién le aseguraba 
a ella que tú no estabas también implicada? Yo me pongo en su 
situación, no sé si haría lo mismo, aunque no soy un santo, nadie lo 
es, y juzgar es fácil. 

—Yo le debo la verdad, sin ella no hubiese sabido lo de Andrade — 
concluyó Lola. 


—Si no me llega a contar lo del Entroido y que Vicente era una 
presa, nunca hubiera participado y seguramente no estaríamos aquí. 

—A mí me engañó y me utilizó —comentó Pablo— y me siento 
dolido, aunque la entiendo. No le guardo rencor. 

—¿Has podido hablar con ella? 

—Cuando la vi me pareció que estaba muy entera. Creo que podrá 
con esto. Quedamos en que me concederá una entrevista la semana 
que viene. 

—Te la debe. Todos te debemos una disculpa —añadió Lola. 

Él hizo un ademán restándole importancia. 

—Hacíais vuestro trabajo y la escopolamina esa, o como se llame, 
me dejó KO. La verdad es que Olvido lo tenía todo pensado. 

Los cuatro permanecieron en silencio admirando la postal que se 
extendía ante sus ojos. Continuaron la conversación con temas 
banales. En el fondo, se sentían cómodos juntos, como los 
supervivientes de una tragedia. 

Lola creyó ver a alguien conocido al comienzo del rellano que 
comunicaba con el Castillo de San Antón. Era una figura inmóvil, de 
espaldas. Sintió un escalofrío, se disculpó con sus compañeros y bajó 
corriendo. 

Lo vio a punto de entrar y apuró el paso. No podía ser él. Al 
internarse en el patio de armas, no había nadie. Los visitantes en días 
de semana escaseaban. Subió por el pasadizo, dejando A Borna a un 
lado. Al llegar al rellano se paró y dio un giro de trescientos sesenta 
grados. Escuchó un ruido en la parte superior. Su cuerpo empezó a 
temblar. Sabía que aquel lugar era el que había estado evitando 
durante veintidós años. Una lágrima le recorrió la mejilla izquierda y, 
paso a paso, avanzó hacia la terraza. Se detuvo y se trasladó al 
pasado, vio a Andrade riendo dispuesto a acabar con su padre, 
mientras este no daba crédito ante el engaño. Entonces lo vio. En una 
esquina había un sobre acolchado negro. Se sentó en el suelo y lo 
abrió, temblando. Dentro solo había una vieja hoja a doble pauta 
escrita por los dos lados. Reconoció la letra al instante y la leyó hasta 
que la aprendió de memoria y las lágrimas se le terminaron: 


«La vida nos lleva a transitar caminos que jamás creímos 
protagonizar, pero el amor es un sentimiento incontrolable. Ojalá 
hubiera sido capaz de amar a tu madre y ser una familia, ojalá este 
corazón no sintiera más allá del amor infinito que alberga por ti. El 
destino es un hijo de puta y siempre tiene una prueba para cada uno 
de nosotros. Algunos, como yo, somos débiles y el mal penetra por las 
aristas de nuestra alma y nos convierte en monstruos. Nada de eso 
resta un ápice de mi amor por ti. Vuela, Lola. Sé feliz, no dejes de 
hacer aquello que hacíamos, porque nuestro recuerdo permanecerá en 


cada lugar en el que disfrutamos y fuimos felices. Digan lo que te 
digan, siempre te quise y siempre te querré. 

Papá. 

Junio de 2001». 


Escuchó la sirena del trasatlántico a su espalda y supo que había 
atracado. Podía oler el salitre que Zeus le enviaba para sustituir a sus 
extintas lágrimas. Se levantó a duras penas, apoyó las manos en la 
muralla y volvió a admirar el espectáculo. Un sentimiento distinto la 
invadía, ya no era pena, ni siquiera rabia; había perdido demasiado 
tiempo compadeciéndose, hundida en el pasado. Era hora de 
recuperar su esencia, de sonreír, de ser ella misma, de hacer lo que 
quería y no lo que debía. Era el momento de agarrar el timón de su 
vida para siempre, y como su padre le decía, volver a los lugares en 
los que habían sido felices. El Entroido había terminado. 
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Libros de este autor 


Entroido 


O asasino do martelo sembra o pánico en Galicia a comezos do século 
XXI. Dúas décadas máis tarde a filla da súa derradeira vítima, a 
inspectora Lola Xallas, é a encargada de investigar o asasinato do 
empresario catalán Tony Torres en Barcelona. 

Alí coñecerá a Olvido, xornalista e principal sospeitosa, e comezará 
unha carreira na que o pasado retornará enmascarado entre traizóns, 
mentiras e unha caza mortal. 

Co son do chifre arrancará o Entroido e os peores pesadelos voltarán 
para enfrentala á verdade. 


